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FORMATO ÚNICO PARA ENTREGA DE LOS TRABAJOS DE GRADO 
 
TÍTULO EN ESPAÑOL: 
ESTÉTICA E INTERTEXTUALIDAD DE LA LITERATURA, una invitación a reconocer 
la voz del lector en el aula 
 
TÍTULO EN INGLÉS: 
AESTHETIC AND INTERTEXTUALITY OF LITERATURE, an invitation to recognize 
the reader´s voice in the schoo 
 
RESUMEN EN ESPAÑOL: 
ESTÉTICA E INTERTEXTUALIDAD DE LA LITERATURA es una reflexión  sobre el 
fenómeno de la interpretación de la literatura en la escuela a la luz de la intertextualidad 
como  un  camino  para  abordar  los  procesos  de  lectura.  También  es  una  invitación  a  
reconocer el aula de clase como un espacio de diálogo  y al estudiante como lector  que 
vive su lectura gracias a un contexto particular que  configura su experiencia particular con 
la obra de arte literaria.  
 
A partir de una visión hermenéutica de la lectura y de  un ejercicio de investigación en 
contexto,  este  trabajo  hace  énfasis  en    la  importancia  de  construir  espacios  de 
reconocimiento  y  contextualización  de  los  procesos  de  interpretación,  como  principal 
objetivo  del  quehacer  del  maestro.  También    puede  leerse  como  una    defensa    de  la 
literatura como texto estético y sobre todo del  niño y el joven como lector que  muchas 
veces no es reconocido en el aula.  
 
TRADUCCIÓN DEL RESUMEN AL INGLÉS: 
AESTHETIC  AND  INTERTEXTUALITY  OF  LITERATURE  is  a  thought  about  the 
literature interpretation phenomena in school. It is based on Intertextuality as a theory to 
raise read process. Also, it is an invitation to recognize the room school like a dialogue  
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context. That context configures the reader experiences with the literature text.  
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
Entre los diferentes lenguajes que el hombre ha creado para expresar lo que ve, siente, 
piensa  y  quiere  ser,  la  literatura  es  uno  de  los  primigenios.  Este  lenguaje  singular  se 
construye  y deconstruye  en su estrecha relación con el mundo,  por ser a su vez una 
mímesis del mismo. Los textos  literarios se tejen y destejen entre sí unos  a otros y se 
mezclan en el mar de las historias. El pequeño Harún piensa que contar cuentos es una 
especie de malabarismo “mantienes en el aire un montón de relatos diferentes y los haces 
girar, y si eres bueno no se te cae ninguno”  (Rushdie 1991, 94). Un texto literario puede 
ser el origen, la vida y la metamorfosis de otro, debido a  las diferentes interrelaciones que 
ocurren  al interior de los mismos y fuera de ellos con otros como la música, el cine, el 
dibujo animado, los gestos, la vida cotidiana.  
 
Gracias a esa telaraña invisible que da sentido a la literatura, la intertextualidad es  un 
camino  para    interpretar  el  texto  literario  en  el  aula  de  clase    y  una  alternativa  para  
reflexionar sobre su función en la formación del lector. También porque  detrás  de las 
variadas prácticas al abordar la literatura en la escuela, existen diferentes puntos de vista 
sobre su “funci￳n” pedag￳gica.  El afán por buscar la practicidad  del texto literario en las 
aulas, ha relegado la literatura a un uso meramente funcional  que  no permite involucrar 
los diferentes lenguajes que hacen parte de la particularidad de los textos, del significado  y 
de  la  valoración  estética.  La  literatura  como  simple  herramienta  se  convierte  en  un 
obstáculo para que  lector  viva  estéticamente la obra literaria como un espacio propio de 
aprendizaje y en continuo diálogo con otros lenguajes que, a su vez, cumplen la misma 
función: permitirle al ser humano expresar su modo de ver y de sentir el mundo.  
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Cuando  la literatura no se aborda en el  aula de clase como  texto  estético se pierde el 
vínculo con la imaginación que ha de cultivarse en la escuela como  posibilidad de formar 
un lector crítico.  Su uso funcional no le ha permitido establecer su propio rol dentro de la 
formación del ser humano y la ha desligado de la función expresiva de un lector creador 
comprometido con su existencia y, por tanto, reflexivo. En este sentido, la literatura ha 
perdido su carácter vital que impulsa a los seres humanos a tomar posición frente a lo que 
leen y , a su vez,  a crear textos surgidos de su modo de ver el mundo.  
 
 
Por tanto, al abordar la estética y la intertextualidad de la literatura en el aula de clase  se 
busca   generar espacios  de discusión frente a conceptos como texto, lector e interpretación  
y  analizar su influencia en los procesos de acercamiento entre el lector  y la obra. La 
presencia de diversos actores y momentos de interpretación de un texto, marcan las formas 
en que se realiza la lectura misma; entender dichos momentos es una forma de fortalecer 
los procesos formativos, no únicamente desde una disciplina, sino a partir del abordaje 
interdisciplinario, holístico y problematizador de un fenómeno concreto 
 
 
Este estudio parte de los planteamientos de autores como Kristeva, Genette,  Riffaterre y 
otros,  quienes  han construído  una teoría de la intertextualidad. Se  abordan  también las 
propuestas de Bajtin acerca del dialogismo, la polifonía y  la pluridiscursividad, términos 
que permiten analizar las relaciones entre texto-lector-contexto y reconocer en el principio 
de otredad un factor importante en la configuración de sentido del texto. Con el fin de 
investigar cómo dicho proceso mediado por el intertexto contribuye al reconocimiento del 
lector  experiencial.  Se  proponen  a  su  vez,  procesos  de  interpretación  a  partir  de  los 
planteamientos  de  Derrida,    Ricoeur,  Gadamer  y  Jauss  en  relación  con  la  teoría  de  la 
recepción, la estética y la hermenéutica. Desde esta perspectiva,  el lector se asume como 
intérprete creador de sentidos a través de su  escritura y la atención del maestro se centra en 
los procesos de lectura y de escritura.  
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Esta experiencia permite sobre todo: 1) Reconocer la voz del lector durante el proceso de 
interpretación, 2)  evidenciar  el papel de las relaciones existentes entre la literatura y otros 
lenguajes como algo que provoca el acercamiento al texto literario, 3) establecer el papel de 
la intertextualidad  en los procesos de interpretación  en la escuela y 4) reconceptualizar los 
procesos de lectura y escritura en torno a los textos literarios, con miras a formar lectores  
con voz propia.  
 
Desde  una población específica, se plantea una  metodología que parte de la reflexión 
continua de  docentes  y  estudiantes quienes   son  a su  vez actores  y observadores.  Este 
contexto  posibilita modificar realidades y crear nuevas propuestas encaminadas a renovar 
las prácticas pedagógicas a través de un proceso de auto-reflexión. 
 
 Esta experiencia es ante todo un espacio de diálogo. No es más que una ventana, quien 
quiera puede echar un vistazo, quizá  descubra  alguna pista  en su propio camino para 
pensar la escuela. 
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La educación es una variable que baila según los tiempos que corren. 
La literatura está en la cultura de la libertad y la libertad es sentirse hombre y parte,  
poder soñar, llegar a admitir que estamos hechos de la materia de los sueños. 
Juan Farias. 
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 CAPÍTULO I: 
 
1. HACIA UNA LECTURA LITERARIA  
E INTERTEXTUAL 
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1. HACIA UNA LECTURA LITERARIA 
 E INTERTEXTUAL 
 
 
"La literatura, ese territorio donde nos refugiamos, 
nos reconocemos, nos reconciliamos, 
nos acompañamos  y dialogamos 
-diacrónica y sincrónicamente-  
en busca de una verdad colectiva  
para cuyo hallazgo nacimos. “ 
Helena Beristain 
 
 
Una lectura que logre esta sensación de inestabilidad casi ansiosa que embota la cabeza y 
obliga a hacer silencio mientras el mar de ideas eclipsado se desborda en el papel, es sin 
duda la lectura que quisiera que mis estudiantes descubrieran en su camino por las letras.  
Es la lectura que reconfigura nuestro modo individual de percibir el mundo y genera un 
nuevo  tejido a partir de algo que a su vez se descose.  Dicha sensación es, quizá, aquello 
que en ambientes académicos se denomina interpretar.  
 
La siguiente es, por tanto, una interpretación sobre las relaciones entre literatura y escuela a 
la  luz  de  lecturas  que  me  han  permitido  reconsiderar  fenómenos  como  texto,  dialogía, 
interpretación, lectura y escritura; pues dichos conceptos son la base de la intertextualidad  
y justifican su aplicación dentro del ámbito escolar. Por tal razón, es necesario detenernos 
un poco en la aparición y el desarrollo de cada uno de dichos fenómenos para poder llegar 
al que aquí nos compete: la intertextualidad 
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1.1 El universo en el texto y el texto del universo 
 
 
El significado de la palabra texto dentro del aula de clase puede convertirse  en una barrera 
o en un puente, porque las diferentes experiencias de lectura posibles en la escuela y, por 
consiguiente,    los  caminos  y  las  relaciones  intertextuales  que  pueda  crear  el  lector, 
dependen del concepto de textualidad que tengan tanto maestros como estudiantes.  Por tal 
motivo,  es  preciso  estudiar  el  desarrollo  del  término  y  llamar  la  atención  sobre  la 
importancia  de  su  análisis  como  componente  imprescindible  en    los  programas  de 
formación de maestros y de estudiantes. 
 
De acuerdo con su definición clásica e histórica, el texto es una producción escrita que 
permite transmitir un mensaje de un emisor a un receptor en forma segura, ya que este 
permanece a través de tiempo. Así las cosas, los textos son productos cerrados que cumplen 
la función de ser simples canales de comunicación. Pero a partir de  la semiótica, la  teoría 
del texto, la hermenéutica y la deconstrucción, entre otros estudios;  el espacio cerrado  en 
el que se encontraba el texto desaparece y éste se libera de  sus propias márgenes, se aleja 
del autor y se convierte en un ser vivo en continua metamorfosis de sentido, todo esto 
oculto detrás de un cuerpo único y finito.   
 
La semiótica de la cultura planteada por la escuela de Tartu  se ocupa de recontextualizar el 
concepto  de  texto  al  tener  en  cuenta  mecanismos  semióticos  que  hacen  parte  de  la 
interpretación y desbordan los textos, anclándolos, paradójicamente, a la cultura. El texto 
deja de ser  una unidad plana que cumple la función de transmitir fielmente un mensaje  y 
se convierte en “un dispositivo intelectual” (Lotman 1996, 80) que sobrepasa los valores 
de la letra y centra su importancia en la posibilidad semiótica e interpretativa que produzca 
en el lector. Esto  sin dejar de cumplir su función comunicativa como portador de un 
mensaje  que  le  antecede.  A    su  vez,  es    fuente  generadora  de    sentidos  en  la  que  se  
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manifiestan simultáneamente variedad de lenguajes  y es mecanismo simbolizador de la 
cultura; aspectos  que lo convierten en un  fenómeno dinámico enteramente complejo. 
 
“…Al manifestar propiedades intelectuales, el texto altamente organizado deja de ser  un 
mero mediador en el acto de la comunicación.  Deviene un interlocutor de iguales derechos 
que posee un alto grado autonomía tanto para el autor (el destinador) como para el lector 
(el destinatario), puede actuar como una formación intelectual independiente que desempeña 
un papel activo e independiente en el diálogo…” (Lotman 1996,  81)    
 
Dichos planteamientos  asumen el contexto como un campo de intersección entre texto y 
cultura que se hace explícito al definir el texto como mecanismo simbolizador y duplicador 
del  mundo.  Además,  se  abre  paso  a  la  expansión  del  concepto  de  texto  hacia  otras 
manifestaciones  culturales  dotadas  de  sentido  que  no  necesariamente  utilizan  la  lengua 
escrita  como  sistema  de  modalización  primario.  Un  texto  es,  entonces,  un  cuento,  una 
canción, una escultura, la moda,  y por qué no, una pared vacía. 
 
Paralela a la semiótica del texto, Bajtín da paso a la polifonía del texto y con ella a términos 
como  carnavalización  y  dialogismo.  El  texto  se  convierte,  entonces,  en    un  espacio 
inacabado, compuesto por multiplicidad de voces que flotan alrededor de la palabra; voces 
que  el  lector  va  entretejiendo  con  sus  ojos  al  momento  de  leer;  fenómeno  que  Bajtín 
denomina dialogía. Todo enunciado trae consigo multiplicidad de voces, textos que hacen 
parte del contexto comunicativo y que lo constituyen: 
 
“ El objeto del discurso, por decirlo así, ya se encuentra hablado, discutido, vislumbrado y 
valorado de las maneras más diferentes;  en  él se cruzan, convergen  y se bifurcan varios puntos 
de vista, visiones de mundo, tendencias.  El hablante no es un Adán bíblico que tenía que ver con 
objetos vírgenes, aun no nombrados, a los que debía poner nombres “(Bajtín 2005,  284) 
 
En ese sentido, se define el dialogismo como un punto de encuentro entre el Yo y el Otro. 
Es  decir,  como  la  manifestación  del  carácter  plural  de  la  conciencia,  gracias  a  una 
concepción de otredad donde el individuo es un discurrir de voces, un encuentro de los  
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otros  en  el  Yo.  De  ahí  que  define  la  palabra  como  una  entidad  cargada  de  múltiples 
significados y que posee al menos tres caras diferentes: 
 
“ …cualquier palabra existe para el hablante en sus tres aspectos: como palabra neutra de la 
lengua, que no pertenece a nadie; como palabra ajena  llena de ecos de los enunciados de 
otros  y, finalmente como mi palabra, puesto que, yo la uso en una situación determinada y con 
una intenci￳n discursiva determinada..”(Bajtín  2005,  278) 
 
De  acuerdo  con  los  planteamientos  de  Bajtín,  Kristeva  inaugura  la  teoría  del  texto  al 
definirlo  como  “un  aparto  translingüístico  que  redistribuye  el  orden  de  la  lengua  
poniendo en relación una palabra  comunicativa  que pone la mira en la información 
directa con diferentes enunciados anteriores o sincr￳nicos” (Kristeva 1968,299). Aquello 
nos permite evidenciar su característica dialógica-intertextual, al identificar en él, voces que 
le son anteriores o actuales, dar un paso más y reconocer el valor del „Otro‟, auscultar las 
ideologías y el momento cultural y socio-histórico que se esconde o representa en cada 
texto. De esta manera,  se construye un significado abierto y múltiple.  
 
Así, mientras Lotman sitúa el texto dentro de una cultura que le permite manifestarse más 
allá de las grafías y Kristeva problematiza el interior del mismo al mostrarlo como un 
espacio  de  producción  donde  confluyen  diversidad  de  ecos,  Derrida  propone  una 
reestructuración  de la  concepción de escritura que  bien podríamos llamar cubista. En esa 
perspectiva, la palabra se desdobla, muestra sus múltiples caras y  se desliza del lenguaje 
que le antecede; deja de ser una representación del sonido para convertirse en un signo 
complejo cargado de ideologías y con un significado que se deconstruye cada vez que se 
encuentra en contacto con el lector. Nace, de este modo, una  nueva concepción de texto, 
según la cual: primero, la escritura deja de ser una técnica utilizada para representar el 
habla y se convierte en un lenguaje con un universo propio; segundo, tanto el autor como el 
lector hacen parte de un contexto determinado que los convierte en interlocutores del texto; 
y tercero, el texto sobrepasa los límites del margen y se comprende como un todo que 
integra en la escritura las  huellas de otros pensamientos, los  significados  ausentes,  los 
contextos y los blancos de la lectura, que participan en la construcción del significado; de  
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modo tal que el texto se concibe como la vida misma pues se rompe el límite del libro 
cerrado. 
 
“No se trata de que la palabra “escritura” deje de designar el significante del significante, si 
no que aparece bajo una extra￱a luz  en la que “significante del significante”  deja de definir 
la  duplicaci￳n  accidental    y  la  secundariedad  caduca.  “  Significante  del  significante” 
describe,  por  el  contrario,   el  movimiento  del  lenguaje: en  su  origen,  por  cierto, pero  se 
presiente ya que un origen cuya estructura se deletrea así – significante de un significante- se 
excede y borra a sí mismo en su propia producci￳n”(Derrida 2000, 12) 
 
 Podríamos decir que el texto es un universo de sentido en el que se encuentran tejidas 
voces que le anteceden  y  que lo circundan, voces  que dialogan con él continuamente y  
que surgen  a partir de la interpretación del lector; quien en un dialogo constante con sus 
experiencias vitales, con sus experiencias lectoras y con el texto mismo, teje un nuevo 
texto anclado a una cultura y momento histórico que le dan vida y significancia. Aparece, 
de esta manera, la intertextualidad como característica  inherente del texto e incluso como 
mecanismo de articulación de sentido durante  la lectura. ¿Sería apropiado decir que leer es 
crear relaciones intertextuales? Conviene entonces la aclaración y precisión del término. 
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1.2 La intertextualidad,  
una actitud para leer el mundo 
 
El concepto de intertextualidad ha adoptado diferentes  formas y funciones de acuerdo con 
la  visión que de este fenómeno tenga el autor. Antes que nada, es necesario señalar  que el 
término acotado por Kristeva, a partir de los planteamientos de Bajtín, es  una  propuesta de 
la semi￳tica literaria  que propende por reconocer en la obra literaria diferentes “alusiones” 
o influencias que nos permitan caracterizarla desde la crítica y análisis literario. 
 
 El termino alusión, es quizá, la esencia  del concepto de intertextualidad y aparece como 
figura retórica que  permite vincular  un texto con o en otro, incluso sin nombrarlo.  El 
juicioso estudio de Helena Beristain  en  su libro Alusión, Referencialidad, Intertextualidad 
(1996),    nos  permite    ver  como  la  alusión,  tanto  desde  una  perspectiva  retórica  como 
lingüística, da paso al concepto de dialogía. Sobre todo, es muestra clara de cómo cada 
texto  se encuentra firmemente constituido por dichas relaciones que, aunque en muchos 
casos,  parecen  estar  ajenas    al  enunciado,  hacen  parte  esencial  en  los  procesos  de 
interpretación. Según Bajtín: 
 
“…el enunciado es un eslab￳n en la cadena  de comunicaci￳n discursiva y no puede ser separado 
de los eslabones anteriores que lo determinan por dentro y por fuera, generando en él reacciones 
de respuesta y ecos dial￳gicos”  (Bajtín 2004, 285) 
 
Dicho de otra manera, la intertextualidad, desde sus inicios, se define como rastro oculto  
que se encuentra en el texto y es un misterio para el lector, un camino para que los analistas 
del texto tomen una posición frente al mismo. Y aunque es necesario comenzar desde allí  
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para llegar a la intertextualidad desde una perspectiva hermenéutica, cabe hacer énfasis en 
la necesidad de reconceptualizar el concepto desde el proceso de interpretación, no como 
una huella que permite caracterizar el texto,  sino como una actitud de lectura que mantiene 
en continua  transformación procesos de interpretación en el aula. 
  
El  concepto  de  intertextualidad  aparece  con  Kristeva    en  1969,  pero  es  Genette  quien 
dedica    sus  esfuerzos  a  conceptualizar  sobre  la  trascendencia  textual  del  texto  o 
Transtextualidad,  fenómeno  que  abarca  todo  lo  que,  de  manera  directa  o  indirecta, 
relaciona un texto  con otros. Su libro Palimpsestos (1962) se centra en dichas relaciones, 
busca caracterizarlas y evidencia que en un texto pululan infinidad de voces que lo ligan a 
otros textos y  lo hacen parte de un todo.  Este fenómeno según Genette  es el objeto de la 
poética: 
 
“Hoy  yo  diría    en  un  sentido  más  amplio,  que    este  objeto    es  la  transtextualidad    o 
trascendencia textual del texto, que entonces, definía burdamente como [todo lo que pone al 
texto en relaci￳n, manifiesta o secreta con otros]” (Genette 1989, 10) 
 
Genette propone cinco tipos de transtextualidad a saber: la primera es la architextualidad, 
relación  carente  de  voz  que  se  refiere  a  las  relaciones  paratextuales  entre  textos  con 
características  estructurales  similares, se encarga de los rasgos taxonómicos del texto. La 
segunda es la paratextualidad o relación del texto dentro de sí mismo con sus paratextos 
(títulos, ilustraciones, notas al pie, etc). En tercer lugar está la  metatextualidad, referida a 
la relación entre un texto con otro que habla de él  desde la crítica bien sea explícita o no. 
En seguida, la intertextualidad o “presencia efectiva de un texto en otro”, esta se divide, a 
su vez,  en cita,  plagio y alusión. Y por último, la  hipertextualidad o relación  que une un 
hipertexto  con un texto anterior a éste o hipotexto. Referente a la hipertextualidad, se 
proponen dos tipos: la primera se refiere a los  hipertextos con una misma esencia pero con 
diferente estructura superficial, llamada por transformación simple o directa y la segunda se 
refiere al  hipertexto que posee la misma estructura superficial pero con un mensaje o 
intención diferente, transformación que sería compleja e implícita.  
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 Aunque  el  estudio  cuidadoso  de  Genette    sobre  las  diferentes  relaciones  intertextuales 
permite caracterizar el fenómeno y dilucidar con más claridad las diferentes influencias y 
alusiones que como hebras conforman un texto, su tesis  se centra en el enunciado. Aspecto 
que deja de lado la lectura y el papel del intertexto y la intertextualidad dentro del proceso 
de interpretación del lector. 
 
En  contraposición,  Michael  Riffatterre  aborda  el  fenómeno  desde  dos  perspectivas.  Al 
hacer diferencias entre intertexto e intertextualidad define el primero como: “El conjunto de 
los textos que podemos asociar a aquel que tenemos ante los ojos, el conjunto de los textos 
que hallamos en nuestra memoria al leer un pasaje dado”  (Riffaterre 1981, 170).  En 
contraste, la intertextualidad va más allá del estudio de la presencia de los hipertextos en un 
hipotexto (desde la perspectiva de Genette) y  la define como: 
 
“… un fen￳meno que orienta la lectura  del texto, que rige, eventualmente la interpretaci￳n del 
mismo y que es lo contrario de la lectura lineal. Es el modo de percepción del texto que rige la 
producción de la significancia, mientras que la lectura lineal solamente rige la producción de 
sentido. “(Riffaterre 1981, 170) 
 
Los  postulados  de  Riffaterre  orientan  el  concepto  de  intertextualidad  como  camino  de  
interpretación o modo de percepción del texto,  proyectan la mirada hacia el lugar de  la 
misma durante el proceso de lectura y  hacen referencia a la producción de significancia en 
contraste con  la producción de sentido. Así, la producción de significancia permite ver más 
allá del texto y  “establecer relaciones entre este y otros (parcialmente citados en este)  y 
que se hallan ora en estado potencial en la lengua, ora ya actualizados en la literatura”  
(1979, 163)  En este sentido, la significancia da al texto su lugar en el mundo y va más allá 
de la producción de sentido. De este modo, interpretar intertextos y crearlos  permite al 
lector  deconstruir el texto y generar multiplicidad de formas e ideas a partir de su propia 
lectura. 
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Rolad Barthes va más allá,  al hablar del mismo fenómeno define significancia como: 
 
 “...un proceso mediante el cual el sujeto del texto… forcejea con el sentido y se deconstruye  
(se pierde) por lo tanto la significancia-y esto es lo que la distingue inmediatamente de la 
significación- es… ese trabajo radical a trav￩s del cual el sujeto explora c￳mo la lengua lo 
trabaja y lo deshace en cuanto entra en ella…” (Barthes 1973,  144)  
 
Esto nos lleva a pensar en la intertextualidad como un modo de interpretación inherente a la 
lectura literaria, que tiene en cuenta dos tipos de relaciones textuales imprescindibles  para 
la  construcción  de  significancia:    la    primera  consiste  en  las  relaciones  evocativas 
entendidas  como  las  diferentes  relaciones  creadas  por  el  lector  entre  el  texto  y  su 
experiencia vital o contexto primario; y la segunda  es el  intertexto,  tomado desde la 
perspectiva  de  Genette,  al  referirse  a  la  intertextualidad  como  “  …una  relaci￳n  de 
copresencia  entre dos  o más textos,  es  decir,  eidéticamente  y frecuentemente, como la 
presencia  efectiva  de  un  texto  en  otro.”(Genette  1989,  10),  sin  caer,  claro  está,  en  la 
concepción  de  Barthes    que  tiende  a  confundirse  con  la    simple  influencia  o  afinidad 
temática o estilística entre un texto y otro.  La intertextualidad tomada desde la perspectiva 
aquí planteada no trabaja en funci￳n de “adivinar” el intertexto presente en la obra, por lo 
tanto, la experiencia literaria no es un limitante del sujeto para desarrollar procesos de 
lectura  hacia la significancia.  Al respecto Riffaterre dice: 
 
“  ..No  hay  raz￳n  para  creer  que  el  conocimiento  más  desarrollado,  más    profundo,  del 
intertexto haga funcionar mejor la intertextualidad. A lo sumo la hace funcionar de una manera 
diferente.  El  accidente  histórico  que  es  la  pérdida  del  intertexto    no  podría  provocar  la 
detención del mecanismo intertextual  por la simple razón  de que lo que desencadena ese 
mecanismo es la percepci￳n, en el texto, de la huella del intertexto” (Riffaterre 1979a, 171) 
  
Los postulados del Riffatterre, desde el proceso de lectura, son la base para formular  una 
perspectiva de la intertextualidad en la escuela  como un camino  de interpretación de 
textos literarios  que, además de darle sentido al texto y más explícitamente a la literatura 
en la vida del lector, genera  multiplicidad de interpretaciones de una misma obra y propone  
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procesos alternativos de interpretación  que modifiquen o al menos llamen la atención sobre 
las actuales  prácticas de lectura en la escuela. 
 
 La lectura literaria intertextual brinda al lector la posibilidad de ver  en cada lectura un 
horizonte  diferente  a  partir  de  su  propia  percepción,  pues  el  texto  ha  sobrepasado  las 
barreras de las figuras y ha adquirido un nuevo vestido inmaterial, gracias  al diálogo con el 
mundo de quien lo teje. Así, el lector se convierte  en ese hombre que nadie vio desembarcar 
una noche de su canoa de bambú, un forastero más que deseaba habitar  un viejo templo ya antes 
devorado  por  incendios  antiguos  y  que  quería  so￱ar  un  hombre…  so￱arlo  con  integridad 
minuciosa  e  imponerlo  a  la  realidad…Proyecto  mágico  que  agotaba  el  espacio  entero  de  su  
alma… (Borges 1944, 7)  
 
 La visión de texto como ser vivo mutable y fecundo que renace cada vez que el lector lo 
sueña,  da  a  la  interpretación  el  papel  más  importante  dentro  de  la  construcción  de 
significancia, pues, a través de este proceso, el lector puede escribir sobre lo que lee y lo 
que está escrito se puede leer. Por tal razón, vamos a caracterizar este fenómeno. 
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1.3 Leer es interpretar 
 
 
A simple vista, la interpretación parece ser  un paso más que se  presenta de manera natural, 
justo  cuando  terminamos  el  proceso  de  comprensión  de  un  texto.  Así,  según  Georg 
Gadamer,  la  hermenéutica  planteaba  en  sus  inicios  tres  estadios  de  lectura  en  los  que 
primero se comprende, luego se interpreta y finalmente se aplica. Posteriormente, gracias a 
la concepción romántica de hermenéutica, se establece que la interpretación no es un paso 
más o un momento  de lectura especial sino  que hace parte inseparable del  proceso  de 
comprensión, pues la lectura inicial ya es en sí una interpretación.  
 
“La interpretaci￳n no es un acto accesorio y añadido eventualmente a la comprensión, sino 
que la comprensión es siempre interpretación, y por ello la interpretación es la forma explícita 
de la comprensi￳n”. (Gadamer1989, 86) 
 
 Gadamer plantea que, además de la interpretación, la aplicación entendida como el último 
paso de la lectura que “predica” aquello que el hermeneuta ha descifrado en el texto, hace 
parte integral de la comprensión porque favorece la relación entre el texto que se lee y el 
contexto primario del lector, llamado por Gadamer “situaci￳n actual del int￩rprete”(86).  
La disolución de dicha triada simplista y la aparición de un nuevo fenómeno en el que la 
comprensión, interpretación y aplicación  se funden en un sólo proceso,  nos permite asumir 
la lectura como un acto complejo que incluso cuestiona el concepto y la función  de la 
hermenéutica. Esto nos obliga a revisar su historia a grandes rasgos. 
 
De  acuerdo  con  Maurizio  Ferraris  (2000),  la  palabra  hermenéutica  deriva  del  griego 
"hermenéuiein", que significa descifrar e interpretar un mensaje o un texto sagrado que 
proviene  de  Dios  y  que  guía  el  proceder  de  los  hombres.  Existe  también  el  término 
ermēneutikē, que traduce ciencia o t￩cnica. Otra hip￳tesis, siguiendo a Ferraris, considera el 
origen de dicho término en estrecha relación con el dios griego Hermes quien se encarga de  
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mediar entre los dioses o entre éstos y los hombres.  Además, es el mensajero de Zeus,  
transmite a los hombres sus oráculos y se le atribuye el origen del lenguaje y de la escritura. 
Hermes, como sujeto en un proceso de comunicación simple y lineal, cumple el papel de 
mediador entre el oráculo (texto) que tiene en sus frases oscuras y  cifradas el destino de 
todos los hombres (mensaje)  marcado con anterioridad por los dioses.  Él  es el único que 
puede develar la verdad de las palabras (interpretación) y hacer que los hombres cumplan 
con su sino (aplicación). 
 
Por lo tanto, el lector  tiene como función  interpretar o descubrir  el sentido real y único de 
los textos para garantizar que su comprensión sea posible y se evite al máximo cualquier 
malentendido. Tal supuesto hace alusión a una única verdad o sentido del texto y muestra  
la lectura como un proceso lineal y cerrado que debe, por consiguiente, arrojar al lector a 
una única interpretación del texto. 
  
Con la nueva idea de texto, planteada en párrafos anteriores, la hermenéutica  abre paso a 
una  nueva    definición  de  interpretación  que  modifica  las  relaciones  autor-lector-texto-
contexto, al ponerlas en un mismo nivel de interacción. Esto genera múltiples horizontes de 
interpretación, pues “un texto s￳lo es comprendido si en cada caso se entiende de un modo 
diverso” (Gadamer 1989, 87). Así nace un nuevo concepto de interpretación en el que el 
autor hace un esfuerzo por construir un mensaje que cobra una nueva vida cuando llega al 
lector, quien lo reconstruye gracias a las relaciones que encuentra entre éste y su contexto. 
Todo ocurre en medio de un proceso arbitrario que asume las palabras como mediaciones, 
por lo tanto, no son fieles a las ideas pues se permiten múltiples interpretaciones. En otras 
palabras,  el  texto  no  existe  gracias  a  su  contexto  original  pero  tampoco  existe  sin  un 
contexto; el texto no tiene un tiempo preciso ni un estado preciso,  es labor del lector darle 
coherencia  al  montón  de  palabras  que  renacen  ante  sus  ojos,  pues  la  palabra  no  hace 
referencia a un mensaje, al contrario, la palabra es el mensaje. Es un mensaje que no tiene 
la intención de mostrar la verdad absoluta, que abre una puerta para que el ser humano se 
encuentre a sí mismo, dialogue con el mundo y establezca relaciones de otredad que le 
permitan construirse como ser individual y, por lo tanto, crítico.  
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“Es err￳neo fundamentar la posibilidad de comprensi￳n de los textos en la suposici￳n de una  
congenialidad que une al creador y al intérprete de una obra. Si ello  fuera así, las ciencias del 
espíritu serían imposibles. El milagro de la comprensión radica más bien en que no se necesita 
congenialidad  alguna para reconocer lo verdaderamente significativo  y el sentido ordinario de 
una tradición. Ocurre que somos capaces de abrirnos a la pretensión de superioridad del texto  
respondiendo significativamente a la significaci￳n con que nos habla”. (Gadamer 1989, 88) 
   
Al abordar el fenómeno de la interpretación desde esta perspectiva, se  pone en juego todo 
un mecanismo  intertextual que: 1) permite al lector establecer un diálogo constante entre 
los textos, 2) hace parte activa e inherente al proceso de  deconstrucción del texto, 3) da  
paso  a  la  construcción  de  significancia  y  4)  aborda  la  lectura  desde  una  perspectiva 
dialéctica  que  incorpora  texto  y  lector  en  un  permanente  proceso  de  apertura  y 
reconocimiento. En este sentido, el texto se asume como inacabado y la intertextualidad se 
convierte en una actitud para leer el mundo,  para que el lector construya sus propias rutas  
en el texto y logre  hacerlo suyo a través de su propia lectura.   
 
Por ello, el tema a tratar a continuación es el de las prácticas de  lectura, pues al ampliar el 
horizonte  de  interpretación,  éstas  se  modifican  gracias  a  los  nuevos  actantes  que  se 
involucran en el proceso.  
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1.3.1Círculos o espirales 
 
 
Si  partimos  de  la  premisa  de  que  leer  es  interpretar  y  que  dentro  de  ese  proceso  está 
implícito el escribir como manifestación de la  interpretación, es necesario centrarnos en el 
proceso de interpretación que se genera al incluir, no solamente el texto y el lector, sino 
además  la  cultura  como  texto,  el  contexto  del  autor  y  el  contexto  del  lector.  Estas 
condiciones exigen asumir una postura clara  frente a la experiencia lectora en el aula y 
generar procesos y espacios de acompañamiento al lector, en los que maestros y estudiantes 
aborden  el  texto  literario  como  una  experiencia  con  significancia  que  pone  en  diálogo 
constante los diferentes actantes del proceso. 
 
Las primeras prácticas de lectura  parten del estructuralismo. Aquí se aborda el texto  desde 
un enfoque positivista que no  relaciona aspectos del contexto, ignora la “trascendencia del 
texto” y desemboca en la interpretaci￳n única;  pues lo que se pretende descubrir es el 
mensaje puesto allí por el autor. En contraposición,  la Estética de la Recepción  como  
teoría del acto de leer plantea un primer momento de lectura que, si bien es anterior al 
texto, hace parte del proceso de interpretación. Luego, aparece el dialogo directo como 
segundo momento,  referente a la lectura entre el nuevo texto, el texto del lector y otros 
textos dialógicos; como resultado, provocan un tercer momento de lectura  en donde la 
nueva interpretación del lector toma cuerpo. Estos tres estadios explicados a continuación  
son estudiados por Jauss desde la Estética de la Recepción: 
 
  Aisthesis: Referente a la conciencia receptiva que busca la comprensión del 
texto y produce una sensación de  disfrute lector. 
  Catarsis:  El  lector  adquiere  una  conciencia  comunicativa;  interpreta  el 
mensaje del texto y experimenta una necesidad de comunicar motivada por el texto. 
  Poiesis:  Se  desarrolla  la  conciencia  de  producción  y  de  creación.  El 
interpretante pone en juego su experiencia de lectura y da origen a su propio texto.  
28 
 
 
Por  la  vía  interpretativa,  según  Paul  Ricceur,  la  actividad  mimética  del  texto  artístico 
establece una relación intrínseca con la lectura y con la temporalidad del ser humano, al 
encontrar en esta relación la significaci￳n del texto narrativo: “La narración alcanza su 
plena  significaci￳n  cuando  se  convierte  en  una  condici￳n  de  la  existencia  temporal” 
(Ricceur 1987a, 117). Sobre este postulado Ricoeur establece tres tiempos en la lectura que 
denomina mimesis I, mimesis II y mimesis III y que corresponden respectivamente a la 
prefiguración del tiempo y el relato o presente del pasado, la configuración o presente del 
presente y refiguración o presente del futuro
1. El proceso de interpretación toma la forma 
de un espiral  que evidencia la afectación recíproca entre el texto y lector y que desemboca 
en la construcción propia del intérprete.  
 
Dicho  fenómeno  circular,  en  el  que  somos  temporales,  el  tiempo  es  el  principal 
protagonista y es el horizonte de los textos literarios. Aprovechando tal coincidencia y con 
el  propósito  de  ejemplificar  este  proceso  de  interpretación,  seleccioné  varios  textos 
literarios que evocan la circularidad, característica del espiral hermenéutico planteado por 
Ricoeur. Al final  me topé con las “Ruinas Circulares” de Borges. En  dicha narración un 
hombre    taciturno  llega  a  un  remoto  templo  devorado  por  incendios  antiguos.  Este 
personaje Borgiano se convierte en nuestro lector
2. Antes de llegar al templo, que sería para 
nuestra metáfora el texto literario, el hombre gris inicia la mímesis I  en la que se asume 
como  lenguaje y en consecuencia como ser experiencial: 
 
 “Nadie lo vio desembarcar en la unánime noche, nadie vio la canoa de bambú sumiéndose en 
el fango sagrado, pero a los pocos días nadie ignoraba que el hombre taciturno venia del sur, 
que su patria era una de las infinitas aldeas que están aguas arriba, en el flanco violento de la 
montaña, donde el idioma Zen no está contaminado de griego y donde es infrecuente la lepra 
(Borges 1968, 57)” 
                                                            
1 Esta visión de la temporalidad parte de las reflexiones de San Agustín sobre el tiempo, retomada tamb ién 
por Heidegger y que aquí se vuelve acto de lectura e interpretación. 
2 Simultáneamente, soy también lector del cuento de Borges, he aquí el efecto mimético que produce esta 
ambigüedad: el lector se confunde con el personaje, a la vez que se diferencia.  Ni somos el hombre gris de 
Borges, personaje ficticio, ni simplemente el lector empírico, real. Somos una simultaneidad en el proceso 
interpretativo. Este es un sentido del círculo hermenéutico. Interpretamos desde nuestro ya ser intérpretes.   
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Durante este  proceso, el intérprete se reconoce ser temporal y ser texto que lleva tras de sí 
una experiencia que lo  empodera como  interlocutor del  texto  escrito. Se inicia así  una 
prefiguración o precomprensión de la trama en la que se activan las experiencias del lector 
o redes de intersignificacion, como son las mediaciones simbólicas y los discursos pre-
narrativos del obrar humano. Nuestro personaje trae una historia tras de sí que orienta su 
estadía en el templo, de la misma manera que un  lector real (quien está leyendo la Ruinas 
Circulares)  reconfigura la interpretación de  la narración aun antes de  abordarla; esto a 
partir de las diferentes lecturas que hacen parte de su experiencia, de su contexto vital y de 
las expectativas generadas por el texto: 
 
“Se percibe cuál es la riqueza del sentido de mímesis I: imitar o representar la acción es, en 
primer lugar, comprender previamente en qué consiste el obrar humano: su semántica, su 
realidad simbólica, su temporalidad. Sobre esta pre-comprensión, común al poeta y a su lector 
se levanta la construcción de la trama y, con ella, la mimética textual y literaria 
 
 … La literatura sería para siempre incomprensible  si no viniese a configurar lo que aparece 
ya en la acci￳n humana.” (Ricoeur  1987a, 134) 
 
En otras palabras, todo lector  como ser temporal  y por lo tanto trascedente,  afecta la obra 
gracias a sus experiencias vitales, que le permiten guiar su lectura antes de entrar en ella y 
sumergirse en la simultaneidad del tiempo que ésta le brinda. El intérprete preconfigurado 
como texto polifónico constituido en su cotidianidad vital, además del conocimiento de la 
lengua y de sus experiencias tanto lectoras como vivenciales que hacen parte de su ser,  
genera  gran parte de la coherencia al  momento  de deconstruir la trama narrativa  y da 
cabida  a  la  intertextualidad  como  una  actitud  lectora  inherente  en  todo  proceso  de 
interpretación. Es decir, al ser texto, teje muchas relaciones que parten de su relación con 
el mundo. Así pues,  la experiencia de lectura  inicia  antes de llegar al texto: 
 
“Lo cierto es que el hombre gris bes￳ el fango, repech￳ la ribera sin apartar (probablemente, 
sin  sentir)  las  cortaderas  que  le  dilaceraban  las  carnes  y  se  arrastró,  mareado  y  
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ensangrentado, hasta el recinto circular que corona un tigre o caballo de piedra, que tuvo 
alguna vez el color del fuego y ahora el de la ceniza” (Borges 1968, 57) 
  
La  ficción  Borgiana  permite  también  ejemplificar  una  concepción  diferente  de  obra 
literaria.  Si  volvemos  a  la  metáfora,  el  texto  sería  un  templo  que  ya  antes  había  sido 
habitado y por consiguiente incendiado, un lugar  cambiante que tiene un mundo propio.  
Se refiere entonces a la trascendencia de la obra que no debe ser ignorada por el lector; 
dicha trascendencia se evidencia en el contexto que ésta evoca, en su relación con su autor, 
en los hipotextos de los que pudo haber nacido y en los hipertextos que de ésta nacen. 
Dichas  relaciones  textuales    son  discursos  circundantes  que  hacen  parte  inherente  del 
proceso de interpretación porque contribuyen con la actualización  que el intérprete pueda 
construir de la obra literaria.   
 
De la misma manera que el mítico personaje Borgiano, el lector real arriba al nuevo texto  
desde  su  propio  mundo,  con  una  historia  tras  de  sí  que  le  brinda  un  espacio  para 
redescubrirse a sí mismo a través del diálogo constante. Llega al texto y el tiempo de la 
acción se funde con el tiempo de la narración. Se inicia así mímesis II. El interpretante 
inicia el proceso de reconocimiento del texto que desacomoda sus presupuestos,  genera 
dudas y  lo mantiene a la expectativa; encuentra en su camino obstáculos y se cuestiona  
sobre los mismos, hace preguntas, establece hipótesis, crea y descubre intertextos: 
 
“Al  principio,  los  sue￱os  eran  ca￳ticos;  poco  despu￩s  fueron  de  naturaleza  dialéctica.  El 
forastero se  soñaba en el centro de un anfiteatro circular que era de algún modo el templo 
incendiado: nubes de alumnos taciturnos fatigaban las gradas; las caras de los últimos pendían 
a muchos siglos de distancia y a una altura estelar, pero eran del todo precisas. El hombre les 
dictaba lecciones de anatomía, de cosmografía, de magia: los rostros escuchaban con ansiedad 
y  procuraban  responder  con  entendimiento,  como  si  adivinaran  la  importancia  de  aquel 
examen, que redimiría a uno de ellos de su condición de vana apariencia y lo interpolaría en el 
mundo real. El hombre, en el sueño y en la vigilia, consideraba las respuestas de sus fantasmas, 
no se dejaba embaucar por los impostores, adivinaba en ciertas perplejidades una inteligencia 
creciente. Buscaba un alma que mereciera participar en el universo.” 
 (Borges 1968, 58)  
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Se evidencia aquí la dialogía del texto literario: el personaje borgiano se encuentra inmerso 
en el texto y a su vez es artífice de la metamorfosis que este sufre gracias a las diferentes 
relaciones que entreteje durante su proceso de interpretación.  Es capaz de fundir el tiempo 
y de convertir ese sueño que es la lectura en parte latente de su tiempo real, vive entonces 
un presente del presente. Al mismo tiempo el lector real de las ruinas circulares  entra en el 
texto, deconstruye la trama a partir de su ruta de lectura y encuentra en el hombre gris un 
hermeneuta que al igual que él entra en el templo y lo transforma: 
 
“Sabía que ese templo era el lugar que requería su invencible propósito; sabía que los árboles 
incesantes  no  habían  logrado  estrangular,  río  abajo,  las  ruinas  de  otro  templo  propicio, 
también de dioses incendiados y muertos; sabía que su inmediata obligación era el sueño. 
Hacia la medianoche lo despertó el grito inconsolable de un pájaro. Rastros de pies descalzos, 
unos  higos  y  un  cántaro  le advirtieron  que  los  hombres  de  la  región  habían  espiado  con 
respeto su sueño y solicitaban su amparo o temían su magia. Sintió el frío del miedo y buscó en 
la muralla dilapidada un nicho sepulcral y se tap￳ con hojas desconocidas.” (Borges 1968, 58) 
 
Los dos lectores, el hombre gris de la ficción de Borges y quien está leyendo la ficción, 
tienen  un  propósito  claro,  una  ruta  establecida  que  hace  de  su  lectura  algo  único  y 
convierte la mímesis II en un espacio de intersección entre el mundo del lector y el mundo 
del texto  en el cual el primero  guía, cuestiona y recrea el segundo. De ahí que la trama 
manifiesta en mímesis II sea un espacio de mediación  entre el lector como ser individual y 
la obra como  un mundo o un todo. En este sentido, el lector y su experiencia  contribuyen 
de manera activa e imprescindible en el desarrollo de la trama.   El ser se funde como 
tiempo en la temporalidad de la narración: 
 
“El  propósito  que  lo  guiaba  no  era  imposible,  aunque  sí  sobrenatural.  Quería  soñar  un 
hombre: quería soñarlo con integridad minuciosa e imponerlo a la realidad. Ese proyecto 
mágico  había  agotado  el  espacio  entero  de  su  alma;  si  alguien  le  hubiera  preguntado  su 
propio  nombre  o  cualquier  rasgo  de  su  vida  anterior,  no  habría  acertado  a  responder.” 
(Borges 1968, 58) 
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El texto se convierte en continua metamorfosis a merced del lector, quien  lo reconstruye  
desde sus únicos ojos. Se generan multiplicidad de interpretaciones, guiadas siempre por 
las  diferentes  asociaciones  intertextuales  que  el  sujeto  teje.  Este  proceso  es  llamado 
configuración y  lleva inmerso a su vez la deconstrucción continúa del mundo  del texto. 
El cual se somete a una innovación constante  en la que radica el goce estético: 
 
“El acto de leer tambi￩n acompa￱a el juego de la innovaci￳n  y de la meditaci￳n de los 
paradigmas  que esquematizan la construcción de la trama. En dicho acto, el destinatario 
juega con las  coerciones narrativas, efectúa las desviaciones, toma parte en el combate de la 
novela y de la antinovela, y en ello experimenta lo que Roland Barthes llamaba el placer del 
texto”  (Ricoeur 1987a, 152) 
 
De este modo, el hombre gris del templo se convierte en un mago con la capacidad de 
crear; se inicia la mímesis III. Siguiendo a Ricoeur, durante la mímesis III el intérprete se 
convierte en creador  y el mago sueña al hombre, viaja al presente del futuro, se vuelve 
creador, da cuerpo a su nueva interpretación; sus presaberes se revisten y  el telar se desteje 
en la noche para tejer uno nuevo en la mañana.  Se forma así, la tercera vuelta del espiral 
infinito que conecta la trama de la narración con el tiempo de los hombres hasta hacerlos 
uno sólo en el proceso de creación: el lector se  convierte en autor,  le da vida y forma a una 
idea 
 “Luego, en la tarde, se purific￳ en las aguas del río, ador￳ los dioses planetarios, pronunci￳ 
las  sílabas  lícitas  de  un  nombre  poderoso  y  durmió.  Casi  inmediatamente,  soñó  con  un 
corazón que latía. 
 
Lo  soñó  activo,  caluroso,  secreto,  del  grandor  de  un  puño  cerrado,    color  granate  en  la 
penumbra de un cuerpo humano aun sin cara  ni sexo; con minucioso amor lo soñó, durante 
catorce  lucidas  noches.  Cada  noche,  lo  percibía  con  mayor  evidencia.  No  lo  tocaba;  se 
limitaba a atestiguarlo, a observarlo, tal vez a corregirlo con la mirada. Lo  percibía, lo vivía, 
desde muchas distancias y muchos ángulos. La noche catorcena rozó la arteria pulmonar con 
el  índice  y  luego  todo  el  corazón,  desde  afuera  y  adentro.    El  examen  lo  satisfizo. 
Deliberadamente no soñó durante una noche. Luego retomó el corazón, invoco el nombre de 
un planeta y emprendió la visión de otro de los órganos principales. Antes de un año llegó al  
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esqueleto, a los parpados. El pelo innumerable fue tal  ves la tarea más difícil…” (Borges 
1968, 60) 
 
De esta forma, surge la refiguración del tiempo de la acción, el ser  humano, el lector, 
vuelve a su mundo vital, pero esta vez,  afectado por la obra, proyectado en su propia voz 
como autor: 
 
“Lo que se comunica en última instancia, es más allá del sentido de la obra, el mundo que 
proyecta y que constituye su horizonte. En ese sentido, el oyente o el lector lo reciben según su 
propia capacidad de acogida, que se define también por una situación a la vez limitada y 
abierta sobre el horizonte del mundo” (Ricoeur 1987a,153)  
 
Al  tomar  el  texto  de  Borges  como  ilustración  del  fenómeno    de  la  interpretación,    se 
evidencia como el lector es a su vez texto y autor.  Es texto porque sus vivencias  y los 
intertextos del texto están en continua interacción y  direccionan la construcción de sentido; 
es  autor    porque  crea  su  propia  interpretación,  su  propio  mundo  del  que  deberá 
desprenderse en el nuevo texto para que otro lo habite, lo destruya y reconstruya con sus 
ojos. Voces de otro tiempo. 
 
“…Comprendi￳ con cierta amargura que su hijo estaba listo para nacer- tal vez impaciente- 
esa noche lo besó por primera vez y lo envió al otro templo cuyos despojos blanquean río 
abajo. (Borges 1968, 62) 
 
Esta espiral interpretativa ocurre de la misma manera fuera del texto borgiano. Antes de la 
lectura del cuento, durante la lectura y después de la lectura. Este es un movimiento que 
comienza en el mundo de la vida del lector, se configura en el mundo del texto y vuelve al 
mundo del lector, bajo condiciones nuevas. El entrelazamiento con el texto y el mundo del 
lector sucede siempre, pues el mundo es un texto. Como nueva creación del lector del 
cuento borgiano, surge este texto que en este momento usted como nuevo habitante está 
leyendo. 
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1.3.2 La voz  del texto 
 
Pero ¿qué es crear una interpretación propia?, ¿hasta dónde puede ir el lector al construirla? 
y ¿cómo interactúa el texto dentro de dicho proceso de interpretación? Luis María Pescetti, 
un  escritor argentino de cuentos infantiles, hizo una versión de Caperucita Roja tal como 
se la contaron a Jorge. 
 
Ilustración 1 Portada del libro 
 
Este  sencillo  libro  álbum  retoma  una  historia  que  pertenece  a  la  narración  oral  y  la 
deconstruye a partir de la mirada de un nuevo lector; es el  pretexto, o más bien el ejemplo, 
de lo que podría ser una  interpretación libre regulada por el texto. De acuerdo con Umberto 
Eco (2000), el texto mismo restringe las hipótesis de interpretación de su lector y guía  las 
diferentes interpretaciones de la “intentio lectoris” o intenci￳n del  lector. Esto, gracias a la 
“intentio operis” o referente del texto, mecanismo que garantiza que  la interpretaci￳n de 
quien lee no genere contradicción o ruptura con la lógica del texto escrito y con la intención 
del autor del mismo.  
 
 La narración, en este caso de Caperucita Roja,  a simple vista es la misma, pero el texto 
que el lector va creando en su  cabeza es único y se nutre de sus  experiencias vitales-
lectoras.  En  la  siguiente  ilustración  se  puede  observar  cómo  la  construcción  de  los  
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personajes es diferente, tanto para quien hace las veces de “intentio operis” como para la 
“intentio lectoris”; sin embargo, esta intenci￳n del lector se encuentra  guiada por el texto 
que vincula en la configuración de significado su propia intención. Cabe anotar que los 
blancos de la lectura favorecen que el lector construya su personaje sin contradecir la lógica 
del texto. Como ejemplo podemos observar qué papel juega  la idea de belleza del lector en 
la construcción el personaje de Caperucita. 
 
 
 
 
 
                               Ilustración 2 páginas 6 y 7  
 
Además,  es  posible  evidenciar  cómo  se  pone  en  juego  la  asociación  significado- 
significante  que  cada  lector  hace  al  pensar,  por  ejemplo,  en    palabras  como  caperuza, 
bosque o comida: 
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      Ilustración 3 páginas 8,9 y 10  
 
Sucede lo mismo con el concepto de “cazador” del lector. Aquí, Jorge asocia el texto con 
un superhéroe espacial, sin que esto desligue la función del personaje dentro de la historia. 
Se imprime en el dibujo  el imaginario de superhéroe del intérprete y la asociación con 
otras estructuras narrativas. En este caso, una historieta de un superhéroe espacial, que 
puede ser televisiva, participa en la constitución del personaje. 
 
 
   Ilustración 3 página 25 
 
De acuerdo con lo  anterior, leer  significa   establecer una ruta, no subirse  a un barco a la 
deriva. En este camino se reconocen como actantes  las conjeturas del lector a partir de sus  
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vivencias, su contexto y las relaciones con otros textos,  las intenciones del autor y los 
referentes del texto. Las relaciones intertextuales se convierten en mecanismos que dan 
paso  a  la  construcción  de  una  interpretación  propia;  actualizan  el  texto,  lo  acercan  al 
imaginario de quien lee y propician  el encuentro de lo que podríamos llamar la propia voz 
del  intérprete.  Todo  esto,  a  partir  de  la  construcción  de  significancia.  Sin  olvidar  que 
aunque cada lector asuma la lectura desde su experiencia, el texto debe ser respetado como 
interlocutor. Podríamos decir que la experiencia de interpretación puede ser subjetiva pero 
no arbitraria: 
 
“La iniciativa del lector consiste en formular una conjetura sobre  la intentio operis. Esta conjetura 
debe ser aprobada por el conjunto del texto como un todo orgánico. Esto no significa que sobre un 
texto se pueda formular una y sólo una conjetura interpretativa. En principio pueden ser infinitas. 
Pero, al final las conjeturas deberán ser probadas sobre la coherencia  del texto, y la coherencia 
textual no podrá sino desaprobar algunas conjeturas aventuradas.  ” (Eco 41, 2000) 
 
Por otro lado, tomar como ejemplo a Jorge nos permite ilustrar  dos modelos de lector 
planteados por Umberto Eco que llaman la atención sobre los modos de lectura, el lector 
semántico y el lector crítico. Se entiende la interpretación semántica como aquella en la que 
el intérprete configura el significado del texto (tómese como ejemplo la lectura de Jorge) y 
la crítica como  aquella en la que el intérprete crea una hipótesis de interpretación que 
explique  el  por  qué  de  dicho  significado  (lo  que  en  palabras  de  Barthes  de  denomina 
significancia). Además, plantea que todos los textos tienen, o bien sea, un lector semántico 
o un lector crítico, con excepción del texto estético que necesita de los dos lectores. Dichos 
planteamiento llaman la atención sobre dos cosas: primero, el texto prevé su lector, es 
decir, así como el lector puede hacer conjeturas sobre el texto, el  autor ha hecho conjeturas 
sobre  su  lector;    y  segundo,  el  texto  literario  y  el  texto  estético  en  general  son  "una 
organización  de  significantes  que,  en  vez  de  servir  para  designar  un  objeto,  designan 
instrucciones para la producci￳n de un significado” (Eco 28,2000). Esto implica un lector 
que construye el significado del texto de común acuerdo con los mecanismos internos que 
validan su hipótesis interpretativa y que explica el por qué de dicha hipótesis a partir de las  
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diferentes relaciones intertextuales que crea. Por tanto, el lector y el texto se encuentran en 
continua dialogía y afectación durante todo el proceso de interpretación. 
 
Después de acercarnos al fenómeno de la interpretación, es necesario  abordar la relación 
escuela  y  literatura,  con  el  fin  de  comprender  cuál  es  el  lugar  del  texto  estético  en  la 
interacción interpretativa del aula de clase. 
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1.4 El texto estético,  un estudiante más 
 
Antes que nada, es importante hacer énfasis en  la necesidad de abordar la literatura como 
un texto estético y a partir de allí reconocer el lugar que ocupa dentro de la escuela. Esta 
intención exige desvincularla del instrumentalismo con el que se ha venido  abordando en 
las aulas de clase. La literatura es ante todo un arte y, tanto el arte  como  la literatura, se 
mueven en una dimensión estética que se opone a un carácter de funcionalidad o utilidad. 
 
Los griegos son los primeros en definir el oficio de la literatura y de las demás artes dentro 
de la cultura. Plantearon tres funciones esenciales: la choreía, la catarsis y la mímesis. La 
primera  se  encarga  de  expresar  sentimientos  e  instintos;  la  segunda,  de  “lograr  la 
purificaci￳n del alma” y la última, de exteriorizar las experiencias vividas mediante gestos, 
sonidos y palabras. Esta última es re-interpretada por Aristóteles quien plantea que el fin de 
la  poesía  es  imitar  acciones  humanas  que  resultan  placenteras  y  tienen  una  función 
catártica.  Al parecer, se estaría hablando de una utilidad de la literatura, pero “la literatura 
rechaza de manera fundamental la utilidad. No puede ser útil porque es la expresión del 
hombre - de la parte esencial del hombre – y lo esencial en el hombre no es reductible a la 
utilidad” (Bataille 1997, 18) 
 
En efecto, la literatura no cumple con fines utilitarios, sino necesarios, en la medida en que 
se refiere a realidades sociales, históricas y psicológicas en las que se encuentra inmerso el 
hombre. Invita a la creación humana a través o mediante una lengua.  En ella, el lector crea 
su propio texto en el que expresa un único modo de ver y de sentir la vida. La literatura es 
un espacio de  diálogo constante entre diferentes visiones de mundo y, a su vez,  la creación 
crítica de una visión propia y coherente del mismo. Es ante  todo, un  lugar experiencial  en 
el que el lector aprende sobre su propio ser y sobre la cultura; esto no significa que se aleje  
40 
 
de su experiencia de vida, por el contrario, se hace dueño de sus experiencias que son 
camino para vivir la experiencia ofrecida por el texto. 
 
 Al  respecto,  Jauss  Dice:  “En  el  comportamiento  est￩tico  el  sujeto  experimenta  la 
adquisici￳n del sentido del mundo” (1992, 59). Por lo tanto, al hablar de literatura no se 
está hablando de un conjunto de obras que a través del tiempo se han catalogado como 
literarias,  sino  de  un  espacio  de  expresión  artística  configurado  dentro  de  contextos 
sociales, ideológicos  e históricos que permiten que el ser humano encuentre su  propia voz 
y  se convierta en un ser reflexivo  capaz de crear discursos críticos.  
 
Esta perspectiva cambia la concepción de texto literario y, sobre todo, exige crear en el aula 
diferentes  procesos  de  lectura  que  incluyan  su  naturaleza  estética  y  sus  modos  de  
interpretación.  En este sentido, la obra literaria tiene, según Ingarden (2005), tanto un polo 
artístico como  un polo  estético:  el  primero se refiere al  texto  creado por el  autor  y el 
segundo al texto creado por el lector  durante su proceso de interpretación. De acuerdo con 
lo anterior, un texto literario es:    
    
“… un objeto puramente intencional que tiene su base en los actos creativos de la consciencia del 
autor. Sus cualidades determinantes (más en general: su materia y su forma) no son inmanentes en 
él, en un sentido estricto, sino que le están prestadas y atribuidas a él intencionalmente por los 
adecuados actos del lector. Tan pronto como esté fijada en un lenguaje intersubjetivo, existente en 
cualquier tipo de materia física (por la imprenta, por escrito, o en grabaciones de varios tipos, 
etcétera), es en teoría, accesible cognoscitivamente como un objeto pre-dado, a cualquier lector 
que  tenga  dominio  del  lenguaje;  pero  tiene  que  leerse  y  reconstruirse  durante  la  lectura”  
(Ingarden 2005,  393). 
 
Por lo tanto, la obra no es solamente el texto escrito  creado por el autor, es la creación 
hecha por el lector a partir de la interpretación del texto literario. Este aspecto centra la 
atención  en los procesos de interpretación que implican: reconocer la  obra literaria como 
una creación a partir del proceso de lectura,  replantear el uso del texto literario dentro de la 
escuela y ampliar a su vez su definición. Aunque los textos literarios poseen un antecedente  
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histórico,    utilizan  la  lengua  para  su  realización  y  muestran  valores,  creencias  y 
sentimientos  patrios,  no  deben  ser  instrumentalizados  ni  reducidos  a  justificarlos  o 
verificarlos.  Un texto literario es ante todo un texto en proceso que necesita para existir un 
lector -escritor capaz de crear discurso allí donde los vacios del texto se lo exigen,  capaz de 
elaborar hipótesis, de comprobarlas y de  entrar en diálogo con otros modos de pensamiento 
para autoreconocerse. 
 
La literatura en el aula no tiene otra función que  crear un espacio  de diálogo constante 
entre el mundo del sujeto y el mundo del libro, con el fin de  brindar herramientas al 
estudiante para interpretar las diferentes realidades individuales y sociales que experimenta 
a través de una lectura crítica de las mismas.  En atención  a Umberto Eco, el texto literario, 
en contraposición con otros tipos de textos, permite no sólo  una interpretación semántica 
de los textos sino que además  potencia  una interpretación crítica: 
 
 “  La  interpretaci￳n  semántica    o  semiósica  es    el  resultado    del  proceso  por  el  cual  el 
destinatario, ante la manifestación lineal del texto, la llena de significado. La interpretación  
crítica o semiótica es, en cambio, aquella por la que se intenta explicar por qué razones  
estructurales el texto puede producir esas (u otras, alternativas) interpretaciones semánticas”  
(Eco 2000, 36)   
 
 Teniendo en cuenta los anteriores postulados, tanto desde la estética de la recepción como 
desde la semiótica, se propone la intertextualidad como un posible camino para abordar la 
lectura de textos literarios en el aula de clase. El propósito  no es buscar con lupa la huella 
que un texto ha dejado en otro, ni  reconocer las  relaciones de los mismos a base de 
comparaciones formales para establecer diferencias entre  tipos de texto,  sino  proponer un 
proceso de lectura en el que el lector se asuma activo al poner en diálogo sus conocimientos 
previos y sus experiencias vitales dentro del proceso de interpretación de una obra de arte. 
 
  En esta instancia, es conveniente revisar algunas experiencias que evidencian el uso de la 
intertextualidad en la escuela y que son punto de partida para el planteamiento y desarrollo 
de la experiencia descrita en el capítulo tres de este texto.  
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1.4.1 Intertextualidad, intertexto y  escuela. 
 
La  idea de  relacionar entre si textos de la literatura  no es nueva, tampoco la marcada 
influencia que gran parte de obras literarias  ha ejercido en los textos posteriores hasta hoy. 
Existen  diferentes  teóricos  que  han  señalado    dicha  influencia  como  una  característica 
inherente al arte, entre ellos están los  postulados de la literatura comparada de H Remak, C 
Guillen y Schmeling, los conceptos de polifonía y dialogía de Bajtín, los postulados sobre 
intertextualidad de Kristeva y la teoría sobre las diferentes interrelaciones de los textos, 
expuesta por Genette, Riffaterre, Barthes, entre otros. Esto muestra que es  ya una tradición 
encontrar, en la historia de la teoría literaria, multiplicidad de referencias  sobre el carácter 
intertextual de los textos y la aplicación de los mismos dentro de  la crítica literaria y el 
análisis de las obras. 
 
Sin embargo, para este caso, compete la influencia de dichos postulados en la escuela, 
especialmente en el contexto  colombiano, pues aunque la  intención  de poner en diálogo 
diferentes  textos  literarios,  científicos  o  históricos  se  proponga  incluso  en  documentos 
oficiales  como  los  Lineamientos  Curriculares  de  lengua  castellana,  no  existen  muchas 
publicaciones  respecto  a  su  uso  en  la  práctica  pedagógica.  Además,    al  interior  de  las 
instituciones  son  pocos  los  profesores  que    trabajan  el  diálogo  entre  textos  y  la 
intertextualidad. 
 
Antes de abordar los esfuerzos que referencian la influencia de la intertextualidad en la 
práctica pedagógica en nuestro país, es importante destacar una publicación española de  
1994  que  llegó  hace  poco  a  la  Biblioteca  Luís  Ángel  Arango  y  que  tiene  por    título 
Literatura  comparada  e  intertextualidad:  Una  propuesta  para  la  innovación  de  la 
literatura (educación secundaria).  El autor es  Antonio Mendoza Fillola, catedrático de la  
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universidad de Barcelona, quien ha publicado diversos artículos sobre el intertexto como 
estímulo textual durante el proceso de lectura. 
 
Este texto propone un “modelo de aplicaci￳n” para un contexto específico, basado en la  
Literatura Comparada como alternativa para vincular textos literarios de diferentes idiomas, 
con  la  intención  de  responder  al  contexto  multilingüe  donde  se  encuentra  ubicada  la 
institución educativa y de brindar alternativas para una didáctica de la literatura que le 
ofrezca a la  escuela alguna utilidad.  Se basa, además, en  los postulados de Umberto  Eco 
sobre la semiótica de la lectura, cuestiona el tipo de lector que se ha formado en la escuela 
y propone aquel que se debería formar. Hace referencia  a la estética de la recepción como 
vía para trabajar el proceso de interpretación del texto literario. 
 
Sin embargo,  su objetivo principal está lejos de interpretar el texto literario desde su valor 
estético-artístico. En contraste, hace énfasis en  los procesos de aprendizaje de una segunda 
lengua en un contexto multilingüe donde convive la lengua catalana, castellana y gallega.  
La literatura y el arte se convierten en un lenguaje universal que, independiente de la lengua 
en la que se manifiesten, confluyen en géneros, movimientos literarios, recursos estilísticos 
y temáticas. 
 
Destaca, además, el arte como un espacio para la formación de un sujeto crítico, aunque no 
profundiza en dicho aspecto. Las actividades propuestas se centran en que el estudiante 
encuentre coincidencias y diferencias entre un texto y otro, con el fin de desentrañar el 
mensaje del primero con respecto al segundo. Aborda el concepto de intertextualidad  desde 
Kristeva y Genette; lo extiende hacia algunas obras plásticas, con el fin de explicar más 
claramente a sus estudiantes el concepto de influencia de una obra en otra y, aunque no  
hace relaciones entre la literatura y la  pintura,  muestra una  apertura hacia el concepto de 
texto al no limitarlo al margen de la letra. 
 
Su aporte principal sobre la práctica de una lectura intertextual en la escuela se centraría en 
el concepto de  “Intertexto lector”, si se recuerda a Riffaterre,  quien define  el intertexto  
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como  “percepci￳n por el lector de relaciones entre una obra y otras que le han precedido 
o seguido” (Mendoza 1994, 63). Desde esta perspectiva, la percepción del lector permite 
construir  el intertexto, a partir de su conocimiento literario y la obra con la que está en 
diálogo. Su proceso de interpretación culmina con una interpretación personal construida a 
partir de  la obra con la que el lector dialoga y de su experiencia propia  que actúa como  un 
factor extratextual. 
  
Esto sugiere una perspectiva pedagógica del concepto de intertexto  que valdría la pena 
revisar, aunque sería necesario establecer claramente qué tipo de construcciones  del lector 
pueden  ser  consideradas  intertextos.  Por  esto,  comparto  la  preocupación  de  Mendoza 
cuando afirma al citar a  Todorov: 
 
“En cualquier caso hay que andar con cuidado; Todorov advirtió  que la intertextualidad ha 
de ser considerada como una aplicación puntual, puesto que,  de lo contrario * a fuerza de 
verla en todos sitios, se corre el riesgo de hacerla pasar del rango de recurso  conceptual al  
de lugar común*”  ((Mendoza  1994, 60) 
 
En el caso específico de la educación en Colombia, en los lineamientos curriculares del 
área del lenguaje aparecen enfoques  basados en el diálogo con y entre los textos y la 
intertextualidad como una  posibilidad de trabajo con la literatura. Se propone el trabajo 
de textos con temáticas afines guiadas por un problema o un interrogante específico.   Esto 
con miras  una lectura crítica que se define como: 
 
“Un  saber  proponer  interpretaciones  en  profundidad  de  los  textos.  La  interpretación  en 
profundidad  implica un proceso de lectura que va desde el nivel primario, o lectura literal, 
pasa por un nivel secundario, o lectura inferencial y converge en un nivel crítico intertextual. 
Este nivel operado en un lector competente, se caracteriza porque desde allí  se generan las 
relaciones dial￳gicas  entre textos de diversa clase y no s￳lo literario” (MEN 1998, 81) 
  
La propuesta va incluso más lejos, presenta un esbozo del concepto de intertextualidad 
desde  Sklovsky, Bajtin y Kristeva. La intertextualidad es definida como  la presencia de  
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textos antiguos en nuevos textos, lo que convierte el texto en un lugar donde se encuentran 
multiplicidad de voces  que deben ser deconstruidas en el proceso  de interpretación. 
 
Presentar  la  intertextualidad  y  el  diálogo  constante  entre  textos  como  alternativa 
pedagógica,  según los lineamientos, brinda las siguientes posibilidades: 1) fomentar la  
interacción con el texto en un proceso cooperativo entre la obra y el lector mediante un rol 
más activo dentro la  interpretación desde una perspectiva hermenéutica, 2)  la interacción 
entre  diferentes    disciplinas    o  áreas  de  estudio,  gracias  a  la  posibilidad  de  construir 
relaciones tanto transversales como horizontales, 3) modificar la estructura organizativa de 
la  institución  que  pasaría  de  una  organización    por  áreas  específicas  al  estudio  de 
problemáticas  que  involucran  varias  áreas,  con  un  enfoque  por  ciclos  y  4)  abordar  la 
literatura como “una experiencia de lectura y de  desarrollo de la argumentaci￳n crítica”  
(MEN 1998, 86) 
 
Bajo esta perspectiva, se publica en el 2004,  Palimpsestos crítica y análisis literario en el 
aula de clase,  escrito por Fabio Jurado Valencia y editado por la Asociación Colombiana 
de Semiótica. En este texto se aborda la problemática de la “ense￱anza” de la literatura en 
el  contexto  colombiano  y  se  expone  la  pedagogía  por  proyectos  como  una  alternativa 
acertada para potenciar el nacimiento de nuevas propuestas didácticas en el aula de clase. 
 
A partir del capítulo cinco, el autor  aborda  la posibilidad de trabajar la literatura desde un 
perspectiva artística al poner en diálogo diferentes textos, tanto literarios como científicos e 
históricos,    alrededor  de  un  problema  o  pregunta.    Bajo  la  misma  propuesta  de  los 
Lineamientos, el texto muestra diferentes experiencias pedagógicas en las que se trabaja a 
partir de un texto nuclear (hipotexto) y varios  hipertextos  como en la búsqueda del lector 
iniciado que plantea Umberto Eco. 
 
Sin  embargo,  aunque  el  texto  propone  un  rol  activo  del  lector  en  los  procesos  de 
interpretación, es claro al argumentar que el sujeto crítico, no se forma  en las aulas de 
clase:   
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“Pero  en el instante del aula, los interlocutores del maestro,  niños y jóvenes,  todavía no son 
lectores de las obras literarias- aunque lean ahí mismo- ; son lectores en potencia , de los que 
se espera, sientan la necesidad de la lectura literaria  porque hay un discurso que lo persuade 
y que los provoca. Quiero decir con esto que el lector crítico se forma en otro lugar y en otro 
momento distinto al aula de clase; este lugar al que llamamos aula no es más que un espacio 
en el que según ciertas interacciones  y con la fuerza argumentativa del maestro, hace que 
algo quede sonando y que en el espacio de afuera, después, se  amplifique y genere otras 
asociaciones, ahora si vinculadas con el mundo.”  (Jurado 2004, 63) 
 
 Su posición  frente a la formación de lectores críticos dentro de las aulas de clase se 
fundamenta en la distancia existente entre aula, como un espacio artificial,  y la realidad del 
sujeto. Evoca otra discusión que atañe a la escuela sobre la pertinencia de lo que allí se 
aprende. Por otra parte, el texto de Jurado  define el intertexto  desde la perspectiva de 
Genette,  expuesta en su libro  Palimpsestos (1989), a partir las diferentes  influencias de un 
texto nuclear o hipotexto en otros textos posteriores llamados hipertextos.  
   
Las experiencias consignadas en este estudio abordan la literatura desde una perspectiva 
intertextual y muestran dicho enfoque como una posibilidad para superar las barreras del 
aula de clase, para brindarle al estudiante una verdad con muchas caras que propicie la 
construcción de su propia voz. Sin embargo, el texto no es claro frente a la  posibilidad de 
asociar lo que el estudiante hace en el aula con su experiencia propia y, además, limita los 
intertextos al texto escrito; deja por fuera otras manifestaciones como la música, el dibujo 
animado, el cine y la pintura que hacen parte del entorno del estudiante y que son usadas 
para expresar su modo de ver el mundo. El superar dicha barrera y buscar intertextos fuera 
de  las  letras,  puede  abrir  una  puerta  a  la  realidad  del  lector  y  establecer  procesos  de 
interpretación en los que el sujeto se forme como lector crítico dentro del aula de clase. 
 
Adicional  a  la  experiencia  anterior,  es  importante  destacar  un  artículo  publicado  en  la 
revista Enunciación 11(2007) de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas que tiene 
por Título  Estética e interpretación en el discurso literario. La cueva de Montesinos de 
“Don  Quijote”.    Escrito  por  Enrique  Rodríguez  y  que  presenta  como  tema    central  el  
47 
 
proceso de interpretación  que se genera a partir de la lectura del los capítulos  XXIII y 
XXIV   de Don Quijote de la Mancha. En dicho texto se expone tanto la interpretación del 
autor como el proceso lector a partir de una fenomenología de la interpretación, siguiendo 
los  postulados  de  Husserl,  Ricoeur  entre  otros.  Propone  por  consiguiente  una  manera 
diferente de abordar la aventura de la aventura de La cueva de Montesinos en la que Don 
quijote  se encuentra con diversos personajes que hacen parte de la literatura de Caballería 
que tanto lo obsesiona. 
 
Dicho artículo  hace una propuesta de lectura a partir de  las diferentes  relaciones textuales 
presentes en la obra  y el juego temporal que se evidencia  cuando Don Quijote entra en la 
Cueva de Montesinos. Muestra además cómo dicho juego temporal, que permite abordar 
simultáneamente  “lo    real,  el  pasado  y  el  presente”,  genera  una  experiencia  de 
interpretación en la que el lector  actualiza la lectura de la obra desde su propia vivencia  y  
reconstruye discursos  estéticos, políticos y éticos individuales,  gracias a  las múltiples 
visiones de mundo que se evidencian en el texto. Propone  un encuentro  que  tiene su lugar 
entre el mundo del texto y el mundo del lector  y aborda la lectura como una experiencia 
dialógica: 
 
“Con esto se ha iniciado otro modo de leer que es de carácter dial￳gico porque a la vez que 
deja al lector inmerso en el mundo de la ficción lo envía hacia su experiencia en el mundo de 
la vida, pero con una mirada ampliada para reconocer la multiplicidad y la simultaneidad en 
la propia cotidianidad de su devenir” (Rodríguez 2007, 86)  
 
Sumado  a  lo  anterior,  el  artículo  hace  énfasis  en  la  importancia  de  leer  desde  la 
intertextualidad  y poner en diálogo constante  la obra con sus hipertextos, pues  estos 
evidencian la trascendencia de la misma y enriquecen su interpretación. El libro se deshace 
y se convierte en texto, deja de ser una barrera para convertirse en un puerto que  posibilita 
diferentes rutas a partir de las  relaciones que construye el lector; él es  el artífice del texto, 
la aguja que hila  el mundo de lo simultáneo: 
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“El lector se ve inmerso en el mundo de lo simultaneo, de lo múltiple, de lo diferente, pero 
reconoce  que  interactúa  desde  su  propia  perspectiva  que  es  distinta  a  las  otras    y  que  se 
configura desde su propia interrelación con el mundo que ahora ha tomado distancia de lo 
dado” (Rodríguez  2007, 88) 
  
Aunque el texto no alude a los diferente hipertextos que pertenecen al mundo del lector y 
que enriquecen la interpretación de la aventura del Quijote pues se centra únicamente en 
hipertextos literarios; esta experiencia  de lectura propuesta por Rodríguez  pone en práctica 
los postulados de Derrida sobre  deconstrucción ya que  hace referencia  la destrucción del 
concepto de obra y a la creación del  texto del lector a partir de la multiplicidad de sentidos. 
Aborda así, la importancia de la concepción de texto en los procesos de interpretación: 
 
“El sentido se disemina por todas las regiones del texto como sombras que se escriben cada 
vez indefinidamente… Esto quiere decir que el libro se ha diluido como texto, que el lenguaje 
se ha diseminado como marca de escritura”  (2007,  88) 
 
Se centra también en el concepto de Dialogía gracias a que en su propuesta, lector y texto 
establecen un diálogo constante que desemboca en la construcción de  diferentes  relaciones 
textuales  y,  por  consiguiente,  en  una  nueva  interpretación  del  lector.  Dicho  aspecto 
demanda un papel diferente para el lector durante su dialogo con el texto. El lector es 
artífice de su propia voz y pone en juego su mundo al momento de  sumergirse en el mundo 
que le ofrece la narración. Afecta así el libro  de la misma manera que la narración afecta su 
mundo y se genera una lectura fenomenológica  a partir de los postulados de  Ricoeur y de 
Gadamer. Por ende, esta experiencia enriquece nuestra mirada hacia la construcción de una 
nueva ruta para abordar el texto literario, esta vez en la escuela. 
 
“A medida que se avanza en la lectura van apareciendo diversos horizontes interpretativos y 
algunas  referencias  a  otros textos,  sean  de  orden  teórico,  filosófico  o  literario.  Se  trata  de 
mostrar cómo la lectura  de esta aventura produce nuevas aperturas hacia lo múltiple  en las 
que interconectar otros textos. Otro lector puede seguir otro camino.” (2007, 90)    
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Finalmente, referencio como antecedente el  proyecto de aula que presenté como tesis de 
pregrado en la Universidad Pedagógica Nacional durante  el año 2005 y que se gestó en un 
colegio distrital de la ciudad, con estudiantes de grado 8, 9 y 11. En este proyecto de aula 
trabajaron  como  investigadores  cuatro  docentes  en  total  y  como  resultado  se  creó  una 
secuencia didáctica sobre intertextualidad llamada  “La intertextualidad como didáctica de 
la literatura”.  Su objetivo principal fue generar en el estudiante una relación de placer y 
goce  con  el  texto  literario  y  reconocer  las  diferentes  relaciones  intertextuales  entre  la 
literatura y otros lenguajes, tales como: el audiovisual, el musical, el pictórico, entre otros. 
 
Este proyecto se desarrolló en tres fases. La primera fase fue la de diagnóstico en la cual se 
caracterizó y analizó la realidad que vive la comunidad escolar y la relación entre la escuela 
y la literatura, luego se inició la fase de formulación y aplicación   y, finalmente, se 
desarrolló una fase de análisis en la que se reflexionó sobre la utilidad de la propuesta, 
teniendo en cuenta los diarios de campo y los textos creados por los estudiantes.  
 
La organización se basó en los siguientes objetivos: 
 
                                                            
3 Este es el nombre original de  la propuesta.  
Propuesta Didáctica:    Hilando laberintos en la biblioteca de Babel
3 
Objetivo General  Objetivos específicos  Logros 
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  Evidenciar  las  relaciones  existentes 
entre la literatura  y otros lenguajes que 
hacen parte de la vida del estudiante. 
  Desarrollar  en  el  estudiante  la 
habilidad para expresarse a través de la 
literatura y otras manifestaciones. 
  Propiciar un ambiente de aprendizaje 
donde  el  proceso  de  escritura  no  sea 
considerado por el estudiante como una 
obligación o una actividad tediosa. 
 
Al concluir la aplicación de este plan de estudios se 
espera que el estudiante : 
  Asuma la literatura como una manifestación 
artística a través de la cual puede expresarse. 
  Interprete  comprenda  y  analice  textos 
artísticos verbales y no verbales. 
  Cree textos de características artísticas con 
el fin de expresarse. 
Descubra las relaciones de intertextualidad entre la 
literatura,    otras  manifestaciones  artísticas  y 
diferentes lenguajes de la vida cotidiana  
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El siguiente es el ejemplo de una unidad temática. En esta se evidencian los ejes que guían 
la propuesta, los textos utilizados y la ruta de lectura de los mismos: 
 
QUINTO DESTINO:                                                       PRELUDIOS AGOREROS 
Trayecto: La senda de los minotauros 
Tema: La simbología en la literatura: El 
cuervo 
Duración:  8 horas clase 
Intertexto: 
-El cuervo de Edgar Allan Poe              
-Los Simpsons. Cap: THE RAVEN (Temporada 2 ) 
Texto para poner en diálogo aun cuando no son intertextos: 
-Casa de cuervos  (Blanca Varela) -Los cuervos (Wolfgang    Grantz) 
-Resucitarán (Manuel  Gutiérrez ) 
Actividades  Ejes trasversales 
La  secuencia  consiste  en  tomar  un  referente  simbólico  
presente  en  la  literatura    con  el  fin  de  analizar  su 
significación en los textos literarios. 
Aisthesis: 
El  estudiante  lee  en  grupo  el  poema  escrito  en  prosa  EL 
CUERVO,  de  Edgar  Allan  Poe.  y  dialoga  con  sus 
compañeros sobre la simbología del personaje dentro de la 
obra. 
Catarsis: 
Cada grupo compara el significado del cuervo en el poema 
de  Allan  Poe  con  algunos poemas  hispanoamericanos  que 
manejan la figura simbólica del cuervo. 
Cada estudiante busca fuera de clase un texto de cualquier 
tipología  en  donde  se  encuentre  el  cuervo  como  figura 
simbólica. Se analizan los textos encontrados en torno a la 
simbología del cuervo. 
Los estudiantes leen  y analizan un capítulo de la segunda 
temporada de los Simpsons  en donde se recrea el poema de 
Allan Poe. 
Poiesis: 
Los estudiantes crean un texto de características literarias (ya 
sea  narrativo  o  poético)  que  contenga  al  cuervo  como 
símbolo. Dicho texto debe tener un proceso de corrección 
más riguroso, cada estudiante hace dos entregas del mismo 
texto antes de mostrar el producto final a sus compañeros. 
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  Lee e interpreta textos audiovisuales. 
  Establece relaciones de similitud entre 
la literatura y el dibujo animado.  
  Descubre los símbolos al interior de 
diferentes textos. 
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  Elabora  un  texto  corto  de 
características literarias teniendo en cuenta 
un mismo referente. 
  Entiende la escritura como un proceso 
de autocorreción 
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    Expone su propia interpretación sobre 
un texto determinado y la confronta con la 
interpretación de sus compañeros. 
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  Descubre la influencia de la literatura 
en el dibujo animado. 
  Establece relaciones entre la literatura 
y los diferentes leguajes que pertenecen a 
su vida cotidiana. 
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  La simbología en la literatura. 
  El cuento, el poema, el mito, la fábula 
y la leyenda. 
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Este  proyecto  de  aula    deja,  sobretodo,  en  evidencia  la  posibilidad  de  trabajar  la 
intertextualidad como una actitud lectora, sin dejar de lado su función como mecanismo 
textual inherente al texto literario. Además, permite traer a clase  lenguajes y textos con los 
que el estudiante se identifica y generar procesos de interpretación significativos desde la 
experiencia cotidiana. También muestra una concepción diferente, aunque limitada,  de los 
procesos de lectura y escritura y procura dar  un espacio  a la literatura en la escuela.  Sin 
embargo,  no  es  consistente  conceptualmente  en  dichos  procesos    y  asume  la  literatura 
únicamente desde el disfrute sin dar importancia a los procesos de formación de lectores 
críticos. También se presenta  falta de análisis y aplicación del concepto de intertextualidad 
en  la  escuela  y  sobre  todo  dentro  del  proceso    de  interpretación,  ya  que  no  aborda 
directamente dicho fenómeno y se centra en la escritura.  
 
Conviene ahora reflexionar sobre la el concepto de  intertextualidad  desde  el fenómeno de 
interpretación del lector. Aquí, además de ser un rastro  o influencia que un texto deja en 
otro, se constituye como horizonte de lectura, potencia y guía procesos de deconstrucción 
del texto  y da paso  a  la creación de nuevos textos.  Así, la intertextualidad se define como 
una actitud o camino de lectura, que configura dentro del proceso de interpretación tanto 
intertextos como experiencias vitales del lector; estos, a su vez, potencian la creación de un 
discurso propio y dan cabida a los diferentes presaberes que el estudiante tiene:  
 
“Ni un ni￱o ni un adolescente son „tabulas rasas‟ sobre las que empezar desde cero (…) lo cierto 
es  que  sobre  el  ni￱o  y  el  adolescente  „pesa  ya‟  un  cierto  „curriculum  oculto‟  que  trata  de 
convertirlo  en  un  consumidor  de  ciertos  productos  (vía  sobre  todo,  de  la  televisión,  dibujos 
animados, cine, cómics, etcétera”. (López y Encabo 2004,  22) 
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1.5 El aula de clase una telaraña, 
la lectura literaria intertextual 
 
Los diferentes postulados que permiten  concretar el concepto de intertextualidad en la 
escuela también dan paso a multiplicidad de textos, que de la mano con la literatura, entran 
a formar parte del mundo del aula de clase; están conectados, tanto con la literatura como 
con la  experiencia del sujeto. Dichos textos son a su vez  un intertexto y un vínculo entre el 
estudiante y el texto literario.  
Aunque  no es nuevo, la literatura tiene una marcada relación intertextual que va más allá 
de una alusión o simple cita de la música, del cine, de la pintura, del dibujo animado, del 
reportaje y de otros textos  que le dan al texto literario su lugar en la red que construye el 
mundo  y que muestran  al  texto  literario como  texto  estético e intertextual  en continuo 
diálogo con el ser humano. Lo nuevo consiste en situar dichos discursos en el aula de clase,  
reconocerlos como textos y, a la vez, traer el mundo en el que vive el estudiante para 
interpretarlo en interacción con la literatura y crear significancia tanto de la literatura como 
del acto de leer. 
Desde  esta  perspectiva,  aunque    reconocemos  el  concepto  de  intertexto  planteado  por 
Kristeva y  Genette,  abordamos aquí  la intertextualidad como fenómeno inherente a la 
interpretación    que  permite  la  creación  de  un  discurso  propio  por  parte  del  lector;  se   
plantean  tres  momentos  o  niveles  de  intertextualidad,  que  deben  ser  vivenciados  en  la 
escuela por estar presentes en toda lectura: 
 
1.  Mundo de la vida: 
 
 El lector se define como texto cultural, fruto de  experiencias  tanto lectoras como vitales 
que hacen parte de su discurso y que al ser traídas al aula le brindan la posibilidad de 
interactuar en el texto, guiar su lectura y  establecer hipótesis de interpretación. Desde la  
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intertextualidad  el  texto  acontece  incluso  antes  de  comenzar  su  lectura,  es  tejido, 
entrelazamiento y prefiguración. El lector en su mundo vital se halla en medio de textos 
diversos: rostros, calles, avisos, preguntas, llamado, señales, acontecimientos. 
 
Este momento  de lectura tiene que ver con el  estar inmerso en el  mundo e implica la 
interpretación de intertextos,  bien sea literarios o no, que  hagan parte de las expresiones 
culturales del  sujeto.  Quizás ningún estudiante en clase tenga alguna idea de quién es 
Penélope, la abnegada esposa de Ulises, y a simple vista no muestren interés en saberlo. 
Pero  sin  duda  han  escuchado  una  canción  de  Juan  Manuel  Serrat,  interpretada  más 
recientemente por Diego Torres: 
 
“PENÉLOPE 
 
Penélope, con su bolso de piel marrón 
y sus zapatos de tacón 
y su vestido de domingo 
Penélope, se sienta en un banco del andén 
y espera a que llegue el primer tren 
Meneando el abanico. 
Dicen en el pueblo que un caminante 
paró su reloj, una tarde de primavera. 
Adiós amor mío no me llores, volveré 
antes que de los sauces caigan las hojas….” 
 
  El mundo de la vida implica primero visitar esa Penélope sola y triste bajo los sauces. Más 
aun cuando otro cantante  Robi  Draco, nos muestra lo que sentía Ulises sin su hermosa 
Penélope: 
“PENÉLOPE 
 
Me despierto en el alba, soñando no se qué  
Desayuno con lluvia y te recuerdo en el cafe.  
Soñé tu figura lejos.  
esperando en los suburbios del olvido   
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y me vi solo zarpando en barcos de oro  
que llené de regalos para ti  
y luego vi que por celos el mar de mis tormentos, se tragaba el barco, de aquel loco que era yo,  
y todo naufrago.  
 
que lejos tú, que lejos yo  
los escombros de mi vida se deslizan por la lluvia  
recordando a Penélope…” 
 
 Se inicia el proceso de lectura de La Odisea de Homero, antes de llegar a la obra literaria, 
con    el  análisis  de  los    hipertextos  a  través  de  una  ruta  de  interpretación  guiada  por 
temáticas que nacen en los hipertextos y que son descubiertas por los lectores. Seguir una 
ruta de interpretación  que parte del mundo del lector da significancia a la lectura de la 
obra, pues las experiencias vitales del lector también hacen parte central de su lectura y es 
necesario ahondar  en ellas para dar significado al acto de leer: 
 
“Por un lado, los paradigmas recibidos, estructuran las expectativas del lector y le ayudan a 
reconocer  la  regla  formal,  el  género  o  el  tipo  ejemplificados  por  la  historia  narrada. 
Proporcionan líneas directrices  para el encuentro entre el texto y su lector. En una palabra: 
Regulan la capacidad  que posee la historia para dejarse seguir.” (Ricoeur 1987a, 152)  
 
Durante la lectura de los textos del mundo vital del lector está inmersa la mímesis I, II y III 
planteada por la hermenéutica.  Sin embargo, el reconocimiento de dichos textos hace parte 
a nivel macro de la mímesis I  en el proceso de interpretación del texto literario que sería en 
este caso  La Odisea. El  propósito  principal  es configurar  el  tiempo  de la acción en el 
mundo de la vida como prefiguración de la obra literaria, considerar el lecto inmerso en su 
mundo, para después  abrir la puerta al tiempo y mundo de la narración literaria. 
2. El mundo del texto:  
 
Se define como un diálogo constante entre el texto literario, las experiencias del lector y los 
textos pertenecientes al mundo de la vida. Cada lector tiene la oportunidad de leer el texto 
(en  este  caso  La  Odisea)  a  la  luz  de  su  mundo  y  sobre  todo  con  su  propia  ruta  de  
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interpretación explorada ya en mímesis uno. De un sólo texto  pueden aparecer diferentes 
lecturas, alguno leerá la Odisea  teniendo como ruta la guerra, otros el amor, otros  la 
muerte, otros la mujer. Dichas rutas se encuentran reguladas por el texto mismo a través de 
mecanismos  internos que encaminan el  lector  y se convierten en voces generadoras  de 
significancia. Para luego, en compañía de otros textos, históricos, religiosos, musicales, 
pictóricos o poéticos;  recrear las diferentes caras y dimensiones de la palabra.  
 
Como  ejemplo  podríamos  sugerir  una  lectura  de  la  Odisea  a  la  luz    de    Ítaca  como  
metáfora, en el texto de Costantino Caváfis. Esta es sólo una ruta entre muchas: 
 
ÍTACA 
Cuando salgas en el viaje, hacia Ítaca 
desea que el camino sea largo, 
pleno de aventuras, pleno de conocimientos. 
A los Lestrigones y a los Cíclopes, 
al irritado Poseidón no temas, 
tales cosas en tu ruta nunca hallarás, 
si elevado se mantiene tu pensamiento, si una selecta 
emoción tu espíritu y tu cuerpo embarga. 
A los Lestrigones y a los Cíclopes, 
y al feroz Poseidón no encontrarás, 
si dentro de tu alma no los llevas, 
si tu alma no los yergue delante de ti. 
Desea que el camino sea largo. 
Que sean muchas las mañanas estivales 
en que con cuánta dicha, con cuánta alegría 
entres a puertos nunca vistos… 
Llegar hasta allí es tu destino. 
Pero no apures tu viaje en absoluto. 
Mejor que muchos años dure: 
y viejo ya ancles en la isla, 
rico con cuanto ganaste en el camino, 
sin esperar que riquezas te dé Ítaca. 
Ítaca te dio el bello viaje. 
Sin ella no hubieras salido al camino. 
Otras cosas no tiene ya que darte. 
Y si pobre la encuentras, Ítaca no te ha engañado.  
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Sabio así como llegaste a ser, con experiencia tanta, 
ya habrás comprendido qué es lo que significan las Ítacas. 
 
De ahí que el texto literario se sale de las prisiones de la margen y el estudiante lo ve 
reflejado en otros textos que actualizan y enriquecen su lectura. Este  estadio posibilita que 
el lector defina el texto como un horizonte por descubrir y sobre todo por construir. Le da 
herramientas para hablar de su lectura, para reconocerla como única y  sustentar su modo 
de abordarla frente a sus interlocutores. Este es el momento de la configuración, se lee el 
texto y sus micro, macro y superestructuras. 
 
La obra llama a su lector desde su temporalidad  y deja al desnudo la tarea de la poética que 
no es otra que recordarle al hombre su estar; desestabilizarlo para que desde la angustia 
adquiera conciencia de estar ahí, delante del mundo y logre proyectarse no como realidad, 
sino como posibilidad de ser sujeto trascendental, intérprete de sí mismo y del mundo ante 
el cual está arrojado
4.   Así, el tiempo de la acción se funde con el tiempo de la narración y 
le dan vida al ubicar la ficción literaria dentro de la temporalidad  del lector: la obra renace 
ante sus ojos gracias al acto de leer en continua dialogía;  surge como un texto afectado por 
su lector y que a su vez trasciende en él. De ahí que sus presupuestos sobre el mundo se 
desestabilicen  y se deconstruyan. 
 
3.  Mundo del lector 
 
El intérprete vuelve a su mundo del obrar, esta vez desprendido del texto pero afectado por 
él;  la  mímesis  toma  significado  en  el  lector  quien,  a  través  de  su  experiencia  estética, 
encuentra un nuevo sentido del mundo; al respecto dice Ricoeur: 
 
                                                            
4 “El temple anímico lleva al Dasein ante su condici￳n de arrojado, pero de tal manera que ￩sta no queda 
conocida  como  tal,  sino  incluso  mucho  más  originariamente  abierta  en  el  modo  “como  uno  se  siente”.  
Estar arrojado significa existencialmente encontrarse de esta o aquella manera. La disposición afectiva se 
funda, pues, en la condición de arrojado. El estado de ánimo representa la manera como cada vez yo soy 
primariamente el ente arrojado”(2003, 329).  
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“… dir￩  que mímesis III marca la intersecci￳n del mundo del texto  y del mundo del oyente o 
del lector: intersección, pues, del mundo configurado  por el poema  y del mundo en el que la 
acci￳n efectiva se despliega  y despliega su temporalidad específica” (Ricoeur 1987a, 144) 
 
Basado  en  la  refiguración  del  mundo  después  de  leer,  el  lector  construye  su  propio 
hipertexto, integra los diferentes textos, saberes y experiencias que acompañaron su lectura. 
Inmerso en su mundo de la vida continúa comprendiendo el texto del mundo, de sí mismo y 
de  los  otros.  Se  inicia  el  proceso  de  escritura,  posible  camino  para  evidenciar  la 
interpretación del lector: su propio texto producto de su experiencia. He aquí el resultado de 
este proceso en un texto creado por Andrea Gamboa: 
 
ÍTACA  
 
Cargo mi barco con cada sueño, 
cada anhelo, cada esperanza. 
Dibujo mi ruta en sus velas 
y repaso todas las mañanas  
cada uno de los lugares  
en los que debo atrancar. 
 
En algunos habrá víveres,  
en otros riquezas, amores. 
Alguna experiencia fuerte; 
Monstruos, muerte. 
 
En alguno, quizá tú. 
 
Ítaca es sólo el tiempo 
y en el tiempo la vida 
que me prepara para tu encuentro. 
 Mi brújula: 
 Un reloj que palpita. 
5 
                                                            
5 Este hace parte del portafolio de la estudiante Andrea del Pilar Gamboa y surge como interpretación después de la lectura de 
algunos capítulos seleccionados de la Odisea.  
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Este  ejercicio  de  investigación  se  encuentra  guiado  por  estos  tres  momentos  de 
intertextualidad, bajo las premisas de que  no existe una lectura ajena a este proceso, de que 
la literatura como arte permite al ser humano expresar su modo único de ver el mundo   y 
de  que la escuela si  puede ser un lugar para que el estudiante crezca como actor crítico. 
Traer la experiencia del niño a clase y ponerla en diálogo con nuevos textos amplía el 
significado del texto literario  y le permite al lector configurar su espacio temporal a partir 
del tiempo de la narración, hacerla parte de su diario vivir  y descubrirse en ella como quien 
se  ve reflejado en la cara y en los gestos de su hijo. 
 
La intertextualidad, no como un fin, sino como una actitud de lectura presente, tanto en la 
mimesis I como en la II y la III, convierte el aula de clase en una inmensa telaraña que 
atrapa  mundos,  que  crea  nuevas  significaciones  y  que  genera  una  nueva  legión  de 
hermeneutas. Acerca el mundo de la vida al aula y el aula al texto de la vida y da paso  
nuevos procesos de interpretación que parten de las experiencias vitales del sujeto y de sus 
preconcepciones sobre texto y sobre lectura. 
 
Por tanto, en este estudio, después de avanzar en la conceptualización  que orienta esta 
propuesta  de  lectura,  se  inicia  un  proceso  de  investigación  participante,  en  la  que  los 
estudiantes reflexionan sobre el papel de la lectura en su contexto particular y sobre su rol 
como  lectores.  El  capítulo  siguiente  se  centra  en  los  procesos  de  lectura  desde  la 
perspectiva  de  los  LECTORES  EXPERIENCIALES   quienes   son  los  personajes 
principales de esta reflexión pedagógica alrededor de la percepción estética del acto de leer. 
Este capítulo es la base para consolidar las directrices de una lectura estética e intertextual 
en el aula que toma cuerpo en el capítulo tres y que es el resultado tanto del proceso de 
reconceptualización  de  este  capítulo  como  del  proceso  de  investigación  en  el  aula  del 
segundo capítulo. 
  
Porque en las  aulas no se lee literatura, todos leemos el mundo. 
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2. EL SOÑAR Y EL SER DE LA LECTURA 
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2. EL SOÑAR Y EL SER DE LA LECTURA 
 
 
 
“Mientras busquemos una lectura ideal, 
no veremos la que tenemos ante los ojos.” 
Marcia Abreu 
 
 
…He pensado en la lectura por muchos días, ha sido una idea constante en mi conciencia;  
se pasea a mi lado en la mañana, juguetea por todo el salón de clase durante el día 
 y se acomoda en mi almohada, cuando ya cansada permito que se escape la luna.  
He leído cuanto he podido sobre ella, trato, quizá inconscientemente,  
de encontrar el libro mágico que descifre qué es lo que pasa  
entre la lectura y las pequeñas lectoras que leen conmigo. 
 
 También recurrí a mis recuerdos, a las conversaciones de mis compañeros, a mis maestros. 
 
Después escarbé en el aula de clase, en los textos de las estudiantes, 
 en sus prácticas cotidianas, en sus conversaciones simuladas y en sus marañas de letras. 
Y hoy en la mañana, me descubrí dibujando en mi mente  estudiantes con un rostro nuevo,  
lectoras  singulares que tienen algo que decir.
6 
 
 
                                                            
6 Reflexión tomada de mi diario de  campo personal     
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 Lejos de pretender construir un texto que le brinde al maestro respuestas claras sobre las 
relaciones  existentes  entre  los  estudiantes  y  la  lectura,    busco  simplemente  generar  un 
espacio para que los lectores expresen  cómo es su relación con los textos y de éstos con su 
vida.  Este  propósito  de  desarrolla  en  un  contexto  escolar  que,  si  bien  es  singular  por 
aspectos tan marcados como la fe católica y la disciplina constante,  tiene en sus aulas 
estudiantes con diversos mundos y diversas experiencias frente al acto de leer. Aspecto que 
permite observar el fenómeno de la lectura desde diferentes perspectivas.  
 
El principal objetivo de este capítulo es construir una concepción de lectura que refleje lo 
que  las  estudiantes  piensan  sobre  este  fenómeno.  De  ahí  que  se  encuentre  dividido  en  
cuatro aspectos que son esenciales para comprender el lugar del lector y de la lectura en la 
escuela: En primera instancia, abordaremos  la concepción de lectura y de lector que de 
acuerdo con las políticas de educación nacional  deben primar en el aula de clase; para esto 
debemos  referenciar diferentes posturas  que llegan a la escuela y que hacen parte de las 
expectativas de los maestros de español y literatura, quienes guían los procesos de lectura y 
escritura en el aula. Por ende, el primer apartado se centra en los Lineamientos curriculares 
de  lenguaje,    en  los  Estándares  básicos  en  lenguaje    publicados  por  el  Ministerio  de 
Educación  Nacional.  También  se  recogen  las  reflexiones  de  algunos  artículos  de  
Fundalectura  debido  al  impacto  que  dicha  organización  ha  generado  en  el  contexto 
particular  donde se desarrolla este ejercicio de investigación. 
 
En el segundo apartado  se exploran  las concepciones de las estudiantes frente al fenómeno 
de la lectura y a partir de sus textos se plantea una concepción de lectura y de lector esta 
vez en un contexto real. Dar la voz a las estudiantes significa reconocerlas como lectoras y 
como  sujetos    protagonistas  de  su  propia  investigación,    brindarles  la  oportunidad  de 
espiarse a través de las palabras y reconocerse dibujadas en las letras. Es ante todo abrir 
espacios para reflexionar  sobre su  papel como lectoras y escritoras de su aprendizaje. Al 
fin de cuentas, son ellas quienes, a la luz de una realidad tan compleja como el fenómeno 
lector, viven más de cerca lo qué pasa con el texto dentro y fuera del aula de clase. 
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El tercer apartado está dedicado a analizar el lugar del texto literario en la escuela y en el 
mundo  vital  de  las  estudiantes,  aspecto  que  aporta  significativamente  en  la 
conceptualización  de  una  lectura  literaria  e  intertextual,  pues    se  abre  un  espacio  de 
comprensión  que  facilita  intervenir  en  las  prácticas  de  lectura  literaria    a  partir  de  las 
expectativas del lector experiencial.  Esta experiencia  nos aleja cada vez más del lector 
soñado e idealizado por las instituciones y de la no menos peligrosa costumbre de pensar 
que  nuestros  estudiantes  no  leen.  Y  fortalece  la  actitud  estética  del  texto  literario  que 
rescata la simbología del acto de lectura e involucra la imaginación, el sentir del lector y su 
mundo vital en continua dialogía con la obra de arte. 
 
 Finalmente,  se  aborda    más  de  cerca  el  proceso  de  investigación,  el  corpus,  los 
instrumentos  y  los  procesos    que  dieron  origen  a  este  capítulo.  Dar  un  vistazo  tras 
bambalinas de lo que aquí se presenta  nos brinda la oportunidad  de  asumir el estudiante  
como actante de su propio aprendizaje  y sobre todo como ser reflexivo  en continuo interés 
por auto- reconocerse. Estudiantes investigadores con voz propia que reflexionan sobre su 
propia experiencia.  
 
Asistimos así al encuentro de un estudiante tan universal dentro del contexto colombiano 
como particular dentro de su propia realidad… 
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2.1 El lector soñado 
 
 
En  primera  instancia  y  con  el  propósito  de  delinear  el  lector  soñado  por  muchas 
instituciones y maestros, hago alusión a dos documentos que forman parte central de la 
planeación y, por consiguiente, del trabajo en el aula: Los Estándares Básicos en Lenguaje 
y  los  Lineamientos  Curriculares;  ambos  publicados  por  el  Ministerio  de  Educación 
Nacional con la intención de brindar a los docentes y a las instituciones directrices claras 
que  permitan  construir  su  currículo.  Cito  además  algunos  textos  publicados  por 
Fundalectura debido al impacto que ha generado en la ciudad. Me gustaría también, al 
menos someramente, citar postulados claros que tienen los maestros de escuela frente a la 
lectura, pero esto implicaría incluso otra investigación. Por lo tanto, no abordaré este tema 
de manera directa aunque sí destaco su importancia, pues de la concepción que el docente 
tenga tanto de texto como de lectura dependen en gran medida las prácticas escolares. El 
maestro guía los procesos de acercamiento entre el texto, el lector y el contexto; es una 
ventana hacia diferentes discursos  y un  censor riguroso que verifica la pertinencia de 
textos y de prácticas en el aula.  
 
“...nuestras  intervenciones  en  la  realidad  dependen por lo  tanto de  nuestra  concepción  de 
lectura, de literatura y de nuestra opción de clase. Además de una cuestión pedagógica, se 
trata de una cuesti￳n política...” (Abreu 2002, 26) 
 
Ahora  bien,  es  importante  resaltar  que  dentro  del  contexto  educativo  el  docente  es  un 
“aprendiz más” que construye su quehacer a partir de las diferentes concepciones de lectura 
que pululan en la escuela, incluso, desde su propia niñez. Por lo tanto, no se encuentra 
ajeno a las diferentes concepciones y prácticas de lectura que se evidencian en el discurso 
de los estudiantes, al contrario es el principal mediador entre los estamentos encargados de 
regular las prácticas de lectura y el lector que se está formando en sus aulas. De ahí que  
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centrar nuestro ejercicio en el contexto  educativo y en los lectores es también reflexionar 
sobre el rol del maestro y su pensar alrededor de la lectura y la literatura. 
  
Comienzo con los Estándares Básicos en Lenguaje por ser un texto de consulta obligada en 
la educación colombiana. Este documento  publicado por el Ministerio de Educación en el 
2007 no presenta de manera directa un  enfoque determinado sobre la concepción y las 
prácticas de lectura. Sin embargo, plantea una apertura importante frente a los diferentes 
tipos de texto que se deben trabajar en el aula de clase de español. Menciona entre otros la 
música, el cómic, el grafiti, el cine y la pintura; que  deben ser abordados desde procesos de 
comprensión y producción con el fin de  generar  la construcción de sentido. El documento 
se centra entonces en el proceso de comprensión, y  define la lectura como: “La búsqueda y 
reconstrucci￳n del significado y sentido que implica cualquier manifestaci￳n lingüística” 
(MEN 2007,21) 
 
Aunado a lo anterior, los Estándares son claros en delegar a la literatura la responsabilidad 
de formar lectores y de generar el gusto por la lectura. Hacen  una distinción entre los 
textos no literarios y los textos literarios, estos últimos son abordados en la escuela con el 
fin de “consolidar una tradici￳n lectora” 
 
“…la pedagogía de la literatura obedece a la necesidad de consolidar una tradici￳n lectora 
en las y los estudiantes a través de la generación de procesos sistemáticos que aporten al 
desarrollo del gusto por la lectura, es decir, al placer de leer poemas, novelas, cuentos y 
otros productos de la creación literaria que llenen de significado la experiencia vital de los 
estudiantes y que, por otra parte, les permitan enriquecer su dimensión humana, su visión de 
mundo y su concepción social a través de la expresión propia, potenciada por la estética del 
lenguaje…..Se  busca  entonces  desarrollar  en  el  estudiante,  como  lector  activo  y 
comprometido, la capacidad de formular juicios sustentados acerca de los textos, esto es, 
interpretarlos y valorarlos en su verdadera dimensión.” (MEN2007, 25) 
 
Al  respecto  es  importante  subrayar    el  concepto  de  lector  que  se  evidencia  en  el 
documento: Son lectores aquellos que leen textos literarios, encuentran placer en ellos, los  
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interpretan y los valoran; dicha concepción restringida de lector deja por fuera  aquellos 
estudiantes que centran sus intereses en textos informativos de temáticas específicas y de 
los que son especialistas. Estudiantes que disfrutan de la historia, la ciencia y los avances 
tecnológicos, los videojuegos, los comics entre otros. Ellos también hacen parte de una 
tradición lectora aunque no literaria, pues configuran su experiencia de lectura alrededor de 
textos  que los identifican como seres individuales y los posicionan como sujetos dueños 
de  un  saber  específico  que  se  ignora  en  la  escuela.  Leen  con  gusto,  son  activos  y 
comprometidos, pero sus lecturas no son abordadas en el aula. 
 
El apartado anterior tomado de los estándares también nos permite afirmar que si bien el 
documento  aborda  la  literatura  desde  un  enfoque  estético  en  su  presentación,    en  los 
indicadores de proceso de cada grado no evidencian dicha postura y sugieren un estudio de 
la literatura como un texto de características particulares que no se encuentra ligado desde 
ninguna  perspectiva  a  la  realidad  vital  del  lector.  Los  siguientes  son  dos  indicadores 
propuestos por los estándares, uno para grados cuarto y quinto y el último para grados 
décimo  y  once.  Aunque  es  claro  que  este  documento  busca  regular  los  conocimientos 
mínimos que debe construir el estudiante promedio en Colombia, su enfoque no evidencia 
una lectura literaria que evoque el acto estético; por lo tanto, su concepción de lectura, en 
este caso de lectura literaria es  contradictoria: 
 
  “Comparo  textos  narrativos,  líricos  y  dramáticos,  teniendo  en  cuenta  algunos  de  sus 
elementos constitutivos. (MEN 2007, 35)” 
   
  “Comparo textos de diversos autores, temas, ￩pocas y culturas, y utilizo recursos de la 
teoría literaria para enriquecer su interpretación.”(MEN 2007, 40) 
 
Los indicadores de proceso no evidencian un enfoque de la literatura que  desde alguna 
perspectiva enriquezca el mundo o la experiencia vital del sujeto; al contrario evocan un 
estudio  del  texto  literario  como    un  grupo  de  textos  ramificados  que  necesitan  ser 
caracterizados y agrupados  según una teoría literaria establecida  o un momento histórico 
dado.  Dicho enfoque deja por fuera el goce estético que tiene su lugar en el fenómeno de  
66 
 
afectación recíproca entre el mundo del texto  y el mundo del lector. Esto quizá por la 
tendencia a separar la literatura de otros textos  o experiencias vitales del sujeto que están 
en continua dialogía e intertextualidad con la obra literaria pero que en la escuela no se 
reconocen como texto. 
 
En cuanto a la lectura de otras tipologías textuales, los indicadores abordan la concepción 
de lectura como un proceso que procura en los estudiantes ejercitar habilidades cognitivas 
básicas  como    la  abstracción,  el  análisis,  la  síntesis,  la  inferencia,  la  inducción,  la 
deducción,  la  comparación  y    la  asociación  entre  otras.  Muestran  la  lectura  como  una 
necesidad básica para el desarrollo cognitivo del estudiante, aspecto que comparte con los 
Lineamientos  Curriculares  publicados  en  1998.  En  contraste  con  los  Estándares,  estos 
últimos sí  hacen un acercamiento al término desde una perspectiva teórica clara  y definen 
la lectura como: 
  
“..Un proceso de construcci￳n de significados a partir de  la interacci￳n entre el texto, el 
contexto y el lector. El significado, a diferencia de lo que se sostenía en el modelo perceptivo 
motriz de la lectura, no está sólo en el texto, tampoco en el contexto ni en el lector, sino en la  
interacci￳n de los tres factores, que son los que juntos determinan la comprensi￳n” (MEN: 
1998: 72) 
 
El documento propone un enfoque  desde la lingüística textual de Teun Van Dijk  sobre el 
acto de leer que asume la lectura como una construcción del lector,  producto de su relación 
entre el texto y el contexto. En consecuencia, el horizonte de interpretación se amplía y 
facilita que cada lector construya su propia ruta de lectura a partir de su contexto. Además, 
la lectura se presenta como requisito para que el estudiante acceda a espacios científicos y 
culturales: 
 
“La lectura nos permite enriquecer nuestros esquemas conceptuales, nuestra forma de ver y 
comprender el mundo y es requisito esencial  para el desarrollo cultural y científico de los 
estudiantes” (MEN 1998: 72) 
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Dichos postulados piensan un lector consciente de la lectura como un proceso  en continua 
construcción  de  significados  y  con  interpretaciones  individuales  marcadas  por  sus 
experiencias previas, su realidad vital, su desarrollo cognitivo y su situación emocional, 
entre  otros  factores.  Un  lector  que,  además,  encuentre  en  la  escritura  un  camino  para 
recrear la lectura, para dar cuenta de lo que dice el texto y construir significados. Por ende, 
se evidencia  una definición de lectura en relación con el lector desde la pragmática, que 
propone el acto de leer como  un proceso que reconoce al estudiante como un  intérprete 
con  un  saber  significativo,  lo    sitúa  en  un  contexto  social  y  cultural  determinado  e  
involucra en su actuar  sus aspiraciones e intereses: 
 
 “En este sentido, el acto de leer se entiende como un proceso significativo y semi￳tico cultural 
e históricamente situado, complejo, que va más allá de la búsqueda del significado  y que en 
última instancia configura al sujeto lector.” (MEN 1998: 49) 
 
Se propone, por consiguiente, un enfoque basado en los procesos de significación, que se 
constituyen en un gran reto para la escuela y que sin embargo no trascienden  en otros 
documentos de uso constante en la planeación de metas, como son los Estándares.  
 
Los Lineamientos aportan dos cosas importantes en la   conceptualización de la lectura a la 
luz de las prácticas escolares, que sin duda necesitan ser permeadas por los postulados 
referenciados en dicho documento: 1) Brindan al docente herramientas conceptuales claras 
que resaltan la importancia de la lectura en la escuela y la necesidad de la misma como  
práctica  necesaria  para  que  el  estudiante  desarrolle  procesos  tanto  culturales  como 
científicos; y 2) Empoderan al lector al  abrirle la puerta de la  interpretación  para que 
construya en clase su propio modo de ver el mundo.  
 
Existe además  el trabajo constante de FUNDALECTURA
7, entidad privada  que trabaja 
para el Ministerio de Cultura bajo la idea de promover  una cultura lectora en Colombia.  
Esta organización tiene una marcada influencia en las prácticas lectoras de diferentes  
                                                            
7 Para ampliar información sobre esta entidad  remítase a página Web: www.fundalectura.org.com  
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instituciones  e  incluso  en  otros  ambientes  de  la  ciudad.  Llama  la  atención    sobre  la 
necesidad de que los niños crezcan rodeados de libros y reconoce la familia, el colegio y el 
parque entre otros lugares, como espacios comprometidos en la formación de lectores. En 
su página  web se encuentra publicado un artículo de Yolanda Reyes  en el que afirma 
cómo la lectura en la escuela puede carecer de  significado: 
 
“..Leer puede convertirse en una actividad carente de sentido. Significará hacer ruidos con la 
boca; responder a los interrogatorios sobre las idea principales; perder el valioso tiempo para 
jugar y soñar frente a textos insulsos; tartamudear de pánico delante del resto de la clase, 
garabatear planas y muchas otras actividades diferentes a descifrarse, conocerse y explorar el 
mundo.” 
8 
 
Según  Reyes,  la  lectura  es  una  experiencia  ligada  con  el  afecto  que  acompaña  el 
crecimiento psíquico y social del niño, pero que la escuela ha convertido en una tarea difícil 
y sin sentido; aspecto que favorece la aversión hacia los libros. Adicional a este artículo, la 
revista Nuevas Hojas de Lectura, también de esta organización, publica  periódicamente 
diversidad de textos que hablan sobre el acto de leer y resaltan la concepción de lectura 
como un proceso afectivo vinculado estrechamente con la niñez y la fantasía pero exiliado 
de las prácticas escolares: 
 
“… lo que los ni￱os dicen odiar no es la lectura en sí misma, ni mucho menos las historias, 
sino  esa  caricatura  académica  en  la  que  puede  haberse  convertido.  Y  esto  sucede  porque 
aprender a leer, en el sentido alfabético, es una tarea árida, lenta y difícil que implica lidiar 
con todas las arbitrariedades y convenciones del lenguaje escrito.” 
9 
 
Esta entidad fomenta una política de inclusión  que busca facilitar espacios de lectura  para 
niños y jóvenes; esta es su principal bandera. Llama la atención  la  actualización constante 
de libros y de experiencias que  dicha entidad promueve cada año. Dicho aspecto permite 
                                                            
8 www.leerenfamilia.com. 
9 Reyes Yolanda
  Cuando leer es mucho más que hacer tareas. Lectura en la primera infancia 
www.leerenfamilia.com   
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reconocer cada día el   lector en la escuela, el parque, la biblioteca  y formular  políticas 
claras que acojan más niños y jóvenes lectores. 
 
“La Fundaci￳n para el Fomento de la Lectura, Fundalectura, es una organizaci￳n privada, sin 
ánimo de lucro, creada en 1990 con el propósito de hacer de Colombia un país de lectores. 
Para  ello  promovemos  la  lectura  en  familia,  en  la  escuela,  en  las  bibliotecas  y  en  otros 
espacios; además, trabajamos con entidades públicas y privadas para lograr el acceso de 
todos los colombianos a la cultura escrita. 
En calidad de organismo asesor del Gobierno para la formulación de planes y programas de 
fomento a la lectura (Ley 98 de 1993, art. 31), Fundalectura interactúa permanentemente con 
los organismos estatales para: 
  generar políticas y programas que promuevan la lectura y  
  estimular la inversi￳n pública en programas para mejorar la formaci￳n de lectores.”
10 
 
Debido a que el accionar de la entidad se centra en  generar cada vez más espacios  para la 
lectura, su interés no está en el proceso de interpretación.  Esto sin duda caracteriza la 
lectura como un espacio afectivo para compartir y sobre todo para divertirse; destaca  la 
“funci￳n” lúdica, social y creativa  que se le ata￱e al texto literario  sobretodo en la primera 
infancia y evoca un lector que  asuma la lectura como un ejercicio mediado por lo afectivo 
y por el juego.  
 
Finalmente,  llama  también  la  atención  sobre  los  libros  que  están  leyendo  nuestros 
estudiantes  y sobre  el  acceso  que tienen a los  mismos. Aspecto  en  el  que sin  duda el 
maestro tiene un rol protagónico como mediador  entre lo que la escuela propone y los 
textos que hacen parte del entorno  y del interés particular del  estudiante. El aula debe 
convertirse  en un espacio  de inclusión de todas aquellas  prácticas  que  hasta ahora son 
restringidas  por la institución o los maestros, por considerarlas  livianas o perjudiciales. 
Cualquier lectura deja ver un poco su lector, nos da pistas para el maestro  y se constituye 
como un punto de partida para proponer textos literarios que generen cuestionamientos en 
nuestros estudiantes. 
                                                            
10 www.fundalectura.org/sccs/sobreus.  
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Hasta aquí, este es un esbozo de sólo tres de las diferentes perspectivas que llegan a la 
escuela.  La  primera    desarrollada  en  los  Estándares  es  vista  por  los  maestros  como  la 
directriz de su quehacer, la segunda en los Lineamientos representa una meta por alcanzar y 
la tercera  postulada por Fundalectura se constituye, en una  crítica  a la escuela por la 
rigidez  y  la  dificultad  que  han  imprimido  al  acto  de  leer.  Quedan  entonces  algunos 
interrogantes por resolver: entre los indicadores de procesos, el enfoque dialógico de los 
lineamientos  y  las  lectura  lúdicas    propuestas  por  otras  entidades,  ¿Dónde  quedan  las 
prácticas de lectura diarias que tienen los estudiantes y que han construido a lo largo de su 
experiencia como  lectores? ¿Quién le da la voz al  niño  para  que explique cómo  es  su 
relación  con el texto? ¿Cómo son y quiénes son los lectores del aula de clase? Y ¿qué 
piensan de la lectura? 
 
Con  este  ejercicio  de  investigación  quizá  no  logre  responder  plenamente  tantos 
cuestionamientos,  pero  espero  abrir  una  pequeña  ventana  para  invitar  a  los  maestros  a 
reconocer a sus estudiantes como lectores experienciales que tienen algo que decir, y a 
partir de allí, potenciar procesos de lectura y escritura coherentes con la realidad de cada 
contexto. El docente, además de asumir con criterio  las teorías y políticas que circundan en 
la escuela, debe centrar su atención en los lectores  de su clase y reconocer frente a sus ojos 
sujetos  dueños de saberes propios y de prácticas de lectura muchas veces  excluidas. Es  
imperante que el maestro se asuma como sujeto trascedente en el aula y como puente entre 
aquello que la teoría dice que se debe hacer y  sus estudiantes como sujetos actantes dentro 
de un contexto determinado por diversas realidades. Así las cosas, el docente debe ser un 
propiciador del  dialogo  intertextual  y construir  un concepto  CONTEXTUALIZADO de 
lectura en la particularidad de su aula.  
 
 El maestro necesita  centrar su pensar y sus acciones en  cómo  interpretar el mundo junto 
con sus estudiantes, Esta es, desde mi punto de vista, la prioridad que debe tener la escuela. 
Intentemos, entonces, construir  nuestra propia idea de lectura y de lector 
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2.2 El lector experiencial 
 
 
“La poesía no es algo extra￱o;  
está acechando como veremos, 
a la vuelta de la esquina. 
 Puede surgir  ante nosotros en cualquier momento”  
(Borges 2001,17) 
 
 
Muchas cosas han pasado desde que apareció la escritura y más exactamente el libro como 
objeto  y  como  texto.  En  sus  inicios,  los  griegos    encontraron  en  la  letra  escrita  una 
extensión de la palabra, un camino para vencer el tiempo y liberar la voz del fantasma de la 
muerte. Hoy  los libros son un elemento imprescindible de la cultura;  más allá de ser una 
extensión de la oralidad  y, por consiguiente, de la lengua,  se han convertido en constructos 
culturales que tienen dentro de sí un universo  regido por sus propias  leyes y que generaron 
cambios significativos en la conciencia del ser humano y en sus procesos de pensamiento.  
El  libro  trae  consigo  un  nuevo  rol  para  el  hombre:  un  nuevo  camino  para  construir 
conocimiento, una nueva tarea, e incluso, una nueva profesión  para quienes la letra lo es 
todo.  Aparece así la lectura y con ella las diferentes prácticas  que han sido partícipes de la 
historia de la humanidad  y que han cambiado gracias a   la misma.    
 
La escuela, como escenario central  del aprendizaje de la cultura escrita, se convierte en  un 
espacio propicio para las prácticas de lectura  y para acceder al conocimiento histórico, 
científico  y  artístico.  Sin  embargo, esto  no  implica  que  las prácticas  de lectura que 
participan  en  el  aula  deban  ser  las  mismas  para  todos  los  estudiantes  ya  que,  aunque  
obedecen a un contexto común, en este caso el aula de clase, y tienen un fin compartido 
propuesto  por  el  docente,    los  textos  son  leídos  de  un  modo  diferente,    según    los 
mecanismos intelectuales y culturales propios de cada lector, la relación del mismo con lo  
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escrito y  el valor que éste le otorgue a la práctica de la lectura.  Por ende, se encuentran 
condicionadas  a  diversos  factores  que,  al  contrario  de  truncarlas,  pueden  enriquecer  el 
acercamiento entre el lector y texto si  se hacen presentes y se aprovechan en pro de la 
construcción de significancia al momento de interpretar un texto. 
 
“Es preciso recordar que la lectura no es una práctica neutra,  que en el  contacto  de un  
lector  con un texto están envueltas cuestiones culturales, políticas, históricas y sociales. Es 
preciso recordar que las diferentes lecturas revelan y son condicionadas por diferentes modos 
de inserción en las formas de la cultura. Es preciso dejar de querer que todos lean de la misma 
forma: …” (Abreu 2002, 25)  
 
De ahí que sea necesario centrar nuestra atención en el  lector como ser experiencial. Esta 
elección implica un  gran reto  para la  escuela  y para el  maestro  y nos  exige ante todo 
desprendernos, tanto de la idea de que los niños no leen, como de la búsqueda romántica 
del  lector soñado. Significa  reconocer en la lectura una experiencia    y en  el  lector un 
interlocutor que ha sido formado por sus experiencias de lectura; e  implica, sobre todo, 
considerar la escuela como un espacio vital para  propiciar el encuentro entre el mundo del 
texto y el mundo del lector.  
 
El lector  experiencial parte de su diario vivir para  asumir  e interpretar el texto que tiene 
en  sus  manos;  a  partir  de  su  ser  cultural  e  individual  entra  al  mundo  del  texto  y    su 
experiencia de lectura va construyendo a su vez su personalidad como lector.  Tenemos 
ante nuestros ojos un lector que  modifica continuamente sus prácticas de lectura gracias a 
las diferentes experiencias que alrededor de ella se tejen. Un lector que está construyendo 
aún sus lazos  entre el texto  y su mundo  y que, por tanto, tiene diferentes opiniones  y 
reacciones  frente  a  la  obra  literaria.    Un  lector  con  la  capacidad  de  asombrarse  y  de 
descubrir la relación estrecha entre  la literatura y su vida y de crear significancia porque 
siempre está buscando autoreconocerse. Pero a su vez, también rechaza   experiencias de 
lectura que no sienta como propias  porque no dan cabida a su mundo vital  y se convierten 
en una carga.  El lector experiencial necesita voz propia y mostrarse como un libro para   
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existir; a partir de allí, el maestro sugiere y guía sus lecturas.   Si la escuela se cierra ante su 
mundo, el lector también se cierra ante sus textos. 
 
Por esta razón, este ejercicio se centra en reconocer las  prácticas de lectura en contexto a 
partir de la voz del lector.  Es también una invitación a empoderar al lector, otorgarle el 
papel principal,  invitarlo a repensar la lectura y la escritura en estrecha relación con su 
mundo vital y sobre todo reconocer que frente al fenómeno de la lectura no se tiene una 
sensación  única.    De  manera  que  al  intentar  definir  la  relación  de  cada  lector  con  su 
experiencia lectora, las estudiantes distinguen entre diferentes “modos” de lectura, que se 
encuentran ligados fuertemente al tipo de texto, origen, lugar en que se lee y a la intención.  
Una estudiante puede tener incluso tres ideas de lectura diferentes y distinguir claramente 
una de otras. Esto nos lleva a atribuir a la lectura características fenomenológicas dentro de 
la escuela, es decir, que todos los eventos que giran alrededor del acto de leer se convierten 
en objeto de estudio para el maestro quien debe centrarse en los procesos de interpretación 
tanto o más que en el texto mismo.   Pues son estos procesos los que  se encargan de unir o 
distanciar imperceptiblemente al lector del texto.  
 
Dentro  de  las  muchas  definiciones  que  se  pueden  encontrar  en  las  reflexiones  de  las 
estudiantes, es necesario ahondar en las siguientes debido a su importancia dentro de las 
prácticas de lectura: 1) La lectura, una necesidad;  2) La lectura, una tarea escolar; 3)  La 
lectura, una práctica subversiva 4)  La lectura, un mecanismo de poder y 5) La lectura de la 
literatura.  Todo  esto    con  el  fin  de  analizar  las  diferentes  prácticas  que  existen  en  mi 
contexto particular y reconocer los lectores experienciales que  allí  se forman. 
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2.2.1 La lectura una necesidad 
 
 
“Leer para mi significa mucho porque uno de los libros aprende, 
 se corrige y afianza más conocimientos de cualquier tema” 
(Autobiografía a04, 02)
11 
 
 
Se podría decir que con el surgimiento de la escritura nace también un universo paralelo  
habitado por la  letra, universo que poco a poco se convirtió en protagonista de  todos los 
ámbitos donde se desempeña el ser humano.  La letra se mudó al papel de  interlocutora de 
nuestras prácticas diarias y poder descifrarla ha sido, en determinado momento de nuestra 
vida, un pasaporte para entrar en ese universo que nos incluye dentro de una fracción del 
mundo y que a su vez incorpora dicha fracción como parte de nosotros.  Incluso, desde muy 
temprana edad, el niño  se ve expuesto al mundo del texto escrito y reconoce en él una 
puerta de acceso a algo nuevo propio de los adultos; nace  la necesidad de leer, de descifrar 
la letra y encontrar el secreto escondido no solamente en los libros de literatura; el niño 
experimenta  necesidad  de  leer  revistas,  grafitis,  letreros,  tiras  cómicas  y  demás  textos 
escritos que encuentra cercanos según su contexto.  A partir de dicha necesidad se inicia el 
aprendizaje de la lectura y la escritura.   
 
“En todas las sociedades en las que se utiliza la escritura, aprender  tiene algo de iniciaci￳n, 
de rito que permite al niño superar su estado de dependencia y de comunicación rudimentaria.  
Al niño o a la niña que aprenden a leer se les hace partícipes de la memoria  comunitaria  por  
medio de los libros, y de ese modo se familiarizan con un pasado común  que renuevan, en 
mayor o en menor grado, con cada lectura” (Manguel 2003, 101)        
 
                                                            
11 Esta referencia pertenece a las citas tomadas del corpus de la investigación  se explican en el apartado  
“Tras Bambalinas” pág. 126 
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 Aunque en Colombia aún existen culturas y comunidades ágrafas que consideran que ese 
universo paralelo no marca una influencia necesaria en sus vidas, el comentario que una 
estudiante de sexto me hizo en clase mientras hablábamos de cómo las culturas indígenas 
transmitían sus tradiciones de generación en generación,  me permite afirmar que, al menos 
en mi contexto escolar, es imposible que el estudiante aparte de su vida la práctica de la 
lectura. Gracias a ese universo paralelo se ha generado la necesidad de entrar en el mundo 
del abecedario y de manera competente. 
 
El comentario se desarrolló en el siguiente contexto: conversábamos sobre  el papel del 
baile y la música dentro de las culturas orales y teníamos como pretexto la lectura de un 
video del Museo del Oro de Bogotá grabado en 1991 y que tiene por nombre la música de 
la vida. Una de las estudiantes hablaba de cómo, según el video, los indígenas utilizaban la 
música  para  transmitir    creencias  y  costumbres  a  través  del  ritual  del  baile.  Una 
interlocutora  que  escuchaba  atentamente  agregó  lo  siguiente:  “es  lo  mismo  que  nosotros 
hacemos  con  los  libros,  profe,  transmitimos  de  generación  en  generación  todas  nuestras 
costumbres y creencias con la escritura, por eso es que hay libros para todo ﾿no?” 
 
Dicha concepción de la lectura como una práctica cultural  es común en la mayoría de las 
estudiantes, quienes asumen el acto de leer como imprescindible para su aprendizaje y para 
sus procesos de comunicación; incluso,  aunque la creencia de muchos es pensar que la 
televisión ha tomado el lugar del texto informativo escrito, es normal encontrar en el aula 
estudiantes  que  leen  bien  sea  en  internet,  en  el  periódico  o  en  revistas,  textos  que  las 
informan sobre una noticia de su interés: 
 
“para mi leer es muy importante porque la lectura me ense￱a cosas nuevas y me sirven en un 
ma￱ana….me sirve para mirar la forma de pensar de otros. Leo lo que me piden y además leo 
las  cosas  que  me  llaman  la  atención    como  la  revista  tú,  cosas    de  niñas  y  la  agenda 
pascualina. Mi mamá, mi tia, mi hermana, yo. Leemos  porque nos parece importante   leer 
para conocer  cosas nuevas, tener una mejor ortografía, conocer la forma de pensar de otras 
personas  sus  sentimientos,  para  informarnos,  entretenernos  por  un  rato,  hacer  trabajos   
conocer las cosas  que ocurren no solo en nuestro país sino tambi￩n en el mundo” (D a22 , 08)  
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Las  lecturas  de  textos  informativos  se  encuentran  condicionadas  por  los  intereses 
individuales y grupales del lector y hacen parte importante de las interacciones espontaneas 
que mantienen las estudiantes  en los patios y corredores. Dichas lecturas se caracterizan 
por estar estrechamente relacionadas con temas de su interés que no se abordan en el aula 
con regularidad.  Además, algunas de ellas dependen de los textos que se encuentran en su 
entorno familiar  y del acompañamiento que se haga desde casa en  dichas lecturas.  
 
“Bueno la lectura se trataba del concierto paz sin fronteras era un articulo de el periódico El 
tiempo y llego a mis  manos ya que mi papá compro el peri￳dico y yo lo lei…me llamo la 
atenci￳n todos los artistas que se quisieron unir a esta causa… lo lei en mi casa y con mi papá 
… me gusto que entendí muy bien la causa descrita en el texto y no me gusto que incluyeron 
artistas que no estuvieron presentes en el concierto. 
Lo relacione un poco con otro articulo que lei sobre la marcha del 4 de febrero ya que ambas 
situaciones son en pro de Colombia” (D, a04, 04) 
 
El hecho de que exista alguien en casa que propicie la lectura  influye positivamente en las 
costumbres  lectoras  de  las  estudiantes,  sin  embargo,  esta  práctica  no  es  exclusiva  de 
ambientes  o familias lectoras.  La   facilidad  propiciada por la internet, por la circulación 
de periódicos y revistas sin ningún valor comercial y  la necesidad de participar en las 
charlas  de  grupo  también  pueden  generar  en  las  estudiantes  la  necesidad  de  leer  para 
informarse. Al indagar por el acompañamiento que la estudiante antes citada recibe de casa, 
ella afirma que, aunque su papá leyó con ella el artículo del Tiempo, en su casa no es 
habitual la lectura: 
 
“Leer para mi es informar ya que leyendo yo voy aprendiendo sobre muchos asuntos …aveces 
leo porque me toca. Lo que me ponen a leer cuando no me gusta es feo pero cuando me gusta 
leo por inter￩s. Tambien leo revistas y artículos sobre temas que yo considere interesantes… En 
mi casa aparte de mi nadie mas lee y yo leo lo que me ponen a leer en el colegio y las revistas 
que me gusten.” (D, a04, 03) 
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 Además  de  la  necesidad  de  informarse  sobre  temáticas  que  hacen  parte  de  sus 
conversaciones, la escuela se encarga de construir un ambiente en el que la lectura es una 
necesidad imprescindible haciéndola parte de sus ritos sociales. Aspecto que convierte la 
lectura en un vínculo con la cultura: 
 
“Si  no  supiera  leer  me  alejaria  del  mundo  exterior  ya  que  algunos  escritos  concentran 
información  importante como la lectura de los periódicos. También me iría mal en el colegio 
porque no sabría nada,  también me alejaría de toda la fantasia de todos mis libros favoritos y 
contenidos de mensajes escritos que me dan enseñanzas como lo que  leemos en ética y me 
perdería  de la lectura de las eucaristías.” (D, A04, 03) 
 
En estas afirmaciones se evidencia cómo los ritos sociales  de un determinado grupo de 
personas  generan la necesidad de ser conocedores competentes  de un saber específico. De 
igual forma, son muchas las alusiones históricas que evidencian la lectura como la puerta 
de acceso al rito social, muchas veces sagrado y, por lo tanto, una necesidad.  Alberto 
Manguel en su libro Una historia de la lectura  narra como en la cultura judía durante la 
Edad Media,  aprender a  leer era un acontecimiento muy importante ya que simbolizaba el 
acceso a la palabra de Dios: 
   
“Durante las fiestas de Pentecost￩s, en la que se conmemora la entrega a Mois￩s   de las 
tablas de la ley en el monte Sinaí, al niño que iba a ser iniciado se le cubría con un chal de 
oración y su padre lo llevaba al maestro. Este sentaba al niño en su regazo y le ensañaba una 
pizarra en la que estaban escritos el alfabeto hebreo, un pasaje de las escrituras y las palabras 
“ﾡojalá sea la Torá  tu ocupaci￳n ﾡ” el maestro leía en voz alta todas las palabras y el ni￱o las 
repetía. Luego se untaba con miel la pizarra y el niño la lamía asimilando así corporalmente 
las palabras sagradas. También se escribían versículos bíblicos en huevos cocidos ya pelados 
o en pastelitos de miel, que el niño comía después de leerle al maestro los versículos en voz 
alta”  (Manguel 2003. 101) 
 
De la misma manera que para los judíos la lectura significaba una estrecha relación con 
Dios,  en el contexto  escolar,  es  un  conocimiento  que posiciona el  sujeto  y le permite 
asumir  un  rol  específico.  En  mi  institución  educativa,  por  ejemplo,  las  estudiantes  
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encuentran en la lectura una necesidad para interactuar en otros espacios diferentes al aula 
de clase gracias a una prueba que se aplica al iniciar el año: 
 
“D: en tu autobiografía dices que gracias a la lectura tus compa￱eras de reconocen y eso te 
agrada, explícame un poco más. 
A23: A los 6 y 7 años, como leía tan bien, me enviaban a los cursos superiores a hacer 
lecturas y como siempre me ha ido bien en el concurso de lectura pues puedo participar en los 
actos culturales, en teatro y siempre leo en las eucaristías. Eso es muy importante para mí 
porque me gusta mucho hablar y actuar y como leo bien siempre me eligen. Y a veces mis 
amigas me buscan para que les ayude y para que puedan pasar el concurso” (Entrevista a23)  
 
El concurso al que se refiere María Isabel es el siguiente: al iniciar el año escolar, la 
docente de español aplica un concurso de lectura en voz alta al interior de cada grado con 
el fin de escoger las estudiantes que representarán su grupo durante todo el año. Dicho 
concurso pone a prueba la habilidad para la lectura en voz alta, el manejo del cuerpo y la 
memoria de las estudiantes. Además, su desempeño también acarrea una valoración en el 
área de español. Quienes pierden el concurso no saben leer,  de modo que este rito social 
genera la necesidad de dedicar tiempo a la lectura en voz alta y a la vez contribuye a 
formar  una  concepción  cerrada  y  excluyente  de  lectura  que  es  rechazada  por  las 
estudiantes. Al respecto la estudiante antes mencionada afirma: 
 
“Bueno, al iniciar el año hacen en todos los curso un concurso de lectura para escoger las 
lectoras, yo siempre he sido lectora y eso es bueno para mí, pero algunas de mis amigas no les 
gusta porque ellas estudian mucho pero no pasan porque les da miedo y eso, no porque no 
sepan leer. Bueno...y también es malo porque les dicen tontas y porque yo pienso que todas 
queremos leer en la misa y llevar ofrendas porque es chévere pero muy pocas podemos porque 
se portan mal o porque no pasan el concurso al iniciar el año y eso no es bueno para mis 
compañeras y se quejan porque siempre somos las mismas que participamos en todo y algunas 
no nos quieren” (Entrevista a23)  
 
Los ritos de lectura existen en cada uno de los ámbitos educativos, aunque en diferentes 
formas, y pueden constituirse en una oportunidad o una barrera para potenciar los procesos 
de acercamiento entre el estudiante y la lectura; cada uno de ellos lleva implícita una idea  
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de lector y de lectura que conviene ser evaluada por cada docente antes de instaurar o 
continuar su práctica. La lectura como necesidad en la escuela no puede perder de vista que 
el lector experiencial se está construyendo a partir  vivencias  que le ayudarán  a posicionar 
el papel de la lectura dentro de su vida.  Cuando la lectura se convierte en un instrumento 
para acceder a espacios escolares  no se está hablando de educar en la lectura para la vida 
sino  que se instaura como  un conocimiento válido únicamente para la escuela. Es  allí 
cuando el acto de leer pierde su validez dentro de la vida del lector.  
 
“  Para mi la lectura es muy importante ya  que con ella podemos aprender, informarnos, 
entretenernos, adquirir buena ortografía, aunque a veces un poco aburrida  significa pasar el 
a￱o”  (Autobiografía  a22,01) 
 
 Adicional  a  las  prácticas  escolares,  los  intereses  particulares  de  cada  lector  también 
convierten la lectura en una necesidad; esta vez más personal y paradójicamente menos  
excluyente que la anterior: 
 
“Hola, te estoy escribiendo aca porque se me olvid￳ escribirte esa semana, ji ji ji. 
Bueno ps, te cuento que esa semana lei un articulo del periódico que encontré en la casa de mi 
abuelita, que se trataba del gen que tienen unas personas para nacer zurdos. Contaban que en 
lo zurdos, el hemisferio derecho combina el conocimiento y el izquierdo las emociones, me 
sirve para entender un poco más acerca de por qué naci zurda y en qué me sirve eso,  ya que 
algo del artículo que me llamó la atención  fue que un científico dijo que  muy posiblemente los 
zurdos nunca desarrollen la esquizofrenia. Para leer este texto, estaba mirando en el periódico, 
lo empezé a leer y me pareció muy interesante, lo leí con mi mamá, me  fue muy bien con el 
texto, lo entendí y me identifiqué con el. 
Una debilidad que tuve fue que no entendí muy bien el funcionamiento del cerebro en estos 
casos. 
Un fortaleza, fué que todavía tengo el texto, le saqué fotocopia, y algo que no entienda, lo 
puedo buscar mas tranquila. Lo lei voluntariamente, nadie lo pidió. Lo que me gustó fue que yo 
no sabia que nunca puedo llegar a ser ezquizofrenica, que alivio. 
Lo que no me gustó, fue que el texto nombró a personas zurdas, como Adolfo Hitler, Fidel 
Castro, Hugo Chavez, que me parece que fueron personas inteligentes, pero para mi concepto 
no  utilizaron (o utilizan) bien este don (D, A 23, 13)    
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 Las experiencias de lectura particulares que surgen de la necesidad de resolver las dudas 
del lector o de conocer sobre un tema específico que hace parte de sus pasatiempos,  no son 
acogidas como lecturas necesarias en el aula y, por lo tanto, no dejan ver  una práctica de 
lectura recurrente en el lector experiencial. Dicha práctica es la lectura del texto expositivo. 
Tal  es  el  caso  de  Filadelfia,  una  estudiante  que    presentó  dificultades  al  escribir  su 
autobiografía lectora ya que no encontraba edificantes o importantes sus experiencias con el 
texto literario. Finalmente, y después de muchos intentos por escribir  sin éxito sobre su 
lecturas literarias, decidió abandonar la idea  y crear una ficción en la que asiste a una 
convención  de los principales  creadores del comic en el mundo, tema que la apasiona y 
sobre el que lee todo el tiempo: 
 
“Atravesando las puertas de la realidad o la ficción 
 
Y sí …  estaba en N.Y.C. estaba en el hotel Hilton escuchando una conferencia sobre comics 
que tenia como invitado a   Stan Lee uno de mis ídolos favoritos. 
Hacia ya más de una semana que yo le había escrito un correo en donde le explicaba que lo 
quería conocer y hablar con El, sobre el maravilloso mundo de la Marvel comics (productora 
especializada en historietas para niños y jóvenes ubicada en N.Y.C) su respuesta fue inmediata 
. para mi fue sorprendente saber que me invitaba con todos los gasto pagos a N.Y.C, su ciudad 
natal  en  donde  cada  año  se  celebra  una  conferencia. Saber  nuevas propuestas  de  comics, 
nuevas casas  editoriales. 
 
Quien iva a pensar que una niña de doce años como yo iva a estar cerca a stan lee y junto a 
otros  tanto  productores,  diseñadores  y  demás  que  dedican  su  tiempo  a  los  comics  y  a  su 
producción.  Stan Lee como su invitado especial me invitó a un restaurante en SOHO en N.Y en 
donde hablamos por horas de su maravilloso mundo, me surgieron preguntas como si eran 
reales o no, si era ficción o realidad, tenía  
demasiadas  preguntas  tantas  que  el  mismo  Stan  Lee  no  lo  explicaría  en  palabras  si  no 
ense￱ándome un pedacito de su mundo MARVEL….”  (Autobiografía b35, 01)    
 
El lector de texto expositivo  es un ejemplo de lector experiencial y asume la lectura como 
una necesidad para construir discurso propio, que además la identifica pues hace parte de su  
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personalidad y le da un lugar dentro de  las diferentes interacciones  con su grupo.  Aparece 
aquí  un  elemento    que  es  importante  señalar  y  es  ¿cómo  vincular  al  lector  del  texto 
expositivo con lecturas literarias y qué función cumple el texto expositivo dentro de las 
lecturas literarias?  Sin duda,  la experiencia de Filadelfia  sobre el comics se convirtió en  
una ruta de lectura al momento de acercarse al mundo del Dr Jekyll y Mister Hyde,  pues su 
comentario  sobre  la  interpretación  del  libro  de  Stevenson  se  centró  en  las  relaciones 
existentes entre el personaje Londinense y los científicos bienintencionados de los comics 
que, después de someterse a alguna sustancia, cambian de personalidad: 
 
“Pienso que el escritor de el Dr Jekyll no solo invento a Mister Hide sino a todos los científicos 
de los comics que cambian completamente su carácter  por un experimento científico, como en 
el caso de Hulk.  El es un doctor respetado que vive en un mundo muy injusto y que se llama  
Dr Banner, él fue creado por stan Lee y Jack Kirby.  
 
Cuando estaba leyendo el Dr Jekyll lo recordé mucho porque  el dr Banner y Hulk también 
tienen una personalidad diferente  y destructora, luego busqué en internet y encontré que se 
basaron en el libro para crear el comic. Pienso que el libro como el comic tratan un tema muy 
importante que es como las diferentes personalidades que tenemos dentro y que ser humano es 
precisamente como ser equilibrado en las dos personalidades” (D b35, 07) 
 
 Dichas experiencias que hacen parte de la vida del estudiante  necesitan ser reconocidas en 
el aula de clase  como lecturas  que  enriquecen la lectura del texto literario, lo actualizan  y 
hacen parte inherente  de su interpretación. Invitan también a reconocer la literatura como 
una red intertextual en continuo dialogo con los nuevos lenguajes del mundo de los niños y 
adolescentes, entre los que se encuentran los comics, los videojuegos, los dibujos animados, 
el cine y la música. Porque la literatura como dice Borges puede estar a la vuelta de la 
esquina. (Borges 2001,17) 
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2.2.2  Entre la lectura como tarea escolar  
y la lectura transgresora 
 
 
“Para mi leer es una obligaci￳n que me han puesto desde 1 de primaria, 
 a mi en ocasiones los libros me aburren,  
por que no los entiendo  o por que no van conmigo 
 pero hay algunas excepciones en que los libros son divertidos, 
 no tanto como la música, como las tiras c￳micas o muchas más cosas.”(D b06, 02) 
 
 
Además  de  ser  una  necesidad,  la  lectura  también  es  para  el  lector  experiencial  una 
obligación cuando se reglamenta,  se exige y sobre todo se aísla de su mundo vital. Esta es 
una característica de la lectura de la que no puede desprenderse fácilmente un estudiante, ya 
que se encuentra estrechamente ligada con sus obligaciones académicas. Pero el problema 
no es que nuestros estudiantes vean en la lectura una obligación (porque de hecho lo es ya 
que  hace  parte  de  sus  tareas  cotidianas),  el  problema  es  que  nosotros  los  maestros  no 
logramos ver que ese mismo estudiante que se queja de su tarea de lectura convive a diario 
y disfruta de textos que hacen parte de su experiencia como lector. A estas lecturas que no 
son siempre literarias, las llamaremos lecturas trasgresoras pues evocan la época en que 
quienes leían textos prohibidos eran perseguidos por ejércitos enteros, guerras en las que el 
libro inspiraba tal temor que los quemaban a montones. Tiempos en los que incluso leer la 
biblia en un idioma diferente al  latín era una blasfemia. 
 
La lectura trasgresora  evoca  la definición de lectura como refugio o espacio íntimo en el 
que el lector se escapa a otro lugar diferente y escogido por él mismo. Un momento de 
libertad: 
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 “El libro es una hospitalidad que se ofrece, una especie de refugio que uno puede llevar 
consigo, en el que puede dar marcha atrás, Un refugio donde se oye como el eco lejano de la 
voz  que nos arrull￳”  (Petit 2002, 22) 
 
Tatiana es una estudiante de doce años que proviene de una familia que no acostumbra a 
leer textos de características literarias. Ella  manifiesta no tener una buena relación con la 
lectura en general y liga de manera inseparable la lectura con el ámbito educativo. Sin 
embargo, al preguntarle por los textos que lee, referencia algunos textos que hacen parte de  
sus experiencias agradables; entre los que se  encuentran la música,  las tiras cómicas, las 
revistas juveniles y un libro catalogado, por los amantes de las categorías, como literatura 
juvenil.  Esto  nos permite una definición de lectura que puede ondular entre la lectura 
como una práctica de sumisión o como un gesto de rechazo. El aspecto que más llama la 
atención es quizá que la misma lectora que considera la lectura aburrida es quien busca 
textos trasgresores como compañía en  sus ratos libres: 
 
“Me parece muy aburrido ya que no le encuentro nada de relaci￳n conmigo, leo lo que en 
el colegio me dejan  o por deberes académicos, pero reconozco que me ayuda para la 
ortografía…Me  gusta  leer  comics,  revistas  juveniles,  escuchar  música  porque  es  algo 
divertido y fácil de entender 
 
Bueno casi termino los libros de Harry Potter, pero no he  podido porque mi mama dice que 
no son buenos y ya no quiso comprarme más. Pero eso es diferente a lo  del colegio y me 
gusta  mucho  porque  es  un  niño  diferente  o  que  tiene  como  un  don  pero  no  es  como 
aceptado y al final triunfa y todo eso… y tambi￩n porque tiene película, pero los libros son 
mejores que las películas” (Entrevista A19) 
 
Al  respecto,  Petit  considera  que  el  carácter  trasgresor  de  la  lectura  la  define  como  un 
espacio único en el que el sujeto se aparta del mundo  para autoreconocerse  e incluso para 
escapar de una realidad que no comprende; se  ve amenazado cuando ésta se reglamenta y 
se exige, pues al contrario de ser un espacio privado, se convierte en un lugar común al que 
debe asistir por obligación: 
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“Y la lectura que para muchos adolescentes de las generaciones anteriores, y para algunos de 
las actuales, ha sido un gesto de rechazo, de resistencia, es percibida por muchos otros como 
un gesto de   conformidad y de sumisión. Como algo que se confunde con el estudio, en sus 
aspectos más áridos, y de lo que siempre hay que rendir cuentas. No volver a abrir un libro, o 
al menos no volver a leer las lecturas  preescritas por la familia o por la escuela, podría 
parecerles tal vez una forma de autonomía”    (Petit, 2002, 26) 
 
La experiencia de Tatiana nos  hace pensar que la escuela, al contrario de lo que afirma 
Petit,  no  ha  destruido  las  lecturas  trasgresoras  tan  emblemáticas  para  el  proceso  de 
construcción de un lector ideal. Al contrario, las hace invisibles, las persigue y sobre todo 
no  las  aprovecha.  Continuamente  encuentro  en  mi  escritorio  textos  catalogados  como 
“literatura juvenil” que no se encuentran incluidos en el plan lector pero que si hacen parte 
de  los gustos literarios de las estudiantes. Aparecen allí porque las estudiantes los leen a 
hurtadillas en clase y los maestros deciden ir frente a mi escritorio con la evidencia del 
delito  para que  yo como tribunal  de la Santa  Inquisición tome cartas  en el  asunto. Su 
elección  es  quizá  guiada  por  alguna  moda  o  los  consejos  de  una  lectora  con  más 
experiencia en lecturas “prohibidas”.   Lo cierto es que esos libros no son siempre los 
mismos. He descubierto cuentos infantiles, novelas que hacen parte del canon literario pero 
que están  leyendo estudiantes de grados superiores  y, por supuesto,  sagas de mil páginas 
sobre brujas, vampiros y luchas de los niños  frente a un mundo impuesto por los adultos. 
 
Estas lectoras subversivas que no hacen tareas de lectura y que nunca terminan en libro del 
plan lector, se han leído tres y cuatro volúmenes de una misma saga. E investigan sobre 
ella, conocen la clasificación de monstruos y hechizos y se vuelven expertas  en el tema. De 
nuevo aparece la frontera entre las lecturas que la escuela  ignora y las que exige. Pero con 
la barrera también nace la necesidad de construir un puente.  La literatura es ante todo un 
lugar  de subversión y esto tiene mucho que ver con los textos que disfrutan las estudiantes. 
Es labor del maestro  aprovechar esa búsqueda constante que no tiene género ni tiempo 
histórico en el joven y que es el único requisito para entrar en un libro: 
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“Desde luego, los adolescentes se dejan llevar por modas, que les hacen pedir selectivamente 
determinado best- seller y tronar contra cualquier texto  que se aleje de los caminos trillados. 
Pero al mismo tiempo las lecturas presentan a esta edad un carácter aun más anárquico, más 
ecléctico  que  en  otros  periodos.  Los  jóvenes  leen  echando  mano  de  cosas  múltiples,  sin 
preocuparse por las clasificaciones convencionales;  se construyen puntos de referencia a 
partir de una pluralidad de fuentes, abrevando tanto en lo que se denomina la cultura de 
masas como en la cultura familiar o en la escolar. Y cuando evocan sus lecturas preferidas 
pueden  mencionar  tanto  productos  muy  comerciales  como  grandes  textos  del  patrimonio 
literario, si es que tuvieron la oportunidad de acercarse a ￩l”(Petit 2002, 32) 
 
Esta última oportunidad a la que se refiere Petit necesita  tener un lugar en el aula de clase. 
Los estudiantes sugieren en sus lecturas cotidianas  temáticas, preocupaciones e intereses 
que por ser experiencias del ser humano están en continuo diálogo con el texto literario y en 
general con el habitar del hombre a través del arte. Los maestro y la escuela en general 
pueden potenciar nuevas vivencias, abrir puertas para que el lector experiencial  encuentre 
en la lectura un espacio que le permita delimitarse, de-formarse, asumir su pensar como 
único  y, por lo tanto crítico.  
 
“Pues  para  mi  la  lectura  es  importante    por  que  de  ella  dependen  muchas  cosas    como 
aprender y que me vaya bien en el colegio , pero a pesar de esas grandes importancias no me 
gusta leer   textos obligada  como los que ponen en el colegio porque en la mayoría de ellos no 
encuentro lo que espero  como temas de interés y que me guste a mi  como textos que hablen de 
movimientos revolucionarios  como los que yo sola escojo y en estos casos si me gusta leer” 
(Autobiografía 04 , 02) 
 
Para terminar este apartado es importante  destacar otro tipo de texto trasgresor, recurrente 
en el lector experiencial, que no  hace parte de las lecturas en el aula: las revistas  de 
adolecentes  que abordan temas relacionados con el mundo que están viviendo y su modo 
de asumir las relaciones interpersonales típicas de la edad.  Se constituyen como lecturas 
comunes en la mayoría de las estudiantes y son censuradas duramente por la escuela que, 
además de ignorarlas,  prohíbe el porte y la lectura grupal de dichos textos, sin comprender 
quizá la trascendencia de dichas lecturas en la vida social de las estudiantes:  
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“para mi leer es muy importante porque la lectura me ense￱a cosas nuevas y me sirven en un 
ma￱ana….me sirve para mirar la forma de pensar de otros. Leo lo que me piden y además leo 
las  cosas  que  me  llaman  la  atención    como  la  revista  tú,  cosas    de  niñas  y  la  agenda 
pascualina” (D a22, 08.) 
 
Aun cuando la estudiante afirme que no le gusta leer  y que para ella  es  un carga, las 
lecturas de revistas catalogadas “para público adolescente” están siempre presentes en su 
vida como  una experiencia agradable. Vale la pena resaltar que aunque las estudiantes 
manifiestan leer revistas juveniles como la revista Tú, no referencian dichos textos en las 
reflexiones de sus diarios de lectura,  aspecto que refleja la distancia existente entre una 
lectura válida y la lectura de los artículos de revistas para adolescente. Conviene entonces 
mirar un poco cuáles son los textos y las temáticas que se abordan en las revistas de las 
estudiantes y que son consideradas como transgresoras en la escuela. Esto, con el fin de 
rescatar dichas lecturas a la luz de la literatura, por ser esta última  un espacio trasgresor y 
un lugar de experiencia que genera  un modo específico de libertad en el que el lector 
experimenta algo de sí mismo, pero al mismo tiempo ofrece una visión de mundo más 
compleja y amplia, anticipa experiencias futuras, permite volver sobre el pasado para tomar 
distancia de nosotros mismos y  replantear nuestro modo de ver el mundo. 
 
Las  revistas  juveniles    tienen  en  sus  páginas  textos  sobre  las  diferentes  situaciones 
interpersonales por las que atraviesan los adolescentes, esto las convierte en una voz que 
refleja lo que los jóvenes piensan. El siguiente es un fragmento de un artículo de la revista 
Tú que evidencia la cercanía entre las experiencias de las estudiantes y los artículos de la 
revista: 
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Érase una vez...la más fea del salón 
por: Pilar Maguey 
  
Fuente: Tú 
 
 
¿Así  inicia  tu  propio  cuento? 
¡Cambia la historia!  
 
 
En  una  lejana  escuela, escondida  en 
la última banca de la fila, existía una 
chica  que  se  sentía  opacada  ante  la 
belleza de sus compañeras; creía que 
su imagen no estaba a la altura de su 
príncipe azul… ¿Es tu caso? 
 
¿Qué tipo de fea te sientes? 
 
Equis de la vida 
Se caracteriza por sentirse un mueble 
junto a las bancas de la escuela, casi 
nadie le dirige la palabra y siempre es 
la  última  en  integrarse  a  los  trabajos 
en equipo 
Palabras  mágicas:  Tengo  que 
conocerme a mi misma para reflejar mi 
verdadera personalidad.  
 
La nerd 
Tiene 10 en la boleta de calificaciones 
pero muy pocos amigos, extrañamente 
su círculo social aumenta cuando hay 
tareas difíciles y los exámenes finales 
se acercan 
Palabras  mágicas:  El  valor  de  las 
personas  no  está  en  cosas 
materiales.
 
Haz  las  paces  con  el  espejo  y  conviértelo  en 
mágico Foto: Tú 
 
La bufón 
Sin  importar  donde  se  encuentre 
siempre  hace  el  oso  frente  a  sus 
compañeros, su nombre sale a relucir 
en  los  chistes  locales  y  nadie  se 
preocupa  por  saber  cómo  se  siente. 
Palabras mágicas: El día que aprenda 
a reírme de mis errores, seré feliz. 
 
La doña 
Su manera de vestir es anticuada, no 
importa  si  tiene  una  fiesta  o  está 
descansando  en  su  casa,  siempre  la 
verás  igual.  Piensa  que  no  vale  la 
pena  esforzarse  porque  jamás  será 
linda. 
Palabras mágicas: Puedo superarme y 
conseguir lo que me proponga, tengo 
las  armas  para  hacerlo… 
  
Artículo de la revista Tú, edición marzo de 2008  
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La revista maneja elementos intencionales que potencian el acercamiento entre los  textos y 
sus lectoras. Tales como el lenguaje, el contexto escolar como trasfondo de la situación 
presentada  y  el  uso  de  la  narración  como    estrategia  de  escritura.  Este  último  aspecto 
obedece al a necesidad del ser humano de verse reflejado en las historias que nos cuentan y 
de sentir por un momento que no estamos solos, que hay alguien más que siente lo que 
sentimos y que ha vivido lo que estamos viviendo.  
 
Cuando leí este artículo pensé en Sara Tomate, un texto literario de la escritora  inglesa 
Jean Ure. Esta es la historia de un niño Italiano que vive en Inglaterra, que le gusta escribir 
y tiene una necesidad creciente por besar una niña. Lo recordé porque este personaje se 
debate entre el amor de la niña más bonita del salón y su mejor amiga que no es nada 
atractiva; también se siente inseguro  y diferente a los demás. Además de esta pequeña 
novelita,  encontré  cantidad  de  textos  literarios  que  se  tejen  alrededor  del  mismo  tema. 
Quizá la distancia entre la literatura y la vida de nuestros lectores no sea tan amplia y las 
revistas de adolescentes puedan convertirse en puentes que nos permitan llegar a textos 
como este: 
 
“Para mí es un misterio el hecho de que algunas personas tengan vida social y otras no. Yo no 
tengo nada de vida social, yo nada más me quedo en mi habitación soñando con Lucy. 
Creo que voy a volver a trabajar de nuevo en mi novela. Ya sé sobre qué va a tratar. Es sobre 
una cucaracha, una forma de vida despreciable, a la que todos rechazan. Voy a empezar así:  
                                                                                        Soy una cucaracha.” (Ure 2000,32) 
 
Esta es la voz de Salvatore, el niño de la novela de Ure que a su vez nos invita a otro texto: 
 
“Una ma￱ana, al despertar de un sue￱o intranquilo, Gregorio Sansa se encontr￳  en la cama 
transformado en un insecto monstruoso. Estaba acostado sobre la espalda, que era dura, como 
acorazada y levantando un poco la cabeza pudo ver su vientre convexo, color parto, dividido 
por unos arcos rígidos; (Kafka 2009, 05) 
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La primera relación parte de textos de la vida del lector, propuestos por ellos y una novela 
que aborda temáticas cercanas, propuesta por el maestro. La última es un intertexto entre 
Sara Tomate y  la Metamorfosis de Kafka, propuesto por la misma obra literaria. Aquí Sara 
Tomate es el Hipertexto  de La metamorfosis y hace referencia no sólo a su obra sino a la 
vida de Kafka. La literatura desde una perspectiva intertextual se convierte en experiencia y 
se instala en la vida del sujeto como espacio subjetivo que le permite asumir una posición 
frente al discurso del texto y al discurso de la vida: 
 
“Me gust￳ pues porque nos cuenta la historia de una niño de nuestra edad  que pasa por una 
situación difícil porque no se conoce muy bien  y quiere saber más de lo que sabe y quiere 
lograr su propósito. También porque nos habla de cómo es el amor en realidad. Me dice  que 
todos nos sentimos diferentes y que siempre estamos tratando de que los demás nos acepten” 
(Diario 6b05, 12) 
 
“tambi￩n porque el libro me ayuda en mi vida personal. Tambien porque me dice que no es 
importante  el  aspecto  físico  de  una  persona  y  porque  me  ayuda  en  esta  etapa  de  la 
preadolecencia. Mi relación con el libro es que yo humillo a las personas por su aspecto físico 
y el libro me ayudo   porque dice y narra que a lo ultimo el escoje a la fea embes de la 
bonita…”(Diario 6b14, 18) 
 
La literatura para el joven suele ser un espejo en el que se busca inconstante,  pero lejos de 
convertirse  en  un  obstáculo,  su  necesidad  de  reconocerse  puede  propiciar  rutas  de 
interpretación que, guiadas por el maestro, se podrán convertir en espacios intersubjetivos 
de dialogo con la obra. Así  se supera la experiencia personal y se  instaura  la construcción 
simbólica del discurso crítico. 
 
“Habrá de avanzar a trav￩s de obras que admitan la dial￩ctica  con el lector y que renuncien 
a las respuestas y a hacer propuestas de conducta. Debemos orientarnos a modelos diversos 
que lleven  a la reflexión, a la crítica y a la lectura creativa. Debemos devolver a la lectura su 
carácter  de  rebeldía,  de  instrumento  de  divergencia,  de  pensamiento  propio”    (Puente 
2002,65) 
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2.2.3 La lectura como posicionamiento del lector 
 
 
“…. si no supiera leer, yo no escribiría poesía, ni hablaría muchas veces con metáforas,  
  ni miraría o criticaría la sociedad actual por medio de libros, no sabría casi nada ,  
de mate, español, historia. No hablaría con las personas de temas analíticos”  
(Entrevista A14,) 
 
 
Muchas son las referencias históricas que hablan de como saber leer y escribir  posicionaba 
al  sujeto  dentro de una comunidad determinada, pues  implicaba  un conocimiento casi 
mágico que le permitía ser dueño de una historia  que pertenece al pasado y que se hace 
presente con la voz del lector. Los lectores privilegiados que  narraban historias eran para 
los demás  una puerta para acceder al mundo de la literatura y al pensamiento de autores 
que  reflejan en sus historias un modo diferente de ver la vida. 
 
Una de las experiencias más antiguas sobre el privilegio del lector data de los años 1500 
antes de Cristo, en la antigua Mesopotamia donde el escriba era el encargado de  consignar 
en tablillas todos los datos y las historias importantes de las comunidades, para después 
leerlas    a  sus  destinatarios.  Dicha  labor  era  de  las  más  importantes  en  la  sociedad 
mesopotámica;  por lo  tanto, todos los escribas  pertenecían a la  clase  noble  y eran en 
general  hombres,  ya  que  estamos  hablando  de  una  sociedad  patriarcal.  Un  escriba 
controlaba no sólo la historia de su pueblo, sino que además las cuentas, los mensajes y las 
necesidades del mismo, pues a través de su escritura y su  posterior lectura   se atesoraba la 
información necesaria para el funcionamiento de cualquier empresa mesopotámica:  
 
“Los escribas eran imprescindibles para enviar mensajes,  para transmitir noticias, para tomar 
nota de las ordenes  del rey, para registrar las leyes, para anotar los datos astronómicos que 
permitían  mantener  el  calendario,  para  calcular  los  soldados  y  los  trabajadores,  o  los  
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suministros o las cabezas de ganado que se necesitan en un momento dado, para seguir las 
transacciones financieras y económicas, para registrar diagnósticos médicos y recetas, para 
acompañar a las expediciones militares, y escribir partes y crónicas de guerras, para calcular 
impuestos, para redactar contratos, para conservar los  textos religiosos y para entretener al 
pueblo  con lecturas de la epopeya de Gilgamés. Ninguan de esas cosas podía  hacerse sin los 
escribas  que  eran  la  mano  y  el  ojo  y  la  voz  por  medio  de  las  cuales  se  establecían  las 
comunicaciones  y se descifraban los mensajes. (Manguel 2003, 239) 
 
En esta comunidad la lectura y la escritura  hacían parte del posicionamiento del lector 
como ser individual que  es dueño de un saber específico. Gracias a dicho saber  asume 
comportamientos  e  ideas  individuales  que  además  son  escuchadas  dentro  de  su  grupo 
social.  
 
Se pensaría que actualmente ser lector en la escuela no hace parte del posicionamiento del 
individuo,  pues  la  escuela    brinda  a  todos  por  igual  la  experiencia  de  la  lectura.    Sin 
embargo, como ya lo hemos visto anteriormente,  en un aula de clase  confluyen  diferentes 
pensamientos  y  multiplicidad  de  prácticas  que  datan  de  tiempos  atrás  y  que  aun  hoy 
conviven con otras nacientes de nuestro siglo. De manera que podemos encontrar diferentes 
prácticas  de  lectura  que  posicionan    positiva  o  negativamente  al  sujeto  dentro  de  su 
comunidad. Hasta ahora, hemos  abordado dos:  la primera se  refiere al lector del  texto 
expositivo  y la segunda al lector competente que disfruta de la lectura en voz alta y, por 
consiguiente,  se  convierte  en  una  especie  de  juglar  medieval  alrededor  de  quien  se 
organizan ritos sociales. Los dos se analizan en el apartado de la lectura como necesidad. 
 
 Otra práctica de lectura como posicionamiento del sujeto consiste en  acercarse a los libros 
porque estos le brindan la oportunidad de interactuar con otras personas. Suena extraño que 
una estudiante se acerque a un texto sólo para poder hablar con otros. Sin embargo, algunas 
estudiantes manifiestan en sus autobiografías encontrar en la lectura un rito social donde  
leer es sinónimo de compartir.  
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“La lectura es necesaria  para mi vida porque mi papa lee arto y así  tenemos un  tema, es 
entretenimiento, es un deber y un derecho” (Autobiografía a12, 03) 
 
Alicia es una estudiante que tiene por hábito la lectura, sus padres son separados y ella vive 
en Bogotá con su madre. Su padre tiene el hábito de leer y juntos han encontrado en la 
literatura un espacio para compartir:  
 
“El  bachillerato  sin  tenerlo  muy  claro,  signific￳  nuevas  posibilidades,  más  tareas  y  más 
conocimiento; algunos a punta de trasnochadas. en grado sexto empece un importante proceso 
de lectura dándome cuenta (que) ella nos muestra mundos fantásticos  donde todo es posible, 
divertirse y aprender . La lectura es una de las actividades que más me gusta, sobre todo 
temas de literatura, historia y biografías porque aprendo y ocupo mi tiempo libre en algo que 
me gusta. 
 
Siempre que me ponen a leer un libro, mi papá ya se lo ha leído y a veces me recomienda 
algunos títulos, por eso cuando termino una lectura  ponemos como tema de conversación la 
historia, los argumentos, los personajes y hasta el estilo del autor”. (Autobiografía a12) 
 
De este modo, la lectura como espacio familiar también representa (aunque no es común) 
una experiencia en la vida escolar. De ahí que quienes tienen la oportunidad de acceder a 
ella  muestran mayor receptividad a la literatura que quienes carecen de dicha experiencia: 
 
“… la lectura sirve para aprender, unirnos como familia y conocer otros puntos de vista. Leo 
textos alegres y culturales porque quiero aprender y divertirme…mis papas leen porque les 
gusta leer textos interesantes en los que aprendan diferentes cosas.” (D, A16 PAG 04) 
 
“La lectura se trataba de un pedazo del libro “la Odisea” que narra la historia de un h￩roe 
llamado Odiseo o Ulises. La pidió la profe Yeimy  y mi papi la compró, lo que más me llamo 
la atención fue: la historia de los griegos, sus dioses, sus creencias e ideas de la vida. Lei el 
libro en mi cama, con mis papas y ellos me ayudaron, no tuve dificultades y  entendí y 
comprendí todo.”  (D, a16,  07) 
 
Esta práctica de lectura compartida genera confianza durante el proceso, pues el hecho de 
tener otros interlocutores permite abordar los textos desde diferentes perspectivas y orientar  
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la lectura de quienes aun no tienen una ruta clara. Una lectura grupal aleja la lectura de la 
obligación  y la convierte en un espacio compartido que  empodera al lector  y lo hace 
partícipe de la construcción de la obra.  Por lo tanto, no deben ser exclusivas del ambiente 
familiar  y necesitan encontrar su lugar en el aula. Durante estos espacios el maestro se 
convierte en mediador entre el mundo del lector y el mundo de la obra: 
 
“En  mi  vida  escolar  he  leído  muchos  libros  y  no  es  mi  pasi￳n,  pero  cuando  me  hacen 
comentarios de los temas de que tratan, han logrado llamar mi atención, me he sentado con 
dedicación  a  leerlos  unas  veces  acompañada  de  mi  madre    y  así  he  obtenido  mejores 
resultados pues intercambiamos  ideas de los temas, haciéndoles preguntas por palabras que 
no  entiendo  obteniendo  una  rápida  idea  del  tema  tratado  por  el  autor  del  libro” 
(Autobiografía   a37) 
 
Las prácticas de lectura compartida requieren un maestro  consciente de que son necesarios 
tanto los procesos de descodificación del texto escrito como los fenómenos estéticos que 
genera la interpretación del texto literario. La mayoría de estudiantes  carecen de lecturas 
compartidas en casa, por esto, estas deben recuperarse en el aula pues así como el maestro 
enseña a reconocer las letras del alfabeto; también debe guiar los procesos de interpretación 
de una obra, consciente de que estos últimos no hacen parte del conocimiento innato del ser 
humano sino que, al contrario, se crean a través de la experiencia guiada de la lectura. 
 
“No podemos dejar al ni￱o o al adolescente solo frente al libro, frente a lo leído. No es 
infrecuente  que  una  lectura    pueda  dejar  al  lector  una  momentánea  sensación  de  vacío  
interior,  como  cuando    en  una  autopista    un  automóvil  adelanta  o  es  adelantado  por  un 
vehículo más pequeño. Alguien debe ayudar al lector inexperto a mantener la dirección de su 
camino” (Puente 2002,63)  
 
La necesidad de compartir la lectura y la seguridad que produce leer para  otros menos 
experimentados es sin duda conocida por los lectores en la escuela. Las estudiantes que  
tienen primos o hermanos  menores y comparten su texto sin ninguna presión se sienten 
empoderadas gracias al conocimiento que manejan y que, a ellos por ser menores,  les 
parece casi mágico:  
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Para  los  más  pequeños,  leer  o  compartir  el  texto  con    otros    llena  de  significancia  la 
experiencia de la lectura y convierte un espacio configurado por la tensión y la ausencia de 
sentido en el lugar de los encuentros. Pues además de sentirse acompañado durante su 
lectura, el lector tiene oportunidad de escuchar a otros y tomar posición también de esos 
discursos  que parten de la obra literaria  y que se nutren de las diferentes lecturas  que 
puedan construirse en el aula. Aprende que las interpretaciones pueden ser diversas y que la 
obra tiene múltiple escrituras; entiende que debe buscar su propio camino y que aunque el 
texto está allí para imponerse sobre él, es finalmente su lectura la que le da vida. En esto 
estoy de acuerdo con Eco cuando al definir el rol del lector modelo dice “un texto es un 
mecanismo perezoso que vive de las plusvalía de sentido que el destinatario introduce en 
￩l” (1981,76) 
 
Ahora bien, entre las lecturas por obligación y las lecturas trasgresoras existe la lectura de 
la literatura; esta es quizá la lectura que más influencia tiene en el posicionamiento del  
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sujeto,  cuando  se  asume  como  experiencia  y  logra  afectar  al  lector  gracias  a  su  valor 
estético y el uso del lenguaje concebido como la voz del texto y la voz del hombre. Los 
lectores    experienciales  tienen  dentro  de  sus  vivencias  acercamientos  habituales  o 
intermitentes con el texto literario. Sus experiencias son el camino para descubrir  algunas 
de las relaciones que se encuentran en un contexto escolar determinado entre la literatura y 
el lector experiencial. 
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                       2.3 … Y la literatura, 
                                          de vez en cuando. 
 
 
“Al pasar los a￱os,  
he viajado a varios planetas  donde he aprendido más y más 
 experimentando las formas de ver el mundo 
 y universos de  muchos escritores”  
(Autobiografía B17) 
 
 
Sin duda  los lectores de textos literarios son pocos en las escuelas y para algunos sus 
vínculos con la literatura se limitan al texto del plan lector que se exige en clase de español; 
actividad que puede recaer en la ausencia de sentido pues, el uso que se le da al texto 
literario en el aula es visto como algo que no tiene relación con los procesos de aprendizaje 
o  las  temáticas  específicas  que  aborda  la  clase.  Algo  así  como  un  agregado  más.  Sin 
embargo,  existen  estudiantes  que  tienen  vínculos  estrechos  con  la  literatura  y  también 
muchos que han tenido al menos una experiencia con un texto literario que nos da luces 
sobre las diferentes ideas de lectura literaria que nuestros lectores se han formado.  
 
Durante la elaboración de los textos autobiográficos de las estudiantes, descubrí que en su 
mayoría hacen una diferencia clara entre la lectura y la lectura literaria. Esta última está 
estrechamente ligada con sus recuerdos y sus experiencias agradables. Quienes hablan de 
literatura  con afecto aluden a un mundo de fantasía que las acompañó durante sus primeros 
años y que aun hoy puede convertirse en un lugar  de sueños: 
 
“la literatura para mi es una forma de relacionarme con la vida fantástica o real… a veces son 
libros fantásticos  y uno mismo se puede  hacer la película o imaginarse todo por medio de los 
libros…  
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También para mi  es entrar a un mundo nuevo y ponerme unos ejemplos o comparaciones  de 
mi vida con el texto porque de esa manera  entiendo mejor” (Entrevista a30)   
 
Cada lectora procuró construir el texto con el lenguaje que le han enseñado sus libros. 
Crearon textos ricos en anécdotas  y evocaciones de sus lecturas más agradables o más 
difíciles; dejaron ver de qué modo la literatura ha entrado en sus vidas e incluso procuraron 
definir sus gustos e inventaron narradores con el fin de distanciarse de su experiencia y 
poder describir lo que buscaban en la literatura.  En el siguiente fragmento, la estudiante 
crea  un  narrador  que  es  la  voz  de  su  texto,  así  el  lector  se  convierte  en  el  personaje 
principal; dicha estrategia tenía como intención generar procesos de metacognición  durante 
todo  el  ejercicio  de  investigación  y    fijar  la  mirada  de  las  estudiantes  en  su  propio 
aprendizaje. También es un ejercicio que logra ejemplificar la multiplicidad de voces que se 
entretejen en un texto literario, además  nos permite vivenciar la esencia del lenguaje como 
simbolizador  y  reconfigurador  del  ser  en  el  mundo,  la  lengua  como  comportamiento. 
Escuchemos nuestro primer narrador: 
    Autobiografía a23 
Sobre todo, nos deja ver la creación de un  espacio y un tiempo de la narración que hacen 
parte del ejercicio de visualización de su experiencia,  para  dar paso al autoreconocimiento  
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a través de su propia descripción. Esto último es un elemento que aparece en todas las 
autobiografías,  desde  las  más  elaboradas  hasta  las  más  sencillas;  existe  una  marcada 
necesidad por hablar de sí mismas, procurar definirse y construirse como sujeto diferente al 
otro. De esta manera, las autoras crean su personaje principal: 
 
“María Isabel, de piel rosada y tersa, de 2.700 g y 57 cm. al nacer, vivió  feliz y rodeada 
de amor de parte de su familia  de la cual recibió una buena educación. Le gusta la música 
y comer pizza, la hace felíz la familia y los amigos con los que disfruta mucho, no le gustan 
los vegetales, el sancocho y le duele la soledad y la guerra” (Autobiografía a23) 
 
Algunos textos se desarrollan basados en proyecciones  futuras en las que el personaje  se 
describe varios años  después  y  desde  allí  narra su  experiencia de lectura.  La siguiente 
estudiante  logró plasmar en su texto muchas de sus expectativas futuras incluso frente a la 
lectura.  Este  ejercicio  potencia  la  conciencia  de  su  historia,  de  su  presente  y  de  sus 
expectativas futuras. Todas ellas  vestidas de palabras:  
Autobiografía a34 
 
Las estudiantes que disfrutan de su experiencia lectora asumieron estructuras narrativas 
propias del texto literario; quienes no encontraron familiaridad con este lenguaje decidieron  
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narrar  su  experiencia  con  voz  propia  a  manera  de  texto  expositivo.  En  su  mayoría  se 
evidencia una estructura clara que aborda las temáticas propuestas. Estos textos en general 
expresan experiencias o percepciones negativas frente al texto literario que hacen parte de 
las  reflexiones  de  este  apartado  y  que  se  convierten  en  una  voz  que  configura  nuevas 
experiencias. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Poder escoger el tipo de texto a escribir y luego socializarlo  abrió espacios para explorar 
no sólo diferentes estructuras narrativas sino la concepción de texto que cada uno de los 
        Autobiografía a17  
100 
 
actantes ha construido y que juega un papel decisivo en los procesos de creación. Incluso se 
aceptaron formatos más arriesgados como el siguiente que hace parte de una concepción 
del texto literario como laberinto: 
Autobiografía b25 
 
De este modo, en cada autobiografía aparecen relaciones entre la literatura y la norma que 
atribuyen al texto literario un carácter moralista en su afán de encontrar un fin para el 
mismo; también hay quienes piens an en la literatura como una  bú squeda constante, un 
continuo acertijo que las sume en laberintos y les ofrece una aventura; Otras le dan 
significado su experiencia porque les evoca un momento pasado en el que el libro se 
convirtió en un instante para compartir con alguien.  Algunas aseguran que gracias al libro 
conocen otros lugares, la literatura como viaje que da espacio a la imaginación y la fantasía. 
Finalmente, están  quienes descubren el mundo que las rodea reflejado en un espejo de 
letras  y otras pocas que prefieren ocultarse tras un libro porque encuentran en  ellos 
compañía. Para todas,  la literatura se ha constituido en una experiencia que las forma como 
lectoras: 
 
“La literatura es una habilidad que tiene relaci￳n con lo real y lo ficticio es una muy buena 
combinación que hace que cada historia sea interesante y me d￩  una experiencia” (Entrevista 
A23) 
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A partir de sus vivencias nacen algunas concepciones que,  como ventanas, nos permiten 
analizar las relaciones existentes entre la literatura y el lector experiencial. En su análisis  
está la base para  proponer rutas  de lectura literaria  e intertextual que logren  afectar  el 
horizonte lector del sujeto. 
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2.3.1Cuidado con el lobo 
 
 
 
“Y el viejo Lobo ríe, y entre la boca negra 
tienen los dientes blancos un terrible fulgor. 
"Abuelita, decidme ¿por qué esos grandes dientes?" 
"Corazoncito, para devorarte mejor..." ” 
Gabriela Mistral
12 
 
 
Difícil desprenderse  de nuestras narraciones orales y  su firme intención de mostrarnos los 
peligros del bosque de la vida. Las  prácticas instrumentalistas que utilizan el texto literario 
como  oportuno  aviso  de  la  presencia  del  lobo,  manual  de  comportamiento  y  consejo 
maternal de cómo vivir la vida son constantes en el entorno de nuestro lector experiencial. 
También están los textos de autoayuda que muchas veces son utilizados por los adultos en 
reemplazo del texto literario y la lectura de los textos sagrados que guían nuestro proceder 
ante los ojos de Dios. 
 
El carácter sabio y divino de la palabra, atribuido por siglos de veneración a lo escrito aun 
se  evidencia  en  las  definiciones  de  literatura  que    construyen  nuestras  lectoras  y  se 
convierten  en  la  única  ruta  de  lectura  posible  en  muchas  de  ellas.  Por  esto,  conviene 
analizar este fenómeno y establecer su  papel, bien sea como camino  o como obstáculo, 
para una lectura literaria estética e intertextual. 
 
Nuestra siguiente lectora se llama Viviana  y su autobiografía se basa en experiencias de 
lectura que buscan siempre una enseñanza. Leamos primero su presentación: 
                                                            
12 Caperucita Roja, poema de Gabriela Mistral    
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   Autobiografía a16 
   
Viviana logra, incluso, crear un tono en su autobiografía muy cercano a los textos que 
referencia. Su presentación se refiere a su relación con la naturaleza,  a la fortaleza para 
enfrentar los problemas y a su necesidad de compartir con otros. Esos mismos elementos 
son su ruta de lectura al momento de leer un texto ya que imprime en ellos la necesidad de 
encontrar una enseñanza o moraleja relacionada con el ser humano. Una de las experiencias 
narradas en su autobiografía nos muestra el por qué de su lectura: 
 
 
Autobiografía a16 
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La instrumentalización de la literatura al servicio del manual de comportamiento obedece a 
tres cosas. La primera es la herencia de la fábula, la leyenda y las narraciones orales en 
general. En ellas  se establece una historia cerrada que concluye al poner las cosas en su 
lugar: los malos reciben su castigo, los buenos siempre triunfan, por lo tanto, el final es 
predecible  y  la  participación  del  lector  es  mínima.  Estos  son  los  primeros  textos  que 
escuchan los niños y los más trabajados por la escuela por eso se vuelven instrumento de 
formación  moral  para padres  y maestros.   Al enfrentarse a otras  lecturas,  en este caso 
literarias,  el  estudiante  que  no  ha  aventurado  más  allá  de  la  exhaustiva  búsqueda  del 
consejo moral, no asume otra manera de abordar el texto:   
  
    Autobiografía a16 
El  anterior fragmento relata su experiencia con la Odisea de Homero y su lectura continúa 
buscando  mensajes    que  contribuyan  a  su  formación.  Estamos  frente  a  un  lector 
experiencial que se mueve por el texto gracias a sus vivencias anteriores y que necesita de 
un guía para descubrir nuevas que partan de la dialogía del texto literario y el placer 
estético que se instala en el lector cuando logra construir una interpretación intersubjetiva a 
partir del diálogo con la ob ra. Necesita sobre todo reconocer en el texto literario la 
complejidad de un mundo en el que el mal y el bien hacen parte de las convenciones 
sociales  y  tanto  el  hombre  como  el  lenguaje  son  seres  impredecibles,  complejos  y 
ambivalentes.    La  lectura  literar ia  puede  ser  un  encuentro  consigo  mismo,  pero  sin 
recriminaciones o discursos moralistas, la literatura  es un espacio para reconocernos  sin 
culpa ni señalamientos.   
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Podríamos  sugerir  el  trabajo  con  las  diferentes  versiones  que  la  literatura  ha  tejido 
alrededor de las narraciones orales con personajes planos  y buscar un lobo más humano 
victima  de  las  circunstancias,  esto  a  propósito  de  las  posibilidades  que  nos  brinda  la 
intertextualidad. Leer también es  destruir doctrinas, no importa de quien sean: 
 
“Perd￳name, es que tengo prisa porque voy a ver a mi abuela enferma… 
-No, no, yo también iba distraído. 
Jack recogió del suelo las manzanas caídas. 
-¡Muchas gracias! Puedes quedarte una si quieres. 
-Gracias… 
Jack no era consciente de que este encuentro iba a cambiar su destino. El libro no decía nada de eso. 
-¡Qué enormes son tus manos, Jack! 
¡Qué enormes son tus orejas, Jack! 
¡Qué enormes son tus ojos, Jack! 
¡Qué enorme, qué increíblemente enorme, es tu boca, Jack! 
“Esta chica es muy habladora”, pens￳ Jack. “Es lo único que coincide con lo que dice el libro”. 
-¿Te resulto extraño? 
-¡No! ﾡEnormemente atractivo!”
13 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
13 Fragmento tomado del texto de  KIYOCO, Sakai  (2006) Érase veintiuna veces Caperucita. España: Media 
Vaca pág. 315.  
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2.3.2 Laberintos o senderos 
 
 
    “Dejo a los varios porvenires (no a todos) 
mi jardín de senderos que se bifurcan”
14 
 
 
Vamos a presentar nuestro primer personaje laberíntico:  
 
 
                                                            
14 Fragmento tomado del cuento El jardín de los senderos que se Bifurcan de Jorge Luis Borges.  
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Este es el primer apartado de la autobiografía de Yanna, su narrador es un misterio para el 
lector hasta el final del texto, sin embargo,  durante el desarrollo del relato, nos va dando 
pistas sobre su identidad. Según la historia de Yanna, este personaje vive en el primer  
destino de los diferentes viajes de nuestra protagonista. Él hace parte del primer país al que 
visita Mindi y decide acompañarla a los viajes siguientes porque no tiene familia y no 
existe nada que lo ate a su mundo.  
 
Además de la construcción coherente del narrador, este texto utiliza la metáfora del viaje 
para hablar de las diferentes experiencias de lectura del personaje principal llamado Mindi. 
Pero ¿dónde va? ¿Qué busca de país en país? Yanna también crea una trama alrededor de la 
cual  guiar  todas  las  aventuras  de  viaje,  el  fin  último  de  todos  sus  viajes  consiste  en 
recuperar a su padre y por supuesto vencer al minotauro de su laberinto: la reina Lucrata. 
Vive múltiples aventuras  hasta que finalmente  puede enfrentarse con la temida reina  a 
quien vence y logra rescatar a su padre:    
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A esta experiencia de lectura la llamaremos lectura  laberíntica y es una ruta de lectura  
frecuente    en  los  lectores  experienciales  que  obedece  a  textos  literario  con  estructuras 
cercanas a los videojuegos o los comics; en dichas narraciones  aparece el héroe quien, a 
pesar de los obstáculos y las dificultades, logra vencer seres perversos (que generalmente 
son adultos). El texto propone un reto, derrotar un adversario, y el lector lo asume  como 
propio porque la historia construye alrededor de la trama todo un mundo de significación,  
hechizos  como  armas  para  todo  tipo  de  peligros,  seres  místicos  con  toda  una  familia 
genética  y  monstruos  mitológicos    con  una  larga  descendencia.  Todo  este  mundo  se 
desborda del libro y aparece en la televisión, en los juegos; se metamorfosea en figurillas 
coleccionables, cartas, cuadernos; en fin, se vuelven personajes de farándula.  
 
Pero no es por eso que esta experiencia de lectura nos evoca un laberinto, aun cuando 
dichas  lecturas parezcan muy largas y llenas de pasadizos secretos, sólo tienen una salida y 
un solo minotauro. Y esa es quizá la limitante de la experiencia. Su estructura plagada 
fantasía es en sí predecible y  su existo consiste en situar al niño y al adolescente como 
personajes principales de las peripecias del relato. Aunque  estos textos son considerados 
trasgresores,  su  estructura  cerrada  los  convierte  en  los  nuevos  cuentos  de  hadas;  Esto 
genera, un escape de la realidad y  una fusión del tiempo de la vida con el tiempo de la 
fantasía. Pero se queda ahí, no genera procesos de interpretación que contribuyan en la 
elaboración de una posición del lector, en parte porque no existe quien guie esas lecturas ya 
que están excluidas de la escuela y en parte porque el texto es cerrado y la participación del 
lector  es  limitada,  aunque  su    extensión  al  mundo  vital  del  sujeto  nos  haga  pensar  lo 
contrario. Al respecto Petit Afirma: 
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“La literatura, no lo olvidemos, es un vasto espacio de trasgresión y los escritores suelen 
llevarnos  muy  cerca  de  los  deseos  prohibidos.  Esto  es  válido  tanto  para  la  literatura  en 
general como para la literatura juvenil…  Pero dentro de este espacio de trasgresi￳n, no todos 
los  textos  son  igualmente  elaborados.  Algunos  sólo  logran,  en  el  mejor  de  los  casos, 
distraernos  en  un  momento  de  nuestra  condición, u  ofrecer  una  derivación  temporal  a  la 
negrura de nuestros fantasmas: otros son más propicios para desencadenar una actividad 
psíquica, una actividad de pensamiento, en eco, en resonancia con el trabajo de escritura de 
su autor.” (2002, 33)    
 
Las lecturas de este tipo de textos necesitan ser abordadas por la escuela con el fin de 
enriquecerlas bajo la guía del maestro; tal ha sido la irrupción en el mundo del sujeto que 
conviene crear también espacios en el aula para hablar de las mismas y generar relaciones 
intertextuales que justifiquen su lectura dentro de los procesos de formación de lectores 
críticos.  
 
Para esto, los textos laberínticos ofrecen una oportunidad que no hemos contemplado. Su 
ventaja radica en que nacen de las narraciones de Edgar Allan Poe y los mundos creados 
por escritores como Michael Ende o Roald Dalh, quienes son los principales exponentes de 
la literatura enmarcada en la fantasía y el misterio. A partir de allí surgen diversidad de 
textos que logran crear, con la guía del maestro y la experiencia del estudiante, experiencias 
de lectura  que reconcilian la escuela con el mundo del lector: 
 Autobiografía a17 
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La ruta de lectura que nos propone un texto laberíntico puede ser una ruta de interpretación 
válida para abordar textos pertenecientes al canon literario que nosotros como maestros 
llenos de imaginarios jamás compararíamos con las sagas de Harry Potter, pero nuestros 
estudiantes sí:  
 
      Autobiografía b17 
 
Aquí tenemos una pista, el libro que la estudiante referencia en su comentario  se llama 
Harún y el mar de las historias, escrito por  Salman Rushdie. Su historia gira alrededor de 
viajes y aventuras; pero la lucha es otra, el autor le apostó a la lucha por  las palabras  y por 
la libertad de pensar y crear. Una batalla que sin duda hace más posible una lectura  que se  
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acerca a la subjetividad del lector y pone en cuestión lo que  nos hace ser lo que somos. Al 
respecto también Don Quijote participa: 
        Autobiografía b17 
 
Esta lectora experiencial se llama  Johanna, sus lecturas favoritas son Narnia y Harry 
Potter, pero también puede encontrar otros héroes en un  flaco caballero enloquecido por 
los libros. Así como en muchas otras obras de la literatura que más allá de convertirse en 
laberintos corrieron con la gracia de ser senderos de se bifurcan. Hacia ese lugar tendremos 
que llegar. 
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Nota: 
 A propósito,  y para ejemplificar mejor una lectura laberíntica, les presento al narrador 
misterioso de la historia de Yanna: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  Autobiografía b33  
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2.3.3 Reminiscencias 
 
“Las palabras son espectros 
piedras abracadabras 
que saltan los sellos 
de la memoria antigua”
15 
 
 
Escuché alguna vez, o leí no sé, que una palabra puede evocar una caricia. No lo creía, 
cuando era niña mis rituales de lectura no se acercaban mucho a  los que vamos a descubrir 
en este apartado. Pero para las lectoras experienciales sí es cierto, una palabra puede evocar 
una caricia:  
 
 
Esta autobiografía nos cuenta cómo las lecturas  tienen estrecha relación con el espacio en 
el que se desarrolla y con las personas que interactúan como lectoras, especialmente en la 
niñez y adolescencia. La lectura   se convierte en un lugar de tregua entre los niños y los 
adultos o en un  momento para compartir una historia. Una experiencia de la que no gozan 
muchos de los lectores en casa pero que puede propiciarse en la escuela. 
                                                            
15 Fragmento del poema Las palabras son espectros de Cristina Peri Rossi 
Autobiografía a28  
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Veremos otro ejemplo: 
Autobiografía a28 
En este fragmento de la autobiografía de Daniela, la lectura de un libro le evoca una época 
determinada, en el anterior un momento con sus padres.  De ahí que la lectura literaria 
como lugar simbólico que se instaura en el espacio y en el tiempo del lector  implique algo 
más que el libro; el texto literario como experiencia asume el entorno de lectura como un 
todo en el que están presentes los espacios vitales y las personas que comparten con el 
lector al momento de leer. Contribuir en la formación de lectores no se limita a encontrar el 
libro preciso. La experiencia de la lectura, para que sea experiencia, necesita además  la 
disposición del lector, el momento y lugar  como espacios liberadores, jamás coercitivos. 
Cuando el lector está configurando sus primeros vínculos  con la lectura literar ia lo más 
importante no es el texto en sí, sino su relación con el texto.  En ella están inmersos: el 
antes, el después y el entorno de la lectura. Todos somos personajes cuando un niño está 
leyendo. 
 
Así, esta experiencia de lectura nos invita a dos cosas .  Primero, fomentar la construcción 
de espacios escolares donde se fortalezca la relación texto -lector al hacer énfasis en los 
procesos de acercamiento, de lectura y posterior deconstrucción del texto; esto significa no  
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limitarnos  a  escoger  un  libro  y  ponerlo  en  sus  manos  como  única  intervención  y 
motivación. Es necesario que el maestro tenga una posición clara frente al acto de leer y un 
camino  para  proponer  cómo  abordar  el  proceso  de  interpretación  en  clase.  La  escuela 
necesita reconocer que el único  lugar en el que existe la posibilidad  de tener experiencias 
con el texto literario, en la mayoría de sus estudiantes, es el aula; y que, por lo tanto,  allí se 
pueden construir lecturas evocativas que contribuyen positivamente en la formación del 
lector experiencial y hacen parte del fenómeno de prefiguración de cualquier lectura futura.  
Nuestra tarea es mostrarle al estudiante que la literatura puede ser un camino para pensarse 
a sí mismo y brindarle herramientas para que escoja el que desee.  
 
Segundo,  es necesario hacer partícipes del proceso de interpretación, textos  y lecturas 
evocativas de las estudiantes y  reconocer su influencia en  el momento  de prefiguración de 
la lectura de un texto literario en el que se activan textos del entorno y  vivencias del lector 
con el fin de actualizar la lectura, empoderar la voz del sujeto y proponer rutas para entrar 
en el texto literario. Retomar las experiencias lectoras  de nuestros estudiantes que  se han 
convertido en placenteras y a partir de allí sugerir rutas de lectura que actualicen dicha  
experiencia y nos lleven a otros textos, es asumir la lectura como un proceso intertextual en 
el que la experiencia del lector se convierte en un texto dialógico. Para esto, el  aula debe 
definirse como un espacio para escuchar, interpretar experiencias vitales y para construir 
nuevas.  
 
Termino este apartado con un fragmento  de la autobiografía de Diana que nos muestra 
cómo una experiencia de lectura puede convertirse, aún después de mucho tiempo, en una 
lectura evocativa:  
 
 
 
 
  Autobiografía a18  
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 2.3.4 Libro espejo 
 
“… A veces en las tardes una cara  
nos mira desde el fondo de un espejo;  
el arte debe ser como ese espejo  
que nos revela nuestra propia cara”
16. 
Borges 
 
 
Hasta  aquí  podemos  concluir    que,  de  acuerdo  con  las  experiencias  de  lectura  de  las 
estudiantes, la lectura literaria puede definirse como un espacio transgresor que   contribuye 
con  la  construcción  del  mundo  interior  del  lector  a  través  del  relato  y    es  lugar  de 
interacción  en  donde  el  sujeto  construye    vínculos  entre  quienes  participan  de  dicho 
espacio, al tiempo que configura su propio rol como lector. Estas dos características de la 
lectura literaria desembocan en la ruta de lectura que aquí abordaremos y que es sin duda la 
de más  recurrencia en los lectores experienciales. Esta  obedece a la necesidad de encontrar 
en el texto literario vivencias  pasadas o incluso futuras que hacen parte de las  experiencias 
vitales del lector. De ahí que La lectura literaria es oportunidad para nombrar, o mejor, 
significar, a través de la lengua la realidad del sujeto. 
 
El texto se convierte en un espejo en el que quien lee  descubre detrás de la metáfora su 
propio rostro y allí  encuentra el puente que une su realidad vital con el mundo de ficción 
que se extiende ante sus ojos y que le permite distanciarse,  pensarse a sí mismo y dar 
significado a su entorno. Se pensaría que esta posibilidad la ofrece cualquier obra literaria 
porque es precisamente a través del arte que el hombre habita dentro de sí y se descubre en 
intersección con el mundo que habita. Sin embargo, el lector experiencial  no encuentra  su 
propia cara fácilmente y prefiere, sobre todo, lecturas en las que la metáfora que representa 
nuestra vida sea más explícita. Al respecto una de las lectoras que utiliza la metáfora del 
viaje para referirse a la lectura literaria afirma: 
                                                            
16 Fragmento del poema Arte Poética de Jorge Luis Borges.  
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Aparecen, entonces, personajes como Susanita, una hermanita menor que hace parte de la 
ficción creada por Dimiter Inkiow, escritor Bulgaro quien dedicó su vida a escribir novelas  
cortas  para  niños.  Y  con  Susanita  vive  también  Claudio,  su  hermano  mayor,  quien  es 
víctima de todas las aventuras de Susana. Las estudiantes encuentran en esta lectura una 
experiencia agradable  ya que todas las aventuras de Claudio con Susana abordan el tema 
de la llegada de un nuevo hermano a casa y  la experiencia de ser hermano mayor:  
 
 
Las  aventuras  de  Claudio  y  Susanita  están  presentes  en  las  autobiografías  como  una 
experiencia que les permitió redescubrir el rol de hermano mayor o hermano menor, gracias 
 
 
Autobiografía a22 
Autobiografía a28  
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al espejo que les mostraba la narración y también a la oportunidad de compartir con otros 
su experiencia como hermano. En el relato que construyó María Fernanda,  se mezcla su 
experiencia como hermana mayor con la contada por Claudio y evidencia así la relación 
clara con su vida:  
 
 
Este libro  hace parte de las primeras lecturas de las estudiantes y  su evocación en la 
autobiografía permite también evocar su niñez. Así el texto actúa como espejo  y como una 
experiencia que define el texto literario como un relato en el que el lector es el personaje 
principal. 
 
Esta no es la única experiencia de lectura que logra  adquirir significancia en los lectores 
gracias a su cercanía con la realidad del lector. El siguiente personaje, creado por Graciela 
Reyes  en  su  libro  El  terror  de  sexto  b,  es  sin  duda  una  de  las  experiencias  que  más 
disfrutaron varias de las lectoras: 
    Autobiografía b24  
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La narración que nos ofrece la escritora  colombiana en su libro de cuentos tiene como 
contexto un aula de clase, el personaje principal: un estudiante  que puede ser cualquiera y 
que además es el narrador de la historia. Sumado a lo anterior, el texto tiene 3 ventajas más: 
1) el misterio, Sergio nos cuenta una historia que se va hilando poco a poco y logra por si 
sola mantener al lector a la expectativa durante todo el relato, 2) la alusión al mundo del 
lector
17 como estrategia discursiva que logra situar la historia en la realidad del lector y 3) 
necesita de un lector activo que construya hipótesis de interpretación sobre el dilema en el 
que se encuentra el narrador quien termina siendo el más asustado por la broma que decidió 
hacerle a uno de sus maestros. 
 
 Por lo tanto, el texto posibilita  de manera muy sencilla  la activación de ex periencias 
vitales  en  el  lector,  la  lectura  intertextual  y  la  participación  activa  del  lector  en  la 
construcción de la historia. Aspectos necesarios para que una lectura sea experiencia: 
   
                                                            
17 En este caso Sergio utiliza la alusión a un personaje de los dibujos animados para describir a su maestro. 
 
Fotografía el libro El terror de sexto b  
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El texto literario como espejo no sólo refleja el lector y sus experiencias vitales, también 
refleja  la  sociedad  en  la  que  se  encuentra  inmerso.  Narraciones  que  tienen    contextos 
históricos, conflictos como la desigualdad, la violencia, la guerra y el maltrato gozan de la 
cercanía de los lectores experienciales. Tal es el caso de la novela Lágrimas de ángeles, 
escrita por Edna Iturralde. La historia gira alrededor de las vivencias de varios niños que 
por diferentes razones se ven obligados a vivir en la calle de una ciudad latinoamericana 
cualquiera.  El  texto  aborda  diversos  problemas  sociales  a  los  que  están  expuestos  los 
personajes de la historia y que se pueden evidenciar en la sociedad de la que hace parte el 
lector. Este es el vínculo que propone la narración y a partir de allí se teje una travesía por 
la ciudad. El lector aborda la ficción como un lugar de encuentros entre su pensar y una 
realidad que tiene muchas caras, entre el texto literario y eventos reales de su contexto que 
actualizan su lectura y crean un puente entre la realidad del lector y la ficción literaria. 
   Autobiografía b24 
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La literatura como espejo es una ruta muy cercana a la vida del lector, aspecto que sin duda 
potencia experiencias de lectura que se encargan de construir sentido en el lector sin mucha 
mediación  por  parte  del  docente.  Sin  embargo,  para  que  en  una  lectura  se  construya 
significancia es necesario que quien está  leyendo elaboré un discurso propio frente a la 
narración e  integre su experiencia de lectura con sus experiencias vitales. Para lograrlo, 
necesita de un mediador, de un maestro que  permita escuchar otras voces además de las del 
texto y le muestre al lector otras rutas de lectura.  También es importante abordar metáforas 
cada vez más complejas que se conviertan en nuevos universos de significación  y que 
contribuyan a ampliar su visión tanto de sujeto como de mundo. 
 
 
Esta es la última ruta de lectura que señalan las voces de las lectoras partícipes de  este 
ejercicio de investigación. Existen más, cada contexto tiene prácticas propias que necesitan 
ser comprendidas para quien desee  resignificar el aula de clase y  conviertirse en tejedor de 
redes y de puentes entre el mundo del lector y el mundo del texto. Sabemos que existen 
muchos fenómenos alrededor de las prácticas de  lectura que nos invitan a replantear el 
concepto de aula, de texto, de lector y de maestro; cada experiencia debe apuntar a la 
deconstrucción de dichos conceptos y este ejercicio de reconocimiento constante entre las 
expectativas del maestro y la experiencia vital de los estudiantes constituye una ruta válida 
para hacerlo. 
Autobiografía a24  
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2.4 Tras Bambalinas 
 
Detrás del lector soñado y el lector experiencial, protagonistas de este segundo capítulo, 
está inmerso un proceso de escritura constante que  toma cuerpo en el corpus  de esta 
investigación y un proceso de recolección, clasificación y análisis que se convierte en la 
base para abordar  y redefinir el fenómeno de la lectura como hecho estético en el aula de 
clase. Aquí, el papel activo de las lectoras  como observadoras constantes de su propio 
aprendizaje  es  el  logro  más  importante;  pues  da  origen  a  cada  uno  de  los  postulados 
analizados en este capítulo y  redefine el rol del estudiante a partir de nuevos procesos de 
autoreconocimiento que avanzan hacia la construcción de un lector reflexivo que asume 
como propia la construcción  social e individual del conocimiento. 
 
Este proceso de creación y análisis del corpus  es también una experiencia de aprendizaje 
que asume el trabajo en aula desde una perspectiva dialógica. Por tanto, es necesario echar 
un  vistazo  tanto  al  corpus  como  a  los  instrumentos  que  regularon  este  ejercicio  de 
investigación. 
 
Su objetivo es caracterizar las prácticas y concepciones de lectura  que guían, y de cierta 
manera,  limitan  la  experiencia  interpretativa  con  el  texto.  A    partir  de  allí  es  posible 
evidenciar  los  diferentes  imaginarios  y  rituales  que  la  escuela  ha  construido  entre  el 
estudiante y el texto, poner en discusión ideas de lectura y de lectura literaria que hacen 
parte del imaginario de las estudiantes y  abordar las diferentes relaciones que, de manera 
autónoma o guiada, el lector real  pueda hacer al momento de trabajar con el texto.  
 
 Dos grupos de grado séptimo, en total 70 estudiantes, se encargaron de la  construcción del 
corpus  que se compone de sus DIARIOS DE LECTURA y de sus  AUTOBIOGRAFÍAS 
LECTORAS. El primero es un cuadernillo que lleva cada estudiante consigo y su objetivo 
es reflexionar sobre una lectura al menos una vez por semana. La estudiante escribe en el  
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cuadernillo  su  reflexión  en  un  formato  libre  que  bien  podría  considerarse  un  diálogo 
consigo misma o una carta para la maestra. No exige determinado tiempo o cantidad de 
hojas y es un texto personal con un fin claro: investigar sobre cómo y  qué leo. 
 
Toda reflexión está guiada por preguntas que surgieron como sugerencia de la maestra y 
que  actúan  como  referencia  para  escribir  la  reflexión  de  su  lectura.  Sin  embargo,  la 
estructura del texto es libre y la estudiante es quien decide cómo utilizar dichas preguntas 
dentro  del  mismo;  por  lo  tanto,  no  deben  responderlas  explícitamente  pues  no  es  un 
cuestionario, simplemente deben tenerlas en cuenta al momento  de escribir en su diario. 
Además,  las  preguntas  fueron  socializadas  antes  de  iniciar  el  diario  de  lectura  y  cada 
estudiante tomó apuntes de lo que consideraba importante para guiar su reflexión. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 En general, el comentario o reflexión de los diarios gira alrededor de tres  interrogantes: el 
primero indaga sobre el para qué de la lectura, el segundo se centra en caracterizar el 
cómo de la lectura y el tercero en el qué surge después de la lectura. Fijar la atención en 
el antes, durante y el después de la lectura es también asumirla como un proceso que se 
Diario de lectura a14  
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extiende más allá del texto y que es sensible a diferentes factores. Desde esta perspectiva, 
cada  estudiante  asume  su  experiencia  lectora  como  problémica  y  busca  a  través  de  la 
escritura sus propias respuestas.  El siguiente es un ejemplo de  las reflexiones tomadas del 
diario de lectura número  a 14 en el que se evidencia la aplicación de las preguntas como 
guía de la reflexión.   
 
Diario de lectura a14   
 
También  podemos  evidenciar otros factores como  ideas de lectura  que guían sus 
prácticas, tipologías de textos recurrentes, rituales  y rutas de lectura de  los te xtos citados 
en el diario. Todo esto se evidencia a la luz de la rejilla de análisis 01.  Utilizada para 
caracterizar los diarios de lectura y definir las concepciones de lectura recurrentes en las 
estudiantes:   
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La  rejilla presenta en el encabezado el nombre de la investigación y el objetivo de esta 
etapa. Al lado izquierdo se encuentra el número asignado al diario de lectura. En el que D 
el  diario, a o b  el curso de la estudiante y el número (en este caso el 14) es  el código de la 
estudiante según la lista de curso. Seguida del encabezado, la rejilla se divide en cinco 
partes que se encargan de caracterizar el diario de lectura así:  
 
Diario 
cód:  
 
D, A14 
ESTÉTICA E INTERTEXTUALIDAD DE LA LITERATURA  
REJILLA  1 
Objetivo: caracterizar las prácticas y de lectura  de las estudiantes al momento de interpretar un  texto, teniendo en 
cuenta las relaciones que hacen con otros 
1.Tipo de texto  Enu    Desc    Narr  X  Exp  X  Arg   
2.Descripción  del 
documento 
Reflexiones claras y variadas, sus lecturas evidencian un entorno lector en casa. Sus textos son reflexivos 
al momento de buscar dificultades en el proceso lector. Hace énfasis tanto en el tema del texto como en su 
escritura, lee tanto textos literarios como textos expositivos. Manifiesta gusto por hablar de lo que lee  
habla de la lectura como algo que le permite sobresalir  
3.Tipos  de  texto 
relacionados 
Argumentativos     Llama la atención la variedad de textos citados sobre todos los temas , valora lo 
que  le  ensañan  los  libros  y  admira  la  imaginación  de  los  escritores,    en  la 
reflexión sobre el pirata barba negra habla sobre la importancia de leerle a otros. 
Entre los texto leídos se encuentran los siguientes:   
-Corintios 12                             -El príncipe cangrejo (Ítalo Calvino) 
-Juan Chungero (Rafael Pombo)  - Loncheras irresistibles (artículo de una 
                                                   revista) 
-Misterios profundos  (libro de ciencias) etc… 
Arg literarios  X 
Expositivos  X 
Narrativos  X 
Descriptivos   
Otros    Cuales: 
4.Prácticas de lectura  Necesidad  X   Transgresora    Para compartir   
Tarea escolar    Expresión  X  Para reflexionar   
Mec de poder  X  Diversión  X     
Ejemplo: 
 
“Para mi leer es una manera de desconectarme  con el mundo  y unirme a un mundo de fantasía  en el que todo puede pasar  (uno 
solo piensa en el libro y que pasara) La lectura me sirve para socializarme con otras personas, tener cultura y porque cuando te 
preguntan ¿ya leiste tal libro?  Uno sabe contestar.   
Tambi￩n sirve para no limitarse a escribir  y por el contrario dejar impresionado a las personas que lo leen” 
(DA14, 05) 
 
NOTA: 
ESTE  TEXTO  TIENE  UN  APARTADO  DE  LECTURA  COMPARTIDA  Y  SIRVE  TAMBIÉN  PARA  EXPRESAR  LA 
AUTOCORRECCIÓN DE LAS ESTUDIANTES ES IMPORTANTE VOLVER A ÉL PARA TOMAR VARIAS CITAS  
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1.  Tipo de texto: clasifica  las reflexiones o comentarios de acuerdo con su 
intención. Dicho texto puede ser: enumerativo cuando únicamente nombra a manera 
de lista los textos leídos, descriptivo cuando hace una caracterización corta del texto 
leído  teniendo en cuenta su apariencia y sus personajes, narrativo cuando se centra 
en contar de nuevo el texto leído, expositivo cuando explica su experiencia con el 
texto guiada por las preguntas base  y argumentativo cuando opina y argumenta 
sobre el contenido o la forma del texto leído.  
 
Esta primera parte busca caracterizar la reflexión de la estudiante de acuerdo con la 
tipología textual que utiliza y diferenciar los textos de características argumentativas 
de aquellos que no lo son.   
 
2.  Descripción del  documento:  caracteriza  los  textos, teniendo en cuenta el 
orden y la claridad de los mismos. Facilita el proceso de análisis de datos al brindar 
una idea sobre el texto de la estudiante. 
 
3.  Tipos de textos relacionados: Evidencia los diferentes tipos de textos leídos 
por  las  estudiantes.  Factor  que  deja  ver  aspectos  como  la  recurrencia  del  uso 
moralista del texto y  la lectura de textos expositivos como una alternativa de lectura 
significativa. 
  
4.  Prácticas de lectura: revela  la concepción  de lectura  presente en el texto; 
muchas  veces  es  explícita,  otras  veces  se  infiere  de  acuerdo  con  las  diferentes 
reflexiones. En este punto, la rejilla se construyó a sí misma, ya que a medida que 
aparecían  nuevas  concepciones  de  lectura  en  los  textos,  estas  se  nombraban  e 
insertaban  en  la  rejilla.  Finalmente,  se  estandarizaron  ocho  categorías  que  se 
encuentran en el ejemplo y a partir de allí se construyó el apartado que lleva por 
nombre el lector experiencial. 
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5.  Ejemplo:  En  este  apartado  se  extraen  citas  de  los  diarios  de  lectura  que  
sustentan  el  análisis  hecho  en  los  puntos  anteriores  y  que  además  son  parte 
fundamental en la construcción de todo el capítulo. 
 
El segundo  elemento del corpus  es la AUTOBIOGRAFÍA LECTORA. Este texto es el 
primer escrito de las estudiantes y busco centrar su reflexión en torno a las experiencias de 
lectura  que ellas consideran como literarias. La necesidad de crear este texto surgió porque 
en  las  reflexiones  del  diario  de  lectura  las  estudiantes  abordaron  el  fenómeno  desde 
multiplicidad de textos e hicieron diferencias entre la lectura del texto literario y la de otros 
tipos de textos.  
 
Ahora  bien,  ya  que  en  el  apartado  “Y  la  literatura  de  vez  en  cuando”  se  hizo  una 
caracterización de las autobiografías, a continuación  se caracteriza el proceso de escritura y 
análisis. La creación del texto hizo parte de la reflexión en torno a la  pregunta ¿qué y cómo 
leemos? e involucró un proceso de escritura regulado por rejillas de evaluación conjunta, 
reescritura de borradores, socialización  y publicación de textos. El siguiente escrito del 
diario de lectura a23 evidencia la percepción del proceso de escritura desde los ojos de una 
estudiante: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diario de lectura a23  
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La revisión y corrección de los borradores condujo a la construcción de dos rejillas: una 
rejilla de evaluación y una de análisis, que guiaron  el proceso de escritura y de análisis de 
los textos. La primera rejilla fue aplicada por cada una de las estudiantes a manera de 
autoevaluación  y de divide en tres partes:  
 
1.  Organización y presentación del texto: Aborda  el texto a nivel estructural  
y sintáctico.  
Rejilla1 a26 
2.  Lo que el texto dice: Propone una macroestructura general  con  las temáticas 
esenciales de la autobiografía según la consigna y evalúa el desarrollo de dichas 
temáticas en el texto. 
Rejilla1 a26 
3.  Aspectos a mejorar: La primera pregunta apunta a identificar el tipo de texto 
que escribió la estudiante con el fin de centrar su atención en las características de  
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cada  tipología  textual.  Luego  rescata  las  fortalezas  del  texto,    busca  que  la 
estudiante  identifique  sus  debilidades  y  finalmente  haga  explícito  qué  debe 
modificar. 
Rejilla 1 a26 
 
El segundo borrador se evaluó a la luz de la  rejilla de análisis 02 aplicada por la docente. A 
partir de este recurso se  logran evidenciar  diferente s prácticas de lectura literaria que  
caracterizan  la relación entre  lector y literatura. Esta parte del ejercicio es definitiva ya 
que, además de configurar el apartado sobre lectura literaria,  permite escoger las obras a  
trabajar con las estudiantes desde la propuesta de lectura intertextual teniendo en cuenta  las 
diferentes visiones y rutas de lectura que hacen parte del mundo del lector experiencial. La 
rejilla se encuentra organizada de la siguiente manera:  
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Autobiografía 
cód:A26 
ESTÉTICA E INTERTEXTUALIDAD DE LA LITERATURA EN LA ESCUELA: CAMINOS 
HACIA LA CONSTRUCCIÓN  DEL  LECTOR  CRÍTICO 
REJILLA DE ANÁLISIS 02 
Objetivo:   caracterizar las diferentes  prácticas y concepciones  de lectura  que giran alrededor de la escuela. 
1. Tipo de texto  Enu    Desc    Narr    Exp    Con algunos Arg  X  Arg   
TÍTULO  MI AUTOBIOGRAFÍA 
2.  Descripción 
del documento 
Con 
características 
literarias 
Observaciones: 
-Construcción clara y coherente del narrador 
- Desarrollo del concepto de literatura en relación con su experiencia 
-Se observa un proceso de autocorrección autónomo y juiciosos  Si    X  No  
3.  Prácticas  de 
lectura 
Necesidad  X   Transgresora    Para compartir   
Tarea escolar    Expresión  X  Para reflexionar   
Mec de poder    Diversión  X     
Ejemplo:   
“según me he podido dar cuenta  la lectura   es muy importante  ya que todos leen en tu casa: tu papa para preparar clase, tu 
hermano para cumplir con los deberes escolares y por diversión, tu mama para ayudarlos en l comprensión de lectura y tu para 
cumplir con lo que te piden en el colegio  y porque te gusta ya que es un tesoro para la vida debido a que nos podemos desarrollar 
gracias a esta en todos los campos del saber” (Autobiografía   A26, borrador 3  ) 
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Definición 
“Con todo lo que hemos compartido, me he dado cuenta 
que  la  lectura  para  ti  es  un  medio  para  relajarte, 
distraerte,  entrar  a  nuevos  mundos  con  los  que 
experimentas como piensan los demás, asimismo, me 
has  enseñado,  que la lectura  es  un  mecanismo  para 
desarrollar la imaginación y conocer el pensamiento 
de otros.” (Autobiografía  A26 ) 
 
Observaciones 
Importante recordar que durante las entrevistas la estudiante 
manifest￳  la importancia de la lectura  “ 
“si me gusta leer porque es muy importante para la vida,  ya 
que  nos  podemos  desarrollar  integralmente,  me  gusta  leer 
pero no por obligación .. si es obligado pueda que me guste  
pero mi voy a sentir mejor si es porque quiero, porque me 
nace” (Entrevista A26)  
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Tipo de texto  Apr  Procedencia  Comentarios 
+  -  Es  F  A 
Texto, manual 
 
de 
comportamient
o 
X    X  X    “La ultima, experiencia que logr￩ pasar contigo me gener￳ tristeza ya que nunca 
pens￩ que los hombres “Seres tan maravillosos” dejaran que sus ni￱os vivieran 
episodios, que yo creía eran sólo para los semejantes a mí; pensaba que vivía 
“Una vida de perros”, pero ¿sabes? tu y tu familia me han dado tanto y mas que 
por los niños que acompañamos por algún tiempo en las calles. Algunos adultos 
creen  que  por  ser  mayores  pueden  hacer  lo  que  quieran  y  que  nunca  Dios 
pondrá orden en las consecuencias de sus actos…” 
Texto, laberinto             
Texto,  
evocación 
           
 Texto, espejo  X    X      “… he viajado con tus historias como cuando sue￱o con un hueso. Me acuerdo 
cuando fuimos en compañía de un hombrecillo que nos sirvió de guía cuando 
nos  proponíamos  encontrar  la  felicidad,  me  impresionó  que  lo  llamaras 
Principito, sin saber si su padre era rey. Aprendí que ustedes los humanos por 
medio de valores y sentimientos aman y respetan la vida.” 
Otros              
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El  encabezado  sigue  la  misma  estructura  de  la  rejilla  de  análisis  01    y  la  numeración 
también corresponde a la misma lógica explicada anteriormente. 
 
La primera y la segunda sección hacen referencia al tipo de texto escrito por la estudiante y  
la  caracterización  del  mismo;    maneja    tanto  las  mismas  categorías  como  la  misma 
intención de la rejilla de análisis 01 del diario de lectura; con excepción de la  categoría 
Textos con algunos argumentos que se refiere a autobiografías que plantean argumentos 
claros bien sea frente a los textos leídos o frente a su definición de lectura literaria, pero no 
los desarrollan.  
 
De la misma manera,  el numeral tres hace referencia a la definición de lectura. De ahí que 
mantiene las opciones  planteadas  en la  rejilla de análisis 01; esto  debido a que  en  las 
autobiografías  las  estudiantes  abarcan,  de  nuevo,  tanto  a  la  lectura  literaria  como  a  la 
lectura de otros tipos de textos, lo que permitió retomar dicho aspecto. 
 
Por  otro lado, el numeral cuatro procura  recoger las diferentes definiciones de lectura 
literaria presentes en el texto, aspecto que no permitió generalizar opciones. Por lo tanto, se 
manejó con citas e interpretación de las mismas.  
 
Finalmente, el numeral 5 caracteriza las diferentes experiencias narradas por las estudiantes   
y las organiza en cuatro  rutas de lectura .que se analizan al final del segundo capítulo. Aquí 
se hace énfasis en la apreciación (apr) de la estudiante frente al texto referenciado en su 
autobiografía, se marca como positiva o negativa y también se  resalta 
la procedencia del texto  donde Es significa escuela, F familia y A 
amigos. 
 
De forma adicional, se realizaron algunas entrevistas a estudiantes con 
el  fin  de  puntualizar  sobre  aspectos  evidenciados  en  su  diario  de  lectura  o  en  su 
autobiografía. Cada estudiante a lo largo de sus reflexiones buscaba repensar su lectura y 
Apr 
+  - 
 
Procedencia 
Es  F  A 
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sus prácticas, con el fin de poder expresar claramente cuáles son sus dificultades durante la 
lectura  y  cómo  podría  hacerlo  bien.  Hubo  incluso  estudiantes  que  a  lo  largo  de  sus 
reflexiones  experimentaron  un  cambio  de  parecer  frente  al  acto  de  leer,  gracias  a  la 
oportunidad de poder volver sobre sus prácticas y buscar alternativas para hacerlas más 
enriquecedoras. Cito a continuación apartados de dos autobiografías que presentaron dicho 
cambio a lo largo de sus escritos: 
 
“Pues mi experiencia  lectora o mi opini￳n sobre la lectura ha ido cambiando porque 
ahora leo más y creo que me llama más la atención, ahora sé que la TV, la música, los 
videos, etc se pueden leer y eso hace que me interese mucho más, también mejoré en la 
agilidad y eso es mucho mejor e interesante, también descubrí que la literatura puede ser 
muy divertida... la lectura es fundamental porque la fuerza de lo que dices está en lo que 
lees…”  (Autobiografía. A18) 
 
“… me gusta leer más que antes pues los libros son de más interpretaci￳n, (los que he 
leído ahora como el Dr Jekyll muestran el estado de la sociedad actual)...” (Autobiografía 
A14) 
 
 Durante este proceso de pensarse a sí mismo y reescribirse, se ven descritas prácticas de 
lectura cotidiana que influyen en el proceso de interpretación; salen a la luz relaciones y 
mecanismos  individuales  que  dan  significado  al  texto  literario  y    muestran  un  lector 
experiencial que, si bien no es  ese niño regordete que andaba buscando desesperadamente 
una historia que no terminara nunca  y que cuando la encontró se encerró en el  desván del 
colegio  a  leer,  sí  son  lectores  que  se  buscan  al  interior  de  las  palabras,  que  esperan 
afanosamente entender al menos  una porción de su mundo y que sobre todo tienen algo que 
decir.. 
 
  
 
 
 
 
... pero mi experiencia es difícil…cuando yo 
leía no me concentraba, me aburría  porque 
yo  leía sola y no me gustaba… 
 
… Leer en mi vida 
significa mucho  pues me 
ayuda a vencer los 
miedos tanto interiores 
como exteriores 
Obviamente hay textos 
que me agradan y textos 
que no ...  
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Para cerrar…. 
 
 
Este capítulo es un espacio de diálogo que se abre paso e irrumpe en los ritos escolares; 
para  comenzar,  aun  antes  de  abordar  la  lectura  de  obras  literarias,  un  proceso  de 
prefiguración de la obra de arte. Todo esto a partir de las experiencias previas del sujeto y  
del empoderamiento de la voz del lector al reconocerlo como texto que dialoga con el 
mundo de ficción que propone la literatura. 
 
Acabamos de pasar las hojas  del mundo de la vida, de la estética del acto de leer   y 
concluimos aquí la prefiguración de esta experiencia de investigación; para instaurar en el 
aula la literatura como obra de arte que existe  gracias a la experiencia estética del lector. 
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 CAPÍTULO III: 
 
3. LA LITERATURA ENTRETEJIDA EN EL SER 
HUMANO 
Una lectura literaria y e intertextual del Extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde 
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3. LA LITERATURA 
  ENTRETEJIDA  EN EL SER HUMANO 
Una lectura literaria y e intertextual del Extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde 
 
 
Muchas cosas están en juego  cuando se inicia la lectura de un texto literario en el aula. 
Ante todo, es imperante desplazar nuestro interés como maestros y como lectores   del  
informe que se debe escribir y  la evaluación que se debe aplicar, hacia el proceso de 
lectura que se conforma a partir del antes, del durante y del después del diálogo con el texto 
literario.  Esto  por  múltiples  razones:  1)  en  ese  espacio,  que  configura  el  acto  de  leer 
literatura,  se encuentra el sujeto que  está aprendiendo a ser lector  y es allí donde el 
maestro  ejerce  su  función  como  guía  y  mediador;  2)  el  proceso  de  lectura  de  la  obra 
literaria lleva implícito la concepción de texto y de literatura del lector, por tanto, entran en 
crisis conceptos preconcebidos y se modifican;  3)  para un lector experiencial  el relato no 
es lo único que importa, la lectura es también  un espacio de interacción con otros, por 
tanto, no debe condenarse a ser un acto aislado y solitario que tiene como fin responder un 
cuestionario.  
 
De modo que, escoger un texto de literatura y planear actividades alrededor del mismo  
constituye  un reto para el maestro, pues es él quien debe tener claro cómo la experiencia de 
lectura que propone a sus alumnos contribuirá en su formación como lectores. Y sobre 
todo, qué habilidades quiere que el lector ponga en juego durante su experiencia estética. 
Los  procesos  de  interpretación  del  texto  literario  necesitan  un  lector    activo  que    lo 
deconstruya a través de un proceso creador que nace de los blancos de la lectura, tome 
distancia frente al texto y haga nacer su propia voz  gracias a una visión crítica de la  
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lectura. Muchos de nuestros lectores  no han andado este camino por primera vez, de ahí 
que el maestro sea quien  acompaña al lector en la búsqueda de su propia ruta de lectura. 
 
Esto  también  implica  concebir  al  lector  como  centro  del  proceso  de  interpretación,  el 
titiritero  que  mueve  los  hilos;    y  reconocerlo  como  sujeto  capaz  de  producir  textos 
argumentativos en coherencia con una temática específica  que pueden ser en determinado 
momento un texto literario. Así las cosas, el lector experiencial se convierte en lector crítico 
cuando encuentra su propia voz y la expresa mediante la argumentación. La literatura es un 
espacio de construcción de lectores críticos por cuanto permite que el lector asuma una 
posición  clara  frente  al  texto,  gracias  a  la    reconfiguración  de  la  obra  de  arte;  y  esta 
posición, que además es personal, debe argumentarse y  regularse mediante  los diferentes 
mecanismos del texto. Así, el lector debe construir su discurso  en dialogía constante con la 
literatura y con su mundo vital,  lo que implica una lectura llena de ecos  y un abordaje de 
la literatura desde su dimensión estética. 
 
Una lectura  literaria e intertextual lleva inmersa  la concepción de la obra literaria como 
obra  de  arte.    Por  tanto,  parte  de  una  actitud  estética  de  lectura,  caracterizada  por  la 
activación  de  experiencias  previas  imaginativas  y  por  expectativas  del  futuro  que  
prefiguran del texto literario. Además, requiere un aula clase que de prioridad a la lectura 
grupal, al diálogo constante como herramienta para la configuración estética de la obra  y  
diversos textos que dialogan con el texto literario y ofrecen al lector  la actualización del 
relato de ficción y la construcción de su propia interpretación. Así,  el proceso de lectura se 
convierte en el espacio vital de la clase y en el objeto del saber del maestro. Por tanto, la 
ruta de lectura  propuesta es única, y no se constituye en una fórmula mágica aplicable a 
cualquier contexto. Corresponde a un aula  que abre su espacio a lectores cuya  experiencia 
parte de la sensibilidad y de los sentimientos singulares que se constituyen a partir de su 
realidad vital.   
 
La  experiencia  que  se  narra  a  continuación    se  configuró  a  partir  de  las  prácticas  y 
preconcepciones  literarias  de  las  estudiantes  narradas  en  el  capítulo  2,  con  el  fin  de  
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desacomodar algunos supuestos que habían construido  en sus anteriores lecturas. De ahí 
que esta propuesta se centre en la construcción del personaje como ruta de lectura, con la 
intenci￳n de poner en desequilibrio la “funci￳n” moralista de la literatura y  evidenciar la 
relación de la misma con otros discursos provenientes del contexto vital del lector.   
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3.1 La herencia de Henry Jekyll 
 
 
“Pienso que el escritor de el Dr Jekyll no solo invento a Mister Hide 
 sino a todos los científicos de los comics 
 que cambian completamente su carácter  por un experimento científico… 
 (Diario de lectura B35, 07) 
 
 
En la novela alegórica de Stevenson  nace un personaje que tiene dentro de sí el conflicto 
entre el bien y el mal. Este hombre ambivalente se debate continuamente entre una vida 
rutinaria acorde con las costumbres rigurosas de la época victoriana en el Londres de 1800 
y la oscura libertad que rechaza las normas sociales al escapar de la conciencia para vivir 
guiado  por  sus  impulsos;  todo  esto  lo  vierte  en  un  tubo  de  ensayo  de  su  laboratorio 
sombrío. Obsesionado por  liberarse de  lo que él considera su parte oscura, decide separar 
el  mal  contenido  en  su  alma  del  bien  exigido  por  la  sociedad.  Crea  así  una  sustancia 
química que  despierta un ser extraño y  oculto por mucho tiempo dentro de sí; al beberla, 
su cuerpo sufre una completa metamorfosis y pasa de ser un hombre alto y hermoso a un 
ser pequeño encorvado y deforme. Pero su apariencia física no es lo sorprendente: 
 
“Había algo extra￱o en mis sensaciones, algo indescriptiblemente nuevo y por esto mismo 
indescriptiblemente agradable. Me sentí mas joven, más ágil, más feliz físicamente, mientras 
en el ánimo tenía conciencia de otras transformaciones: una terca temeridad, una rápida y 
tumultuosa  corriente  de  imágenes  sensuales,  un  quitar  el  freno  de  la  obligación,  una 
desconocida pero no inocente libertad interior. E inmediatamente, desde el primer respiro de 
esa nueva vida, me supe llevado al mal con ímpetu decuplicado y completamente esclavo de mi 
pecado de origen. Pero este mismo conocimiento, en ese momento, me exaltó y deleitó como un 
vino. Alargué los brazos, exultando con la frescura de estas sensaciones, y me di cuenta de 
repente de ser diminuto de estatura. (Stevenson 1999,83)  
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Su  actuar  es    realmente  enigmático  surge  con  su  nueva  identidad  un  comportamiento 
desenfrenado  y ausente de remordimientos; Edward Hyde se hace dueño de Henry Jekyll y 
sale en la noche para llevar una doble vida, libre de las normas  sociales  y religiosas, 
avocado  al  desenfreno  total    de  los  placeres  del  mundo.  Poco  a  poco,  Hyde  se  va 
adueñando de cuerpo de Jekyll y  el doctor se  debate entre la libertad que le ofrece Hyde y 
la vida tranquila y bien vista por la sociedad que ha tenido siempre. Finalmente, Hyde de 
apodera de Henry Jekyll, pero tal es su hambre de libertad que  al verse acorralado decide 
también liberarse del cuerpo que lo aprisiona y se suicida. Al final sólo queda el cadáver de 
Edward  Hyde    encorvado  en  el  suelo  y  envuelto  por  el  sensual  y  mortífero    olor  a 
almendras. 
 
Así termina el extraño caso del doctor Jekyll y Mr Hyde pero no su historia, tal parece que 
la  sorprendente  sustancia  química,  o  quizá  la  tesis  de  la  infinita  complejidad  del  ser 
humano,  ha logrado sobrevivir a la muerte del Dr Jekyll y  está siendo utilizada por otros 
narradores que recrean estos seres de ficción: 
Thor y los cuentos de Asgard (1964). Marvel comics. Revista 
nro 106 de pag 13 
Spider-man  (1982).  Marvel  Comics. 
Revista nro 232. Portada.  
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La Marvel da origen al Dr. Calvin Zabo en 1964, un hombre que se encuentra obsesionado  
por conseguir a toda costa la fórmula que utilizó el Dr. Jekyll y al descubrirla vuelve a la 
vida a Edward Hyde; esta vez para vengarse del doctor Blake quien nunca ha estado de 
acuerdo  con  sus  planes.  Pero  antes  de  que  Hyde  llegara  a  los  comics,  misteriosas 
transformaciones comienzan a adueñarse de seres emblemáticamente buenos e inocentes,  
que de un momento a otro se convierten en villanos escalofriantes, siempre en busca de 
venganza. Así, nuestro sombrío personaje  se lanza al estrellato y aparece en las pantallas 
de televisión, siempre en un cuerpo diferente; el ya mítico Mr. Hyde renace justo donde 
menos lo pensamos:  
   
Hyde and Go Tweet (1960) Warner Bros. Merrie Melodies.  
 
La ficción de Stevenson, como muchas obras de la literatura, se convierte en el hipotexto de   
multiplicidad  de  ficciones  literarias  y  no  literarias  que  buscan  como  representar  el 
inescrutable  comportamiento  del  ser  humano;  el  texto  literario  se  ve  actualizado 
constantemente  en    la  literatura  que  nace  en  y  después  de  él  y  en  los  comics,  los 
videojuegos, la pintura y el cine. 
 
En la anterior ilustración aparece una escena de un emblemático capítulo de Silvestre y 
Piolín:  Hyde and Go tweet(1960).  En esta historia Piolín  se esconde de las garras  de 
Silvestre en un frasco de medicina, sin saber que este frasco contiene la mágica sustancia 
que da vida Mr Hyde. Bugs Bunny (1955)  también se mete en dificultades por la misma 
causa.  De  repente  resulta  perseguido  por  un  ser  extraño,  víctima  de  siniestras 
transformaciones.  
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De la literatura también  renacen otros Hyde. Seres, no sabemos si reales o no, que buscan 
definirse con palabras y explorar ese otro que también los habita: 
 
Borges y yo 
Al otro, a Borges, es a quien le ocurren las cosas. Yo camino por Buenos Aires y me demoro, acaso ya 
mecánicamente, para mirar el arco de un zaguán y la puerta cancel; de Borges tengo noticias por el 
correo y veo su nombre en una terna de profesores o en un diccionario biográfico. Me gustan los relojes 
de  arena,  los  mapas,  la  tipografía  del  siglo  XVII,  las  etimologías,  el  sabor  del  café  y  la  prosa  de 
Stevenson; el otro comparte esas preferencias, pero de un modo vanidoso que las convierte en atributos 
de un actor. Sería exagerado afirmar que nuestra relación es hostil; yo vivo, yo me dejo vivir para que 
Borges pueda tramar su literatura y esa literatura me justifica. Nada me cuesta confesar que ha logrado 
ciertas páginas válidas, pero esas páginas no me pueden salvar, quizá porque lo bueno ya no es de nadie, 
ni siquiera del otro, sino del lenguaje o la tradición. Por lo demás, yo estoy destinado a perderme, 
definitivamente, y sólo algún instante de mí podrá sobrevivir en el otro. Poco a poco voy cediéndole todo, 
aunque me consta su perversa costumbre de falsear y magnificar. Spinoza entendió que todas las cosas 
quieren perseverar en su ser; la piedra eternamente quiere ser piedra y el tigre un tigre. Yo he de quedar 
en Borges, no en mí (si es que alguien soy), pero me reconozco menos en sus libros que en muchos otros 
o que en el laborioso rasgueo de una guitarra. Hace años yo traté de librarme de él y pasé de las 
mitologías del arrabal a los juegos con el tiempo y con lo infinito, pero esos juegos son de Borges ahora 
y tendré que idear otras cosas. Así mi vida es una fuga y todo lo pierdo y todo es del olvido, o del otro. 
18 
 
 Podríamos seguir construyendo toda una miscelánea con cantidad de hipertextos nacientes 
de la alegoría de Stevenson, pero la idea no es tal. Este ejercicio de selección  está aquí para  
                                                            
1818 Jorge Luis Borges, El hacedor (1960)  
 
Hyde and Hare Warner Bros. Merrie Melodies 
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sugerir los textos que hacen parte de esta ruta de lectura y para  demostrar  que  la ficción 
del  Dr  Jekyll  ha  logrado  afectar  el  mundo  del  lector  de  tal  forma  que  de  ella  nacen 
multiplicidad de intertextos.  La complejidad del ser humano  es  un interrogante que ha 
adoptado diferentes lenguajes, por tanto, esta propuesta de lectura recibe el nombre LA 
LITERATURA ENTRETEJIDA EN EL SER HUMANO. Los lazos entre el mundo de la 
vida del lector y el mundo del texto ya están  atados, corresponde al lector interpretarlos.  
 
 
    Diagrama guía: Ruta de lectura  La literatura entretejida en el ser humano.  
 
 
 
 
 
 
 
 
… 
La rival de lisa 
Hare and Hyde 
Hyde and Go 
Tweet 
El extraño caso 
del Dr Jekyll y 
Mr Hyde 
El corazón 
delator 
Cómo soy 
Carta a Dr 
Jekyll 
El mundo de la vida 
El mundo del lector 
El mundo del 
texto  
143 
 
3.2 El mundo de la vida: Hyde y el corazón delator 
 
“Comprender una historia es 
 comprender a la vez el lenguaje del “hacer”   
y la tradici￳n cultural de la que procede la tipología de las tramas” 
(Ricoeur  1987a, 123) 
 
 
Toda lectura estética e intertextual  de un texto literario implica abordar el mundo de la vida 
del lector antes de llegar al texto  y a partir de allí prefigurar  la experiencia de lectura 
guiada por lo que Ricoeur llama composición de la trama del texto. Esto es posible porque 
el mundo de la vida se caracteriza por su temporalidad y su simbología, pero sobre todo 
porque lleva implícito un mecanismo cultural  o mediación simbólica que  le permite al 
lector  comprender la trama de la obra por cuanto se lee a partir de una competencia ya 
creada. Al respecto Ricoeur afirma: 
 
“Antes de ser texto, la mediaci￳n simb￳lica tiene una textura. Comprender el rito es situarlo 
en un ritual, este en un culto y progresivamente   en el conjunto de convenciones, creencias e 
instituciones  que  forman  la  rede  simbólica  de  la  cultura….  Antes  de  someterse  a  la 
interpretación los símbolos son interpretantes internos a la acci￳n” (1987a, 125) 
 
Hablar de  prefiguración significa abordar el horizonte de expectativas que guía, enriquece  
la lectura  y potencia la construcción de vínculos significativos entre el lector y la literatura, 
gracias al conocimiento cultural del lector; esto implica abordar  la textualidad que hace 
parte del mundo del lector y hacer explícitas sus mediaciones simbólicas. Por tanto, muchas 
cosas hay que hacer  antes de abrir la portada del libro. En este caso los objetivos del 
proceso de prefiguración son los siguientes: 
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1.  Evocar  las  sensaciones,  las  experiencias    de  la  temporalidad  y  la  vida 
cotidiana del lector que permitan construir  la trama del texto desde su carácter 
mimético. 
2.  Abordar los conceptos de hipotexto e intertexto  que asumen el texto desde 
la dialogía  propuesta por  Bajtín y expuesta en el capítulo 1 pág16. Esto con miras a 
que el lector construya un nuevo concepto de texto y modifique su actitud al leer. 
3.  Desestabilizar el uso moralista que se le atribuye al texto literario a través 
del acercamiento a personajes impredecibles que hacen   de la narración un vértigo 
en cada página  y muestran al sujeto en toda su complejidad.  
4.  Poner  al  lector  en  posición  de  crear  y  argumentar  sus  tesis  en  continuo 
diálogo con el texto literario. 
Los propósitos son muchos, por tanto,  antes de  entrar en la pesada y oscura atmósfera 
Londinense vamos a  interpretar un texto que hace parte del mundo de la vida del lector y  
que nos pone frente a una paradoja  que es importante dilucidar: El mundo del texto se 
interpreta a través del mundo de la vida, del mismo modo que el mundo de la vida se 
interpreta a través del mundo del texto. 
 
Esto significa reconocer que las lecturas de otros textos son experiencias que hacen parte de 
la prefiguración, con la diferencia de que estos ya han construido un vínculo entre lector y 
el  texto  que  los  acoge  como  parte  de  la  vida  del  lector.  Además,  dichos  textos    se 
caracterizan  por  su  familiaridad  explícita  con  la  realidad  vital  del  sujeto  y  facilitan  la 
evocación de experiencias  significativas para la posterior lectura de un nuevo texto. Por 
tanto, los procesos de prefiguración, configuración y refiguración  del texto están presentes 
en los tres tiempos de lectura aquí planteados
19 e, incluso, uno puede contener en si mismo 
los otros. Así, el proceso de prefiguración, configuración y refiguración del siguiente texto 
se convierte en la prefiguración de la lectura de la novela de Stevenson. 
 
                                                            
19 Ver capítulo 1 pág. 47  
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Se trata del capítulo 22 de la temporada 6 de los Simpson llamado La rival de Lisa. Este 
texto audiovisual no presenta un intertexto con  El extraño caso del Dr. Jekyll,  pero su 
personaje  se  ve  enfrentado  a  una  situación  que  hace  aflorar    una  parte  oscura  de  su 
comportamiento  que  incluso  ella  misma  no  conocía.  De  modo  que  se  convierte  en  un 
espacio para abordar  la complejidad humana. Temática que se es  el hilo conductor  de  
toda la experiencia de lectura. 
 
 Ahora  bien,    el  capítulo  presenta  un  juego 
intertextual  que  trae  a  escena  un  personaje 
extraño obsesionado por la repugnancia que le 
causaba el ojo de vidrio de  un anciano. La caja 
que sostiene el profesor Eskiner en sus manos 
es  un  diorama  (representación  visual  de  una 
obra literaria) del cuento de Edgar Allan Poe El 
corazón delator, publicado en 1843. Alrededor 
de esta oscura historia en la que un hombre asesina, descuartiza y oculta el cuerpo de un 
anciano, se teje este capítulo animado que  se convierte en el espacio para    iniciar una 
lectura intertextual explícita en la que el protagonista principal es el hipotexto de Allan Poe 
pues gracias a él el lector logra construir significancia durante la interpretación del texto 
audiovisual. Antes de ver el capítulo se proponen varias preguntas para dialogar al final de 
la proyección que se repite dos veces. 
 
La rival de Lisa, Temporada 6 Cap. 22 
PREGUNTAS GUÍA. TEXTO: LA RIVAL DE LISA 
1.  Plantea la macroestructura del capítulo  
2.  ¿Qué características que no conocías aparecen en los personajes durante este capítulo?    
3.  Qu￩ quiere decir Bart con la frase “ Bienvenida a la oscuras regiones del alma” 
4.  ¿Qué ocasiona el cambio de comportamiento de Lisa? 
5.  En la presentación de dioramas  cada estudiante  presenta un diorama diferente. ¿Qué 
relación tiene cada diorama con su personaje? 
6.  ¿Este capítulo en especial te recuerda algún texto o algo que te ocurrió? ¿Cuál? 
7.  ¿Cuál es el  tema del capítulo? 
8.  ¿Cuál es la Intención?  
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La  intención  central  de  este  cuestionario  es 
analizar el carácter plural de los personajes y su 
influencia en la historia. El personaje central es 
Lisa quien se caracteriza por obrar siempre de la 
manera  socialmente  correcta.  Sin  embargo,  en 
este  capítulo  llega  una  compañera  nueva  a  su 
salón  que  parece  superarla  en  todo  y  esto  le 
causa frustración. Primero decide ser su amiga 
pero al sentirse inferior a ella y desplazada, opta por sabotear su trabajo en la exposición de 
dioramas de la escuela, en compañía de Bart: 
 
“Bart:  no  soporto  verte  tan  triste  Lisa,  a  menos  que  te  hayan  echado  una  araña  de 
caucho…oye ya s￩ qu￩ tal si calumnio un poco a Alison, ﾿Te acuerdas que envié la foto de 
Milhouse a crímenes sin resolver? 
Lisa: agradezco tu oferta Bart pero va contra mis principios morales 
Bart: bueno si cambias de opinión aquí está mi tarjeta  
Lisa: no la necesito, vives en el cuarto de junto.”  Nota al pie 
 
El conflicto entre la moral y los deseos nace en la personalidad de Lisa, quien finalmente 
accede  a  las  propuestas  de  Bart  para  ridiculizar  a  Alison.  La  dualidad  como    aspecto 
inherente en el ser humano aparece en todos los personajes quienes se mueven en dos 
facetas  y  refuerzan  la  trama  central.  Así  Marge,  caracterizada  por  ser  una  mujer 
conservadora, se muestra como alguien ansiosa por tener una  aventura con otro hombre. 
Bart, a pesar de su rebeldía, es manipulado por Homero que  se muestra como un hombre 
ambicioso.  Durante  el  diálogo  sobre  los  personajes  se  establecen  relaciones  entre  lo 
ocurrido  en el capítulo y experiencias cercanas de las estudiantes. En el siguiente ejemplo 
la discusión se centra en el comportamiento de Lisa y sobre  la frase de Bart “Bienvenida a 
las oscuras regiones del alma” 
 
La rival de Lisa, Temporada 6 Cap. 22  
147 
 
“a10: Pienso que se refiere a eso que todos tenemos dentro y bueno es normal sentir envidia 
pero a veces no podemos controlarlo y es ahí cuando aparece nuestra parte mala. Pero no 
quiere decir que Lisa sea mala es como un comportamiento oculto que no pudo controlar” 
 
a18: Yo quiero decir que, no sé, el alma…  no s￩ si  es el alma pero es como una voz que dice 
debes hacer lo bueno y la otra que dice tienes que vengarte, pero esas dos voces están dentro 
de uno mismo. Por ejemplo, cuando mi hermana no me deja usar el computador a veces yo le 
escondo sus cosas y luego me da pesar y se las devuelvo. Las personas somos muy impulsivas 
pienso…que cambiamos mucho”.
20 
 
Las  anteriores  intervenciones  de  las  estudiantes    son  ejemplo  de  cómo  un  texto  puede 
evocar  experiencias  vitales.  En  la  primera  intervención,  la  estudiante  se  refiere  a 
sensaciones propias para explicar el comportamiento del personaje. La segunda  recuerda 
su  propio  comportamiento  y    a  partir  de  este  y  la  lectura  del  video  procura  dar  una 
explicación del  ser humano. 
 
Aquí  entra en juego el hipotexto El corazón delator de Edgar Allan Poe. Primero  aparece 
como la obra escogida por Alison para representar en su diorama. En ese momento, Álison 
cuenta como un hombre mató un anciano y lo ocultó en el piso:  
 
 
 
  
“Alison:  escogí  Coraz￳n  delator  de  Edgar  Allan 
Poe. Esta es la habitación donde matan al anciano y 
está enterrado debajo del piso. Mira uso este viejo 
metrónomo para simular el latido que vuelve loco al 
asesino. Ingenioso ﾿no?” 
 
 
 
                                                            
20 Grabación número 01 
La rival de Lisa, Temporada 6 Cap. 22  
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Después es Lisa quien oculta el trabajo de Alison bajo el piso de la sala de exposición de 
dioramas y en su lugar pone un corazón de vaca que es tomado por los maestros como una 
burla  de Alison. Pero mientras el director amonesta a Alison, Lisa comienza a escuchar el 
sonido del corazón que proviene del diorama oculto; este sonido va aumentando cada vez 
más y Lisa cree ver cómo el piso donde ocultó el diorama se mueve al ritmo del sonido. 
Mientras tanto, los demás parecen no escuchar nada y los latidos aumentan cada vez más; 
entonces Lisa ya no aguanta más y grita “Haaaa… ese horrible latido de coraz￳n” 
 
La rival de Lisa, Temporada 6 Cap. 22   
 
Ahora la actividad se centra en cómo logra el texto audiovisual  construir  s u temática 
principal y cómo surge el intertexto como estrategia discursiva que teje lo que ocurre en el 
capítulo.  Las estudiantes hablan sobre los diferentes hipotextos que utiliza  el video y la 
docente muestra los que ellas no reconocen. En general, las  estudiantes encuentran varios 
hipotextos que la docente no identifica y los explican. De la misma manera, preguntan de 
qué se tratan los intertextos que la docente conoce y piden que los explique. Luego se 
propone una tercera lectura del video, guiada por el siguiente  cuadro
21. Para clasificar los 
intertextos, teniendo en cuenta su papel en la construcción de significado, se proponen la 
siguiente  clasificación: 
 
1.  Primario: Intertexto que se usa para ambientar una situación de comedia. 
2.  Secundario:  Intertexto  que  se  utiliza  para  caracterizar  una  situación  o  un 
personaje 
                                                            
21 Las respuestas que se consignadas en la columna función, son  producto del diálogo con las estudiantes y 
están consignadas en el diario de campo número 4, Julio 22 de 2008   
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3.  Principal: Intertexto que tiene relación con la temática central y colabora con 
la construcción de significado o puede utilizarse para opinar o criticar una situación, 
un comportamiento o una temática 
Relación Intertextual  Clase  Función 
Hipotexto  Intertexto 
La vida de 
Cristóbal Colón 
La historia de la 
maestra sobre Colón 
S
e
c
u
n
d
a
r
i
o
  “explicar de que se trata  la clase y hablar de un tema que todos 
conocemos  para  demostrar  que  Alison  sabe  más  que  Lisa” 
(Cuadro a11) 
La trompeta de 
Gabriel que 
anuncia la 
segunda venida 
de Jesús en la 
Biblia 
Los Flanders 
escuchan a Lisa 
tocar el saxofón y 
piensan que es la 
trompeta de Gabriel  
S
e
c
u
n
d
a
r
i
o
 
“Caracterizan la familia Flanders porque ellos son muy devotos y 
siempre están hablando de Dios y si uno no sabe que ellos son 
devotos por eso se puede dar cuenta. Pero también es gracioso 
porque  es  sólo  Lisa  con  el  saxofón  y  no  la  trompeta  de 
Gabriel”(Cuadro a12) 
Revista Bad 
Boys´life  
Cuando Bart está en 
el cuarto y no deja 
que Lisa toque el 
saxofón está 
leyendo una revista 
Bad Boys 
S
e
c
u
n
d
a
r
i
o
 
“Es segundario porque Bart hace muchas maldades entonces que 
lea  esa  revista  nos  dice  que  no  se  porta  bien  y  por  eso  es 
segundario porque caracteriza el personaje” (Cuadro a16)  
Escena de 
película El 
fugitivo 
Están persiguiendo 
a Milhouse a través 
de un túnel y el 
debe saltar a una 
cascada. 
P
r
i
m
a
r
i
o
 
“Creo que sólo se usa para hacernos reir y además porque Bart fue 
el  que  llamó  a  Crímenes  sin  resolver  para  que  persiguieran  a 
Milhouse, es s￳lo para causar gracia ” (Cuadro a19) 
Los viñedos de la 
ira de  Jhon 
Steinbeck 
El diorama de 
Nelson  
S
e
c
u
n
d
a
r
i
o
 
“Nelson puso unas uvas en el diorama y un letrero que decía los 
viñedos de la ira y cuando la profe dijo que no entendía él señaló 
las uva y dijo: aquí están las uvas…y sac￳ como un bate y le peg￳ 
a las uvas y luego dijo … y aquí está la ira. 
Es  secundario  porque  caracteriza  el  personajes  y  hace  ver  a 
Nelson muy violento como realmente es.”(Cuadro a23) 
Charlie y la 
fábrica de 
Chocolates de 
Roald Dalh  
El diorama de un 
estudiante de 
intercambio 
P
r
i
m
a
r
i
o
 
“Es primario porque es un estudiante nuevo que se parece a un 
personaje del Charlie e la fábrica de chocolates que es muy gordo 
y glotón y por eso se come el diorama antes de que lo vean. Pero 
eso sólo causa risa y no más, no tiene ninguna relación con el tema 
del video”(Cuadro a23)  
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El corazón 
delator de 
Edgar Allan Poe 
Diorama de Álison 
P
r
i
n
c
i
p
a
l
  “Es  el  más  importante porque  Lisa  comienza  a  actuar  como  el 
asesino  del  diorama  de  Alison,  por  eso  es  el  más  importante 
aunque no sé que pasó en el cuento entonces no sé si en el cuento 
tambi￩n est￩ es el mismo tema de la dualidad”(Cuadro a16)    
Las figurillas 
coleccionables de 
la guerra de las 
Galaxias. 
El diorama de Rafa 
se compone de las 
figurillas 
coleccionables de la 
Guerra de las 
Galaxias 
P
r
i
n
c
i
p
a
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“Puede ser una crítica a la escuela, que dice que los los profesores 
no  son  objetivos.  Y  también  muestra  como  la  televisión  ha 
desplazado la lectura porque el maestro elige la representación de 
una película por encima de las historias de los libros. Me parece 
muy importante aunque no hace parte del tema. Como uno puede 
encontrar varios temas en el capítulo ese podría ser otro tema “ 
(Cuadro a19)  
 
Finalmente, se propone un juego de voces de carácter intertextual para iniciar la lectura del 
cuento de Edgar Allan Poe. La actividad consiste en la lectura de fragmentos del cuento de 
Poe que la estudiante puede  atribuir a uno de los personajes de texto audiovisual: 
Fragmentos: El corazón delator   Personaje 
“Me es imposible decir c￳mo aquella idea me entr￳ en 
la cabeza por primera vez; pero, una vez concebida, 
me acos￳ noche y día.” 
Yo digo que fue lisa  porque  en el capítulo fue lisa la que 
sintió envidia y Bart pues como dijimos él a veces hace cosas 
malas pues entonces él no podía ser que por primera vez 
sintiera pues esa envidia” (a12)
22 
“Levant￩ luego tres planchas del piso de la habitaci￳n 
y escondí los restos en el hueco. Volví a colocar los 
tablones con tanta habilidad que ningún ojo humano -
ni siquiera el suyo- hubiera podido advertir la menor 
diferencia.  No  había  nada  que  lavar...  ninguna 
mancha... Yo era demasiado precavido para eso” 
“Pues yo no me enfoqu￩  tanto en que si eso lo decía Lisa  
sino en el momento en que Alison le está diciendo a Lisa lo 
que era el trabajo hay decía que el asesino sentía los latidos 
del corazón más fuerte  y más fuerte y se subían las tapas de 
la madera  y ahí estaban al lado estaban dos muñequitos que 
estaban ri￩ndose y yo lo tom￩ por ese lado” (A34) 
“Empero, el sonido aumentaba... ¿y qué podía hacer 
yo? Era un resonar apagado y presuroso..., un sonido 
como  el  que  podría  hacer  un  reloj  envuelto  en 
algod￳n. Yo jadeaba, tratando de recobrar el aliento,” 
“Obviamente es la voz de Lisa cuando comenz￳ a escuchar el 
corazón  que  realmente  representa  su  conciencia  y  decide 
entregar el diorama que le escondi￳ a Alison.” (A27) 
 
Terminado este  ejercicio  intertextual la docente inicia la lectura del  cuento  El  corazón 
delator de Edgar Allan Poe. La narración se caracteriza por ser el mismo asesino quien 
confiesa el crimen al lector y le describe paso a paso cómo planeo y ejecutó el asesinato del 
                                                            
22 Todas las citas de este cuadro pertenecen a la grabación número 2   
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anciano. Aspecto que convierte al texto en el protagonista del video  de los Simpson; este 
último  actúa a su vez como el componente cultural que actualiza la experiencia de lectura y 
la acerca al mundo vital del sujeto. El texto se lee dos veces y la segunda vez se hace por 
apartados, la estructura es la siguiente: 
 
Al  finalizar  cada  apartado  se    plantean 
interrogantes que direccionan el proceso de 
figuración del texto literario y establecen un 
puente  entre  el  tiempo  de  la  vida  y  la 
narración del texto.
23También se evidencia 
un proceso de prefiguración y configuración 
del  texto  literario    en  cuanto  a  que  la 
primera  lectura  y  el   análisis  de  cada 
fragmento  afectan  la  segunda  lectura  y 
establecen un dialogo entre el lector y el 
texto que desemboca en la construcción propia de la obra de arte o refiguración de la 
misma. Es en este estadio la lectura se vuelve experiencia. 
   
Partes  Comentarios  Preguntas guía  Similitudes 
                                                            
23 El cuadro es una transcripción del cuadro del cuaderno de apuntes de la estudiante a28 
 
1. Los motivos 
y el plan del 
asesino 
2. La noche 
del 
Asesinato  
3. A la 
mañana 
siguiente  
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Me  gustó  que  el  personaje 
que  es  el  asesino  cambia  de 
comportamiento en la noche, 
en  el  dia  es  amable  con  el 
viejito  y  en  la  noche  intenta 
matarlo como le paso a Lisa 
cuando queria ser buena con 
la niña nueva pero luego no 
aguantaba y parecía otra. 
Otra  cosa,  que  es un  cuento 
diferente porque se basa es en  
la confesión del asesino y en 
lo  que  piensa  y  en  como  su 
punto de vista de lo que paso  
¿Cuáles son los dos lugares donde 
se desarrolla la historia? 
 
Pues  el  primero  es  la  casa  donde 
viva  el  asesino  y  el  viejito,  pero 
todo pasa en el cuarto del viejito. 
Como  dice  todo  lo  que  siente  el 
asesino  el  segundo    lugar  es  la 
mente del asesino porque el planea 
todo  y  nos cuenta  sus planes y  lo 
que sentía 
Bueno  en  esta  parte  del  cuento 
explican los motivos y muestran que 
uno puede actuar de una manera y 
luego al contrario. Eso mismo pasa 
aveces  con  nosotros  y  también 
cuando lisa planea con Bart todo y 
Bart  le  dice:  bienvenida  a  las 
oscuras  regiones  del  alma.  Que  es 
cuando  lisa  se  convierte  en  el 
personaje del cuento. 
Entonces  muestran  los  dos 
comportamientos que tienen los dos 
personajes  y  la  victima  que  es 
alguien que tiene algo que le molesta 
a  la  otra  persona  y  eso  es  lo  que 
desata todo. 
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Bueno esta es la parte donde 
uno más se asusta porque el 
asesino prácticamente tortura 
al  señor  del  ojo  antes  de 
matarlo  porque  lo  asusta,  y 
también  me  gustó  que 
aparece  por  primera  vez  el 
sonido del corazón. Pero ese 
sonido  enfurece al asesino  y 
al final lo mata.  El asesino 
dice que el sonido es como un 
tambor que hace que su furia 
crezca  y  después  ese  mismo 
sonido es el que él se imagina 
y confiesa 
El  narrador  cree  que  el  sonido 
que describe como el de un reloj 
envuelto en algodón es el corazón 
del viejo. ¿Tú qué piensas? 
Yo  creo  que  el  corazón  del  viejo 
latía  muy  fuerte  porque  estaba 
asustado, pero de pronto el sonido 
que  oia  el  narrador  era  el  de  su 
propio corazón porque cuando uno 
tiene  nervios  el  corazón  palpita 
muy  rápido  y  uno  lo  escucha.  Y 
como en el cuento dice que parecía 
el ruido de un tambor puede ser su 
propio corazón.  
¿Qué  representa  el  sonido  del 
corazón? 
Miedo pero también remordimiento 
del asesino  
Aquí  no  se  parece  al  video  porque 
lisa solo escucha una vez el corazon  
pero como el corazón representa el 
como el remordimiento  ella varias 
veces  tiene  remordimiento  antes  de 
esconder  el  trabajo.  Yo  le  hubiera 
puesto el sonido del corazon varias 
veces  a  lisa  para  que  fuera  más  
importante  el  sonido,  como  en  el 
cuento. 
Tambien  pienso  que  el  corazon  de 
las  personas  o  la  conciencia  es  la 
testigo de todo lo que hacemos y por 
eso siempre lo acusa a uno como el 
corazón delator.  
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Me impresiono que mi mamá 
siempre  dice  cuando  me 
asusto  por  las  películas  de 
miedo  que  uno  debe  tenerle 
más miedo a las personas que 
a cosas que no existen.   
También que descubri que el 
corazón  que  latia  era  el  del 
asesino  porque  el  del  viejito 
ya estaba muerto entonces el 
siempre  escuchaba  era  su 
propio corazón 
¿Teniendo  en  cuenta  el 
comportamiento  que  tuvo  el 
personaje  frente  a  los  policías 
consideras que estaba loco? 
Si  estaba  loco  porque  no  sabia 
controlar  sus  impulsos  y  mato  al 
viejito que no le había hecho nada  
solo por el ojo y también, porque se 
obsesiono  con  el  sonido  del 
corazón.  Las  personas  normales  
pueden  tener  ganas  de  matar  a 
alguien pero no lo hacen porque se 
saben  controlar    pero,  el  planeo 
todo.    y  porque  estaba  muy 
asustado  por  el  ojo  y  eso  no  es 
normal. 
Nunca  había  visto  todos  los  otros 
textos que están en el capitulo de los 
Simpson y ahora si lo entiendo bien, 
como  que  encontré  mas  cosas  que 
me  hicieron  pensar  diferente  del 
capitulo. 
 
Se  parece  todo  el  cuento  a  lo  que 
pasa cuando uno hace algo que no 
esta bien y luego uno se pone muy 
nervioso  y  confiesa  que  fue  lo  que 
hizo. 
 
 
 
En este análisis de la estudiante se evidencia  la lectura del texto a partir de sus experiencias 
vitales y previas de lectura. También  se muestran las diferentes relaciones que se tejen 
dentro y fuera del texto literario y cómo estas contribuyen en la interpretación  del texto 
literario para, finalmente empoderar al lector que interactúa con las estrategias narrativas de 
la obra. 
 
Otro aspecto en el que vale la pena detenernos es el juego de sensaciones que propone la 
narración de Allan Poe. Cada palabra  se vale de las sensaciones y los miedos del lector 
para construir el personaje y sumergirlo en el relato. Por tanto, una lectura estética  necesita 
de la experiencia previa y de la evocación constante del mundo y el tiempo de la vida para 
que  el  reloj  del  mundo  del  texto  comience  a  correr  y  el  lector  haga  parte  de  cada 
movimiento.  
 
“Tambien pienso que el corazon de las personas o la conciencia es la testigo de todo lo que 
hacemos y por eso siempre lo acusa a uno como el corazón delator.” (Cuadro a28) 
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Cuando leemos se ponen en juego multiplicidad de ecos tanto en el texto como dentro en 
lector. Dejarlos salir significa vivir la lectura desde el tiempo de la vida  y reconocer en el 
lector la voz que teje el texto y lo hace suyo. En la prefiguración de la lectura  es el lector 
que se hace texto y como tal experimenta en su interior y hacia fuera una continua dialogía. 
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3.3 El mundo del texto,  
en diálogo con el Dr Jekyll ¿o Mr. Hyde? 
 
“Sin lector que lo acompa￱e, 
 no hay acto configurador que actúe en el texto; 
 y sin lector que se lo apropie, 
 no hay mundo desplegado delante del texto” 
(Ricoeur 1996,875) 
     
Iniciar el recorrido por el mundo del texto significa asistir a la configuración del texto 
literario. En este estadio la narración de ficción es la que se impone ante el lector. Pero a su 
vez, el lector va creado la obra   a partir del diálogo constante entre el texto y su mundo. 
Ricoeur afirma que el momento de configuración del texto literario es en sí un puente que 
jalona la realidad vital del sujeto hacia la refiguración o construcción intersubjetiva de la 
obra literaria. De modo  que en el  mundo  del  texto  también confluyen las experiencias 
vitales del lector, los textos ya configurados que forman parte del mundo de la vida sus 
expectativas y su interpretación como nueva creación. 
 
“Por un lado, los paradigmas recibidos estructuran la expectativas del lector,  y le ayudan a 
reconocer  la  regla  formal,  el  género  o  el  tipo  ejemplificados      por  la  historia  narrada. 
Proporcionan  líneas directrices para el encuentro entre el texto y su lector. En una palabra: 
regulan la capacidad que posee la historia para dejarse seguir. Por otro lado, el acto de leer 
acompaña la configuración de la narración y actualiza su capacidad para ser seguida. Seguir 
una historia es actualizarla en la lectura.” (Ricoeur 1987a, 152)   
 
Referente a las experiencias vitales del lector, las rutas de lectura anteriores marcan el 
camino a seguir en este nuevo texto; por tanto, es imprescindible para  el lector que el  
docente lo guie en el reconocimiento de nuevos caminos de lectura. En este caso, vamos a 
abordar una ruta que se asemeja a la lectura como laberinto, analizada en el capítulo dos,  
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pero que, a pesar de tener como movilizador el misterio que adentra y retiene al lector poco 
a poco en el relato, no cuenta con un final predecible y sus personajes son seres que en su 
interior gozan de una complejidad tan cercana a la humana, que hace de la narración una 
mímesis compleja. El extraño caso del Dr Jekyll y Mr Hyde, lejos de ser un laberinto, se 
entreteje gracias a múltiples senderos  y el final del camino se constituye en el inicio de un 
nuevo horizonte. Por tanto, el texto demanda una lectura de carácter dialéctico en la que el 
lector es quien tiene la responsabilidad de  darle vida a las palabras que visten la obra;   
aquí podemos diferenciar  una lectura literaria  de una lectura didáctica  propia de los textos 
cerrados: 
 
“Al contrario de un lector amenazado de aburrimiento por una obra demasiado  didáctica, 
cuyas  instrucciones  no dejan  espacio  para  ninguna  actividad  creadora,  el  lector  moderno 
corre el riesgo de doblegarse al destino de una tarea imposible, cuando se le pide  suplir la 
carencia de legibilidad tramada por el autor. La lectura se convierte en ese picnic en el que el  
autor aporta las palabras y el lector la significaci￳n” (Ricoeur 1996,883) 
 
Siguiendo a Ricoeur, una lectura desde una perspectiva hermenéutica debe estructurarse 
teniendo  en  cuenta  las  siguientes  características  que  se  constituyen  en  los  tres  rasgos 
dialécticos de la lectura: 
 
  El lector se asume como artífice de la actualización de la obra literaria, por 
tanto, es creador. 
  Todo texto literario es infinito y cambiante. Pues lo escrito sugiere múltiples 
textos emergentes.  
  Toda experiencia de lectura implica una búsqueda sentidos que se basa en un 
continuo  aventurarse  del  lector,    regulado  por  la  coherencia  interna  del  texto. 
Cuando el lector logra conquistar dicha coherencia, la obra de arte  asume como 
suya y se convierte en experiencia. 
 
La novela de Stevenson ofrece un espacio de dialogía en el que el lector es protagonista, 
pues la estrategia narrativa del autor exige un lector que le apueste a una tesis de sentido  
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permanente y la arriesgue en cada capítulo, como único camino para la construcción de la 
obra. Así, en el  capítulo uno presenta el primer enigma: La historia de la puerta.  La trama 
gira alrededor de un misterioso relato  contado a Mr. Utterson, un prestigioso abogado 
Londinense:  una  casa  oscura,  abandonada  y  sin  ventanas  parece  hospedar  un  hombre 
extraño que no tuvo ningún reparo en lastimar a una niña y pasar sobre ella como si fuera 
un  objeto  inanimado.  Alrededor  de  este  suceso  los  personajes  de  la  historia  entretejen 
variedad de hipótesis con el fin de comprender quién es el personaje oscuro que lastima a la 
niña y cuáles son sus nexos con un hombre noble y respetable que actúa como su protector.  
 
Sin duda, para el proceso de lectura, la hipótesis más importante es la que construye el 
lector,  ya que este juego de misterios y de pistas,  propuesto por el autor define el texto 
literario como  inacabado  y  el  lector  se encarga de proponer  las piezas  faltantes del 
rompecabezas  que  van  configurando  el  relato.  Ahora  bien,  se  podría  pensar  que  esta 
dialéctica  se  lleva  a  cabo  implícitamente  en  todo  lector  y  que  no  requiere  de  ninguna 
mediación  externa.  Pero  se  está  olvidando  que cuando  un  estudiante  lee  configura  dos 
cosas:  el  relato  de  ficción  y  su  ser  lector.  Por  tanto,  es  imperante  hacer  explícitas  y 
protagónicas las hipótesis de interpretación, las preguntas, las respuestas  y evocaciones 
como  voces que nutren y actualizan el relato. 
 
Así,  el  proceso  de  configuración  del  Dr.  Jekyll  y  Mr.  Hyde  se  trabajó  a  través  de  las 
hipótesis interpretativas de las estudiantes, quienes al finalizar cada capítulo  proponían 
preguntas  para  el  siguiente  capítulo  y  establecían  hipótesis  que  se  comprobaban  o 
invalidaban al ir avanzando en la lectura. Este proceso  implica una lectura compartida, 
pausada y en voz alta. De la misma manera que el mundo del texto arropa al lector, también 
debe tomarse el aula de clase e instaurarse en el tiempo de la vida. El siguiente es un 
fragmento de uno de los textos creados por las estudiantes durante  la refiguración del texto 
literario. María Camila hizo una carta para el Dr Jekyll,  después de leer la confesión que el 
personaje escribe a su amigo Mr Utterson  en la que explica quién era Mr Hyde. Su carta se 
basa en las preguntas que le generó la historia  que relata el Dr. Jekyll en su carta: 
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“…  Con  la  carta  del  Dr.  Lanyon  me  enter￩  de  una  cosa  espantosa  lo  cual  cambi￳  mi 
perspectiva de ti por completo cuando dijo Lanyon los siguientes fragmentos “se llev￳ el vaso 
a los labios y bebi￳ el contenido de un solo  trago” (pag 193) eso nos indica que alguien bebió 
la pócima. “pues, ante mis ojos pálido y tembloroso, a punto de desvanecerse y andando a 
tientas como quien vuelve de la muerte, estaba Henry Jekyll” (194) eso nos dice que tu 
estabas ahí después de que alguien se tomó la pócima pero, ¿quién era ese alguien? “quien se 
introdujo aquella noche en mi casa era de acuerdo con la confesión de Jekyll un hombre 
conocido con el nombre de mr Hyde” (194). Esto nos deja más que claro que tú eres Edward 
Hyde  y  él  fue  producto de  tus  experimentos,  además  que  nuestro  nombrado  y  misteriosos 
alguien es Hyde y cuando leí tu carta y confiesas que tu Jekyll eres Mr Hyde. Me impresionó 
aun más tu última decisión la cual es la que más me niego a aceptar “cuando deje la pluma y 
proceda a sellar mi confesión habrá llegado a su fin la  vida de Henry Jekyll” (216) … deseo 
que esta carta te llegue antes de que Hyde se apropie por completo de ti. Si tomas la desición 
de rendirte o de convertirte en Edward Hyde sería como volver a matar a Carew  y según tu 
carta te sentiste muy mal al asesinarlo. Mi pregunta es ¿volverías a matar al Dr Carew? 
 
Cuando me pongo a analizar tú ya no eres el de antes o por lo menos el que creíamos que 
eras, aparentabas ser alguien pero en realidad ¿ese no eras tú? ¿eras otra persona diferente? 
¿Solo luchabas por ocultar la verdadera persona que eras y ser Henry Jekyll?  Son preguntas 
a la que jamas podr￩ encontrar soluci￳n si tu te dejas apoderar de Mr Hyde” (Carta al Dr 
Jekyll a08)  
 
El texto de  María Camila describe cómo poco a poco fue construyendo el personaje de 
Henry Jekyll. Al referirse al episodio en que  un hombre oscuro se transforma en el Dr. 
Jekyll  frente  a  su  amigo  el  Dr  Lanyon,  María  Camila  pregunta  quién  era  el  hombre 
misterioso que llegó a casa de Lanyon pues en la ficción no es claro quién bebe la pócima. 
Luego cita el texto  para constatar que, en efecto, quien se toma la pócima es Edward Hyde. 
Su texto evidencia la tensión entre la hipótesis del lector y el desarrollo de la trama del 
texto literario. Tensión  que se resuelve al darse cuenta que Hyde es el mismo Dr Jekyll. 
Además,  se puede evidenciar el diálogo entre el texto y el lector durante la configuración 
de  la  obra.  La  estudiante  cita  la  voz  de  los  personajes  de  ficción  para  sustentar  sus 
descubrimientos y caracterizar su personaje.  
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Finalmente, en el segundo párrafo se evidencia cómo el texto genera en el lector preguntas 
que encaminan la lectura a la libre interpretación y que por tanto son protagonistas del 
proceso de refiguración del texto literario. María Camila plantea la incógnita central que le   
generó todo el libro: “¿ese no eras tú? ¿eras otra persona diferente? ¿Solo luchabas por ocultar la 
verdadera persona que eras y ser Henry Jekyll?” (Carta al dr Jekyll a08)  y a partir de allí inicia su 
propia interpretación: 
 
“A  causa  de  que  has  cambiado  tanto  ya  no  eres  el  antiguo  Henry  Jekyll  ahora  eres  una 
persona cobarde e hipócrita. Cobarde porque no afrontas tus problemas sino huyes de ellos e 
hipócrita porque observando lo que dices estas en una contradicción que no podemos ocultar. 
Escucha “había dos naturalezas que contendían en el campo de mi conciencia. Sin faltar a 
la verdad podría asegurarse que cualquiera de las dos era la mia propia, ya que aunque 
fuesen contradictorias, las dos eran mías” (pág196) Con esto afirmas que mr. Hyde y tú son 
el  mismo  y  que  lo  que  haga  mr.  Hyde  es  como  si  lo  hicieras  tú.  Pero  después  viene  la 
hipocresía cuando dices “ despu￩s de todo el culpable era Hyde y solo Hyde” afirmando que 
solo Hyde tiene la culpa  como si fueran dos personas diferentes  después de decir que son una 
misma además, no solo Hyde tiene la culpa también tu o quieres que te recuerde ¿Quién fue el 
que dejó a mr. Hyde libre sin ninguna custodia? ¿Quién disfrutaba siendo mr. Hide andando 
por la calle suelto realizando maldades?...”(Carta al Dr. Jekyll a08) 
 
 En  este  fragmento,  la  lectora  analiza  los  argumentos  del  Dr.  Jekyll  para  justificar  su 
comportamiento. Plantea que el Dr. Jekyll representa la hipocresía y que la tesis de que la 
poción divide al hombre en dos, no es del todo cierta pues Henry Jekyll es consciente de 
sus disfrutes siendo Mr Hyde y solamente niega tal estado de conciencia cuando Mr. Hyde  
es  descubierto.  Su  tesis  sustenta  en  apartados  del  libro  y  mediante  interrogantes  que  
muestran  claramente  las  contradicciones  en  el  discurso  de  Henry  Jekyll.  Aspecto  que 
evidencia una lectura basada en hipótesis que garantiza una configuración coherente de la 
obra y posteriormente una refiguración basada en el acto creativo y la construcción de 
significancia. 
 
Hacer explícitas las tensiones y la complejidad del    proceso de  configuración significa 
establecer un espacio de análisis del texto literario y una confrontación constante  entre la  
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multiplicidad  de  interpretaciones.  Esto  aporta  significativamente  a  la  construcción  del 
lector y   establece un puente entre el texto  y aquel para encontrar su propia voz. 
 
El proceso de prefiguración entra en intersección con el mundo del texto   tanto en la 
formulación  de  una  ruta  de  lectura  como  en  las  diferentes  relaciones    que  el  lector 
construya entre la obra  y  su  experiencia vital.  Dichas  relaciones  pueden ser de orden 
intertextual, anecdótico o temático y se constituyen en los hilos que construyen las hipótesis 
de  interpretación  y  actualizan  la  obra  gracias  a  la  carga  cultural  que  poseen.  La 
prefiguración actúa como  generadora de expectativas en cuanto establece un horizonte para 
abordar el texto literario que en este caso es el carácter  complejo del ser humano y busca 
incansable en el relato la mímesis que le permita  construir significancia en la vida del 
lector: 
 
“Leyendo su emocionante relato puedo percibir su terrible sufrimiento ante la posibilidad de 
auto dominar las diferentes facetas que todos los seres humanos experimentamos en la vida. 
Todos  luchamos  por  alcanzar  objetivos;  rivalizamos  con  personas,  con  elementos  de  la 
naturaleza tales como: el frio – el calor, la lluvia - el sol; muchos de estos que al final del 
tiempo tenemos que aceptar el rumbo de nuestra vida. 
Como puede observar existe la dualidad en nuestro alrededor, es entendible que nuestros 
sentimientos muchas veces nos generan un conflicto interno que nos llevan en determinado 
momento a cometer locuras de las que mas tarde nos arrepentimos. Un ejemplo de esto podría 
ser  cuando  el  inquilino  del  señor  mal  llamado  “Ojo  de  Buitre”  lo  asesina  porque  su 
apariencia no cumple con los parámetros exigidos en el subconsciente de este señor, sintiendo 
satisfacci￳n en ese instante “no se sentía ni el menor latido. El viejo estaba bien muerto. Su 
ojo no volvería a molestarme” (Coraz￳n delator), y le hace confesar su atroz crimen. Como 
verá  la literatura y la realidad se encargan de mostrarnos que nuestro sentimientos siempre 
van a estar rivalizando  (Carta al Dr Jekyll a26). 
 
Adriana establece dos relaciones entre la obra literaria y otros textos que ya hacen parte su 
mundo de la vida: la primera se refiere a  los opuestos de la naturaleza que finalmente 
terminan por ser aceptados “Todos luchamos por alcanzar objetivos; rivalizamos con personas, con  
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elementos de la naturaleza tales como: el frio – el calor, la lluvia - el sol” (Carta al Dr Jekyll a26)  y la 
segunda es una comparación entre el corazón delator de Edgar Allan Poe como ejemplo de 
la complejidad de los sentimientos . De esta manera, logra abordar la temática propuesta y 
actualizar  el texto literario. Su ruta de lectura adquiere sentido  e incluso  logra presentar 
su punto de vista frente a la complejidad del ser humano como una característica natural.  
 
Sumado a lo anterior, el texto de Adriana  nos permite afirmar que aunque las diferentes 
relaciones  entre  textos  se  hagan  explícitas  durante  la  refiguración,    siempre  están  en 
continua dialogía con el texto literario. Por tanto, la configuración de la obra literaria es un 
texto que acoge el mundo de la vida para finalmente desbordarse en él y afectar el mundo 
del lector. 
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3.4 El mundo del lector: 
somos textura, textualidad y texto 
 
 
“... hasta que, con esfuerzo, alzó la vista? 
cargando sobre sí lo que, abajo, en el libro, 
sucedía, y con ojos dadivosos, que en vez 
de tomar, se topaban a un mundo pleno y listo : 
 
como niños callados que jugaban a solas 
y, de pronto, vivencian lo existente; 
mas sus rasgos, que estaban ordenados, 
quedaron alterados para siempre”. 
Rainer Maria Rilke
24 
 
Se denomina mundo del lector a la intersección entre el mundo del texto y el mundo de la 
vida. En este espacio,  la reconfiguración de la obra literaria toma cuerpo y se vuelve texto 
y el texto convertido en obra  asume como propio por el lector que lo incorpora a su mundo 
a través de la creación de hipertextos que lo empoderan y lo definen como lector creador. 
 
 Todos los procesos de refiguración del texto literario son únicos  porque dependen de la 
relación  construida entre el lector  y la obra de arte, por tanto, el maestro estructura la 
experiencia  pero  cada  lector  experiencial  la  vive  desde  su  mundo.    Este  proceso  de 
refiguración se compone de tres experiencias que muestran el carácter cíclico del proceso 
de lectura. La primera, de nuevo  es una experiencia de lectura: A partir de un intertexto de 
los planteados en la página 136 de este capítulo se inicia un proceso de interpretación a la 
luz del texto literario. Luego, cada lector crea su primer hipertexto  en el que, de la misma 
manera que la obra literaria aborda la complejidad del ser humano, cada una expresa su 
                                                            
24 Fragmento del poema El Lector del libro La otra parte de los Nuevos Poemas . Reiner Maria Rilke 
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propia complejidad a través de la pintura. Y finalmente cada estudiante crea un intertexto 
escrito  de La novela del Dr Jekyll y Mr Hyde, este puede ser una reseña o un texto de 
ficción. 
 
En este espacio de creación, los hipertextos que nacen de la obra de arte se constituyen en 
el centro de la interpretación, pues en su interior también se gesta un proceso de lectura que 
los actualiza,  gracias a la lectura de la obra literaria que actúa como prefiguración. El 
textos escogido  es el Capítulo de  Silvestre y Piolín Hyde and Go Tweet (1960) y la ruta de 
lectura es similar a la explicada en la página 145.  Primero se establecen preguntas guía, 
luego  se  analizan  los  diferentes  intertextos  que  estructuran  el  texto  audiovisual.  Para 
finalmente centrar la atención en la temática del mismo  y su relación con el hipotexto  
principal.  
 
El  objetivo,  en  este  caso,  es  proponer  procesos  de  interpretación  que  evidencien    la 
construcción del hipertexto como un proceso creador que  hace parte de la refiguración del 
texto literario y que convierte al lector en autor. Al respecto Ricoeur afirma que: 
  
“El  acto  de  leer  también  acompaña  al  juego  de  la  innovación  y  de  la  meditación  de  los 
paradigmas  que  esquematizan  la  construcción  de  la  trama.  En  dicho  acto,  el  destinatario 
juega con las coerciones narrativas, efectúa las deviaciones, toma parte en el combate de la 
novela y la anti novela, y en ello experimenta lo que Roland Barthes llamada el placer del 
texto” (1987a, 152)    
 
La interpretación de Hyde and Go Tweet  se centra en analizar qué tipo de hipertexto es y 
cuáles son las relaciones entre este y la temática escogida como ruta de lectura de la obra 
literaria.  Esto se logra mediante el análisis de los diferentes elementos que aparecen en el 
texto audiovisual  y tienen una relación intertextual con la novela londinense. 
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En el siguiente cuadro
25 se analizan algunas de las preguntas que guían la primera lectura 
del capítulo: 
 
Pregunta  Situación  Explicación 
¿Por qué es Piolín 
quien  se  toma  a 
pócima  y  no 
Silvestre? 
El  canario  que  siempre  es 
perseguido  por  el  gato  resuelve 
ocultarse en un frasco y toma por 
accidente la pócima del Dr Jekyll. 
Ahora  es  el  gato  el  que  está  en 
peligro  pues  el  canario  se  ha 
convertido  en  un  monstruo  que 
quiere destruirlo.  
Pues  porque  el  siempre  es  el  bueno  de  los 
capítulos  y  nunca  muestra  otro  comportamiento, 
por eso puede hacer las veces del Dr Jekyll. Que 
es una persona que oculta su otro yo por decirlo 
así.  Es  lo  mismo  que  pasó  con  Lisa  ella  es  la 
buena por lo tanto ella es la que tiene que cambiar 
para que nosotros entendamos que el capítulo está 
hablando  de  las  diferentes  caras  que  tiene 
cualquier persona (a02) 
¿Por qué se hace 
tanto énfasis en el 
cambio  de 
identidad  del 
Piolín durante las 
persecuciones? 
Cuando el canario se convierte en 
Mr  Hyde  este  persigue  al  gato, 
pero cuando  el efecto desaparece 
es  el  gato  quien  persigue  al 
canario 
“  creo  que  es  una  estrategia  para  recalcar    el 
doble  comportamiento  de  Piolín  que  es  en  este 
caso el dr Jekyll.se comporta muy diferente y por 
eso  toda  la  situación  cambia,  en  la  novela  esto 
pasaba  también  cuando  en  el  día  Jekyll  se 
comportaba de una manera r Hyde de otra. (a 33) 
 
Las  preguntas  guía  logran    evidenciar  la  relación  entre  el  dibujo  animado  y  el  texto 
literario;  muestran  además  el  texto  audiovisual  como  un  entramado  de  significaciones 
invisibles para quien no ha leído con anterioridad el extraño caso del Dr Jekyll y Mr Hyde. 
Las estudiantes leen el texto audiovisual a la luz de la obra literaria, caracterizan personajes 
y  descubren  intertextos  sin  mucha  mediación,  esto  gracias  a  la  experiencia  de  lectura 
audiovisual del capítulo La rival de Lisa que también actúa como prefiguración de esta 
nueva lectura. Así,  la estudiante a 02 descubre y sustenta una relación entre  Lisa Simpson, 
Piolín    y  el  Dr.  Jekyll  y    la  estudiante  a33  explica  la  estrategia  utilizada  por  el  texto 
audiovisual a través de una comparación entre la obra literaria y el dibujo animado.  
 
                                                            
25 Aportes de las estudiantes durante la puesta en común del video. Consignadas en el diario de campo Nro 07  
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 Seguidamente,  las  lectoras  identifican    las  relaciones  intertextuales    que  componen  el 
capítulo y analizan su significancia en la construcción de sentido del texto audiovisual. En 
este caso, la interacción en el aula no requiere  de la guía constante del maestro pues la 
mirada del lector ha cambiado y asume el texto como dialógico y intertextual, por tanto, 
pone en juego por sí misma todos los textos trabajados y su lectura se enriquece con los 
ellos.  
 
La siguiente estudiante analiza un intertexto principal que se puede leer como una crítica a 
la hipocresía de la sociedad, que también muestra dos caras: 
 
Relación Intertextual  Clase  Función 
Hipotexto  Intertexto 
El extraño caso 
del DR Jekyl y 
mister Hyde  
La hipocresía que 
se muestra en la 
historia porque 
todos aparentan 
ser buenos y 
sensuran los 
comportamientos 
de los demás  
Los  dos  gatos  que 
salen  al  final. 
Representan  la 
sociedad y como las 
normas  sociales, 
porque  critican  el 
comportamiento  de 
silvestre y lo hacen 
ver  como  algo 
malo. 
S
e
c
u
n
d
a
r
i
o
 
 
En la clase hablamos de que la sociedad de Londres que 
es el contexto de la historia del doctor Jekil  también 
tiene  dos  caras  como  la  casa  del  doctor  y  su 
comportamiento y eso puede ser una critica porque nos 
dice que siempre estamos ocultando lo que somos por 
miedo  a  que  nos  juzgen  y  siempre  también  estamos 
jusgando. En el capítulo, al final aparecen dos gatos que 
representan  esa  sociedad  y  le  dicen  a  Silvestre  de  su 
comportamiento de penoso. (Cuadro a18) 
 
Más adelante, en la carta al doctor Jekyll,  Diana escribe lo siguiente:  
 
“Quisiera empezar diciendo que no estoy de acuerdo  con sus planteamientos sobre el ser 
humano porque al fin y al cabo todos en algún momento necesitamos  del bien y del mal, 
dentro de nosotros mismos para poder decidir correctamente. Aveces es nuestra reputación la 
que nos juega una mala pasada  porque no nos permite actuar de una manera distinta y 
ocultamos lo que realmente somos” (Carta al Dr Jekyll a18) 
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El  análisis  intertextual  del  texto  audiovisual    logra  dos  cosas:  En  primera  instancia 
establece pautas para la construcción de intertextos, ya que evidencia cómo cada elemento 
utilizado en el texto tiene un fin determinado y cómo el autor debe construir esas relaciones 
para  crear  un  texto  coherente  que  signifique.  Por  último,  logra  demostrar  que  el  texto 
literario se encuentra en continua dialogía con otros textos  que hacen parte de la vida del 
lector y que las experiencias de lectura literaria pueden constituirse en una puerta para 
comprender y explicar el mundo. 
 
Ahora bien, pasamos del mundo exterior del lector a la construcción de relaciones con su 
mundo interior. En esta actividad de refiguración de la obra de arte, la estudiante crea un 
texto pictórico en el que se representa como ser complejo. Durante el proceso de creación 
del texto, una estudiante grababa  a las demás, quienes explicaron frente a la cámara el 
significado de su pintura con especial cuidado de las formas y los colores utilizados: 
 
“Bueno mi obra de arte se llama Ananda 
que  quiere  decir  felicidad  en  Hidú, 
entonces  aquí  estoy  dibujando  pues 
parece un árbol, pero si tú vez, aquí más 
o  menos  tiene  como  el  símbolo  de 
infinito. Que quiere decir que mi vida es 
una tranquilidad infinita ¿sí?.... estos son 
los frutos que desprende el árbol que es 
el amor que trato de irradiar a todas las 
personas. Este es el sol que me bendice  y 
este es el ojo de Dios…este lago es como un mar que fluye las buenas energías que es lo 
blanco y las malas energías que es lo negro. Y estos pajaritos multicolores son mis amigos que 
los colores  significan sus  diferentes personalidades pero que al  final así sean diferentes 
siempre me acompañan y esto es una boca cerrada que significa las cosas que he querido 
decir pero que no he podido o no he tenido el valor de decir.” 
26 
  
                                                            
26 Grabación 03, lectora a23 
 
Ananda  
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La construcción de este texto se centra en diversas relaciones intertextuales con otros textos 
que participan en la obra como gestores de significado: El ojo del sol, símbolo recurrente de 
la tradición cristiana usado para representar a Dios; el símbolo de infinito usado como 
textura para el árbol y la boca como representación de lo oculto y lo reprimido. La pintura 
mantiene una lógica que permite la construcción de significado y es una oportunidad para 
que el lector  construya y desarrolle argumentos. 
 
 “pues yo voy a hacer diferentes colores 
en cada dos cuadritos dejando algunos 
espacios  en  blanco.  El  blanco 
representa  mis  cambios  de 
temperamento,  entonces    el  rojo  es 
cuando  estoy  aburrida,  cuando  estoy 
deprimida  si cuando estoy triste. Hasta 
que pueda llegar a un color claro que 
representa  mi  alegría  y  los  diferentes 
cambios que tengo.” 
27 
 
 
“Hola,  estoy  haciendo  un  cuadro 
tratando  de  explicar  mis  diferentes 
emociones…Pues  voy  a  poner  colores 
muy  fuertes  expresando  mi  alegría  y 
colores  oscuros  porque  tengo 
temperamentos a veces muy fuertes”
28 
  
 
 
 
Estas dos pinturas comparten la relación entre el color y su comportamiento. Otorgan un 
significado a cada color que llenan de simbología su pintura y permiten abordar en clase  el 
                                                            
27 Grabación 03,lectora a06 
28 Grabación 03,lectora a30 
 
Mis cambios de temperamento 
 
Encuéntrame  
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concepto de signo (en este caso representado por un color) como una entidad cambiante que 
se reviste de significado cada vez que el lector lo lee y que evoca en su lectura ecos que 
pueden proceder, o bien de un significado otorgado  culturalmente, o de un significado 
imprimido por el autor, y por su puesto del significado que le otorga el lector.  Por tanto, 
cada lectora explicó el significado de cada color al respaldo de su pintura e incluso  Yessica 
(a06) definió cada color con doble significado que  simboliza varios comportamientos que 
se niegan entre sí. Estefanía por su parte hizo énfasis tanto en los colores como en las 
formas: 
 
“Tipos  de  negros:  El  negro  para  mi 
representa  cuando  estoy  triste,  de  mal 
genio  o  deprimida,  pero  también  puede 
significar  elegancia o poder  
Tipos  de  Morados:  Por  la  parte  de  la 
negatividad son pensamientos feos y por la 
parte positiva significa serenidad“ (a06) 
“El negro: reprecenta mi mal genio 
El lila. Reprecenta mi espiritualidad 
El morado oscuro: Reprecenta mi tristeza 
Esas  líneas  que  separan  los  colores  son  muy 
curvas  significa  que  tengo  un  fuerte  estado 
anímico  y  que  puede  cambiar  el  cualquier 
momento” (a30) 
 
 
“Pues mira, esta boca quiere decir pues 
mi vida dual, sí, porque como en esta 
vida como en este mundo puedo ser yo 
muy callada y todo, pero en la vida dual 
yo me quiero desahogar, si. No se siento 
como algo por dentro y si siento rencor 
hacia  alguien  quiero  gritárselo,  si  me 
entiendes.  Pero  en  este  mundo  no  lo 
hago porque soy muy respetuosa”
29 
 
 
 
                                                            
29 Grabación 03,lectora a35 
 
Desahogamiento  
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Esta última pintura se centra en una actitud “dual” de Leidy que se mueve entre el silencio 
como muestra de respeto y las ganas de gritar lo que piensa.  La relación con el Dr. Jekyll y 
Mr. Hyde se hace explícita porque su dibujo representa dos actitudes encontradas en la que 
una oculta la otra. Como ella,  la mayoría de las pinturas están divididas en dos: un lado es 
la antítesis del otro. De esta manera, el extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde se convierte 
en textura y crea nuevas obras.  
 
Esta primera creación deja en evidencia una construcción clara del concepto de texto como 
un constructo coherente  que tiene la intención de significar. También abre un espacio para 
reconocerse como artífice de un discurso propio que está en continua dialogía con otros 
textos. El trabajo abstracto de la pintura aporta en la construcción de caminos de lectura 
más abiertos y por tanto exige un lector que busque de las múltiples voces del texto,  activo 
y dialógico. Además, este ejercicio se constituye en un espacio de proyección de la obra de 
arte que irrumpe en el mundo del lector y modifica su modo de reconfigurar el mundo de la 
vida. De este modo, el mundo de la acción también sufre un proceso de reconfiguración, 
afectado por la trama del texto.  
 
Finalmente,  nos  aventuramos  a  la  construcción  de  intertextos  escritos,    teniendo  como 
referente lo aprendido en la creación de los textos pictóricos y los diferentes  textos que 
dialogan con la obra de Stevenson. El texto propuesto es una carta  para el Dr. Jekyll quien 
se encuentra recluido en su laboratorio a la espera de que Hyde se apodere por completo de 
su  ser  y  muera  irremediablemente.  El  objetivo  de  este  intertexto  es  poner  al  lector  en 
posición de argumentar por escrito su interpretación, al confrontarla con el texto literario y 
analizar las diferentes relaciones intertextuales que se ponen en juego durante la lectura. 
También  evidencia  un  proceso  de  creación  implícito  que  se  presenta  en  el  lector  al 
momento de leer y que no es reconocido: Se trata de la construcción de los personajes,  el 
lector quien crea el personaje  de la obra literaria, donde el texto lo permite y a partir de allí 
surgen  diferencias  que  hacen  de  la  lectura  una  experiencia  particular  para  cada  lector. 
Según Ricoeur: 
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“Para  Ingarden,  el  texto  está  inconcluso  una  primera  vez,  en  el  sentido  de  que  ofrece  “ 
“visiones esquemáticas” que es lector está llamando a “concretizar”; con este t￩rmino se 
debe entender la actividad creadora de imágenes  por la que el lector se esfuerza en figurarse 
los personajes  y los acontecimientos referidos por el texto; la obra presenta lagunas, lugares 
de  “indeterminaci￳n”  ,  precisamente  en  la  relación  con  esta  concretización  creadora  de 
imágenes;  por  articuladas  que  estén  las  “visones  esquemáticas”  propuestas  al  trabajo  de 
ejecución,  el  texto  es  como  una  partitura  musical  susceptible  de  diferentes  ejecuciones” 
(Ricoeur 1996, 881)   
 
 La consigna para escribir la carta al Dr Jekyll es la siguiente: 
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  A partir de la instrucción y guiada por las citas del texto propuestas por la docente, cada 
lectora da cuerpo a la construcción intersubjetiva del personaje de la novela y sustenta su 
interpretación. En la siguiente carta escrita por Sara (a19), la estudiante asume la voz del 
Mayordomo del Dr. Jekyll y la escribe  desde este personaje. Por tanto, se evidencia tanto 
la construcción del personaje de Jekyll como la construcción del Poole, el mayordomo. 
También pone en contexto tu carta y la ubica dentro de la trama de la novela:   
 
“LONDRES 
Agosto 22 del 18… 
Señor Jekyll 
Buenas Noches: 
El siguiente escrito tiene como finalidad confesarle que me he tomado el atrevimiento de leer la carta 
que iba dirigida al abogado Mr. Utterson, y aparte de eso es aconsejarlo como fiel y buen mayordomo 
que soy. 
Pues creo que yo me he ganado su confianza y usted la mía, por eso con todo respeto le digo que no 
estoy de acuerdo con usted, en cuanto a la hipótesis que tiene tiene sobre el ser humano. 
Según  usted  “El  hombre  no  es  uno  sino  realmente  dos”,  un  lado  bueno,  que  para  usted  es  el 
“Aspecto moral, donde uno aprende a reconocer la dualidad primigenia y total del hombre”, y el 
lado  mal,  “Donde  lo  injusto  marcharía  por  su  propio  camino,  libre  de  aspiraciones  y 
remordimientos de su mellizo más virtuoso”, pero yo le hago una pregunta a usted: ¿Qué sería del 
mundo  si  todos  fu￩ramos  malos?  ￳…﾿Qu￩  sería  del  mundo  si  todos  fuéramos  buenos?  Pues  los 
humanos  somos la mezcla entre los dos.  la maldad como ser no existe está dentro de nosotros para 
que  podamos  controlarla,  fuera  de  nuestro  cuerpo  no  tendría  control  como  usted  mismo  lo 
experimentó ; otro ejemplo más claro puede ser el del Coraz￳n Delator…. Se lo ha leído?...Pues este 
nos  muestra  la  dualidad  de  las,  personas  teniendo  en  cuenta  que  no  hay  necesidad  de 
separarlos…Pues el Se￱or mat￳ al viejo por desespero, pero su lado bueno o su conciencia lo 
mortificaba y no lo dejaba estar tranquilo que prefirió decir la verdad, así somos nosotros a medida 
de que vamos creciendo vamos cometiendo errores, y de esos mismos errores vamos aprendiendo algo 
bueno o malo, y usted aprendió que el hombre tiene dos facetas y que esas facetas no se pueden 
separar, porque o sino una de ellas se le descontrolará, hasta el punto de conducirlo a la ruina. 
Yo se que de pronto para usted era o es muy importante Mr. Hyde, pues usted mismo decía: Cuando 
observaba en el espejo ese feo ídolo, no era consciente de sentir repugnancia alguna, sino más bien 
un  palpitar  de  aceptación,  esto  también  era  yo  (Dr.  Jekyll),  parecía  natural  y  humano,  usted  
172 
 
aceptaba ese personaje, pues él era mucho más liviano, más bajo y más joven, debo decir que  me 
causa asombro su comportamiento tal vez el problema esté en usted mismo y no de Hyde, si puede 
disfrutar de la vida que Hyde le ofrece es porque la desea ; pero fíjese no todo es bueno, usted después 
comenzó a sentir desprecio por ese ser, pues Hyde ya se estaba apoderando  de su vida, tanto así que 
el odio de Hyde por Jekyll era un orden diferente, su terror a la horca lo llevaba cada instante de un 
suicidio temporal..tenga en cuenta que  muchas de sus presiones y su necesidad de ser otra persona es 
porque usted siempre está pendiente de lo que dicen los demás y eso hace que oculte comportamientos 
que en el fondo disfruta no cree que ocultarse detrás de otro es como simbolizar la hipocresía de esta 
sociedad?... .”(Carta al Dr Jekyll a19) 
 
 
El texto pone en discusión las ideas expuestas por el dr Jekyll en su Carta a Lanyon y 
evidencia así la verdadera cara del personaje según esta lectora “debo decir que  me causa 
asombro su comportamiento tal vez el problema esté en usted mismo y no de Hyde, si 
puede disfrutar de la vida que Hyde le ofrece es porque la desea” (Carta al Dr Jekyll a19) 
Jekyll es para Sara un espejo de la sociedad  que se describe en la obra literaria. Esta se 
muestra ante los demás  como correcta y decente, pero oculta su verdadera cara porque en 
el fondo disfruta de ello. Y al verse descubierta la rechaza.  
 
“..tenga en cuenta que  muchas de sus presiones y su necesidad de ser otra persona es porque usted 
siempre está pendiente de lo que dicen los demás y eso hace que oculte comportamientos que en el fondo 
disfruta  no  cree  que  ocultarse  detrás  de  otro  es  como  simbolizar  la  hipocresía  de  esta 
sociedad?...”(Carta al Dr. Jekyll a19) 
 
La construcción de la trama del texto de Sara corresponde en personajes y circunstancias 
con  la  obra  de  Stevenson,    pero  durante  la  construcción  interactuante  del  Personaje 
principal Sara encuentra en Jekyll, y en esto concuerda con  el texto de María Camila (Pág. 
156), un hipócrita que lejos de ser víctima de las circunstancias, es movido por su afán de 
aparentar.  
 
También se establecen relaciones  en la carta de Sara con textos que hacen parte del mundo 
de la vida que actúan como nacientes estrategias argumentativas  que validan el punto de 
vista del lector. Este es un primer paso para la configuración  de nuevos procesos de lectura  
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porque la obra literaria renace como un mundo con multiplicidad de sentidos y en continua 
dialogía con otros. Se instaura así un espacio para la elaboración de textos argumentativos 
que contribuyan en la formación del lector crítico, gracias a la necesidad de creación que 
surge de lector cuando se apropia de su interpretación y logra  reconfigurar la obra literaria. 
 
En este proceso de reconfiguración, la construcción del personaje sustenta la interpretación 
de la obra; esta se define como una crítica a la sociedad que oculta  sus vicios  detrás de 
actitudes  como  las  que  simboliza  el  Dr.  Jekyll.    Esta  temática  que  surge  como 
interpretación  no  es  la  ruta  de  lectura  la  propuesta  por  la  docente,  pero  se  impone  en 
algunos textos  con coherencia ya que las lectoras  sustentan su interpretación regulada por 
la obra literaria que la llena de significancia. Finalmente, se incorpora al mundo de lector; 
así la lectura se convierte en experiencia y, como tal,  en universo cultural. La obra de arte 
cumple  su  papel  primigenio  en  la  vida  del  lector  y  se  instituye  como  lenguaje  que 
deconstruye la percepción del mundo vital en el que toma cuerpo el tiempo del hacer. 
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CONCLUSIONES 
 
Los  postulados teóricos expuestos en el capítulo uno, las experiencias de lectura analizadas 
en el capítulo dos  y la propuesta de lectura  del capítulo tres  son muestra clara de la 
necesidad de recontextualizar las prácticas de aula alrededor del texto literario. Esto a partir 
de  la  actitud  estética  de  la  lectura  y  de  una  mirada  intertextual  de  los  procesos  de 
interpretación.  Sin embargo, este es sólo un camino. Es labor del docente,  desde su aula de 
clase particular, encontrar otras alternativas que permitan construir, entre la literatura y el 
lector, un lugar de encuentros y de experiencias significativas. 
 
Así  las  cosas,  este  trabajo  basado  en    la  reflexión  pedagógica  y  la  investigación  
participante,  ofrece a los docentes postulados  que se convierten en una posibilidad para 
intervenir en el aula e instaurar espacios de construcción de nuevas propuestas. Pero sobre 
todo, llama la atención sobre la necesidad de centrar el quehacer del docente de literatura en 
los procesos de interpretación del estudiante y en el reconocimiento del niño y adolescente 
como lector experiencial que se encuentra en un proceso de construcción.   
 
La organización de los capítulos de esta investigación obedece la necesidad de reflexionar 
primero sobre los diferentes fenómenos que cobran protagonismo durante los procesos de 
interpretación, para luego dar paso al reconocimiento de un contexto particular y de la voz 
del lector como punto de partida. Así, que a partir una reflexión teórica argumentada,   y 
con el lector como interlocutor, la propuesta de lectura cobra vida y significancia en el 
capítulo 3.  Cada capítulo arroga conclusiones  claras que hacen parte del engranaje de la 
propuesta  pero que se detienen en un momento específico de la propuesta, por tanto, se 
presentan por separado a continuación: 
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CAPÍTULO I: HACIA UNA LECTURA LITERARIA E INTERTEXTUAL 
 
Abordar los procesos de interpretación  desde una perspectiva intertextual significa abordar 
diversos fenómenos que la  caracterizan y que además la hacen posible como actitud de 
lectura. Dentro de estos fenómenos se encuentran los conceptos de texto, lectura y 
literatura, entre otros. De aquí concluimos que las preconcepciones de dichos términos  
direccionan  el  quehacer  del  aula  de  clase  y  que    por  tanto  se  hace  necesaria  una 
reconceptualización de los mismos que  regule cualquier intervención pedagógica. Para esta 
experiencia  en particular se definen como: 
 
Intertextualidad: De acuerdo con los postulados de la semiótica literaria,  este fenómeno es 
una    característica    inherente  del  texto  que  consiste  en  reconocer  en  la  obra  literaria 
diferentes  “alusiones”  o  influencias  que  la  caracterizan  desde  la  crítica  y  el  análisis 
literario.  Esta  característica    actúa    dentro  de  los  procesos  de  interpretación  como 
mecanismo de articulación de sentido. Esto último nos permite abordar la intertextualidad 
como  una  actitud  de  lectura  que  mantiene  en  continua    transformación  procesos  de 
interpretación en el aula.  
 
En otras palabras, para esta propuesta, la intertextualidad es un  camino de  interpretación o 
modo  de percepción  del texto  que regula los  procesos  de  producción de significancia 
durante la lectura y que da  al texto su lugar en el mundo del lector. El lector deconstruye el 
texto y genera multiplicidad de formas e ideas a partir de su propia lectura. 
 
Texto:  El  texto  es  un  universo  de  sentido  creado  por  el  lector  durante  el  proceso  de 
interpretación; en él  se encuentran tejidas voces que le anteceden  y  que lo circundan. Este 
surge a partir de  un dialogo constante con las experiencias vitales, las experiencias lectoras 
y el universo sígnico que ofrece la obra y está  anclado a una cultura y momento histórico 
que le dan vida y significancia. En consecuencia, los textos en el aula no pueden limitarse a  
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los textos escritos pues estos son sólo un fragmento de una  textualidad más grande que 
desborda la escuela y acoge  otra formas de significar. Por tanto, un texto es ante todo un 
diálogo intertextual que llama a otros textos  y se constituye en ellos. 
Así, esta definición llama la atención sobre  otras manifestaciones  como la música, el cine 
y el dibujo animado que son escenarios intertextuales movilizadores de sentido y que deben 
hacer parte de la textualidad que se construye en el aula. 
 
Lectura: Quizá la  conclusión más significativa  de este capítulo consiste en asumir los 
procesos de lectura como objeto del quehacer del maestro de literatura; y por tanto, como 
escenarios de aprendizaje  que deben instaurarse en el aula. La lectura como proceso que 
inicia en el antes, se configura en el durante y se vuelve escritura creativa, en el después; se 
propone como objeto de investigación  y de reflexión del maestro  y como  espacio de 
encuentro entre el estudiante y la literatura. 
 
Literatura: Este capítulo hace un aporte significativo en cuanto a la importantica que le 
imprime a la actitud  estética de la lectura del texto, con el fin de  alejar la literatura del 
instrumentalismo y asumir el lector y su contexto como la voz que guía los procesos de 
recepción de la obra de arte (en este caso el texto literario). La literatura es además un 
mundo intertextual que se extiende a otras manifestaciones del lenguaje; el maestro está en 
el aula para jalonar el análisis de dichas relaciones que empoderan al lector porque dan 
cabida a su mundo vital y lo afectan gracias a la recepción estética de la obra. 
 
Así las cosas, este capítulo  establece los postulados conceptuales para una lectura literaria  
e intertextual en el aula  deja como principal conclusión que la visión del maestro frente a 
dichos fenómenos aporta u obstaculiza las prácticas de lectura en la escuela. Por tanto, 
dichos términos deben estar en constante deconstrucción  y aplicación. 
 
CAPÍTULO II: EL SOÑAR Y EL SER DE LA LECTURA 
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Este capítulo  hace un contraste entre lo que debería ser la lectura para algunas instituciones 
y lo que es para los estudiantes. Se centra en las concepciones y prácticas de lectura de los 
estudiantes y  representa en esencia una construcción del concepto de lector en la escuela. 
En general podemos concluir dos aspectos importantes: 
 
  Todo estudiante es un lector experiencial que  se encuentra en un proceso de 
configuración de sus prácticas de lectura y de sí mismo como lector. Por tanto, el 
aula debe  asumirse como el lugar para vivir experiencias de lectura que potencien 
la  construcción y análisis de su ser lector. 
 
  Toda experiencia de lectura es en sí una experiencia estética, en tanto, es 
vivida por el lector a partir de su sentir y su relación con  el mundo sígnico de los 
textos. De ahí que separar la lectura del vivir  del lector significa negarle al texto su 
posibilidad de ser afectado y al lector la posibilidad de constituirse como sujeto 
crítico. 
 
  El aula de clase es un espacio particular en el que confluyen  diferentes 
concepciones y prácticas de lectura que  se convierten en el punto de partida de 
cualquier    propuesta  del  maestro.  Por  tal  razón,  reconocer  los  rituales  y  las 
opiniones que se construyen alrededor de la lectura y la literatura, significa también 
reconocer al lector como interlocutor y artífice de su propio aprendizaje. 
 
CAPÍTULO III: 
 
En este último apartado la propuesta toma cuerpo. Y concluye en la necesidad de abordar la 
literatura en continuo diálogo con otros textos. Esto como camino para posicionarla en la 
realidad  vital  del  sujeto  reconocerla  como    un    lenguaje  estético  que  posibilita  la 
construcción de un discurso propio. 
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Además,  invita  al  maestro  a  reconocer  la  multiplicidad  de  textos  que  son  parte  de  la 
realidad del lector y que están en continua dialogía con la literatura. Estos, al contrario de 
ser  un  obstáculo,  se  convierten  en  voces  que  actualizan  el  texto  literario  y  construyen 
puentes entre la literatura y el estudiante. Para finalmente concluir que el aprendizaje, como 
el texto, goza de posibilidades infinitas de reconfiguración. Todas enmarcadas dentro de un 
contexto individual que hace de la labor del docente un continuo descubrimiento 
 
En  general,    a  partir  de  esta  investigación    se  evidencia  la    necesidad  de  plantear 
transformaciones estructurales en  los  planes de estudio del área del lenguaje y en los 
mecanismos de intervención  del docente  para orientar el trabajo de la literatura desde la 
estética  y, por consiguiente, desde la interpretación  y la intertextualidad. Esto  significa 
replantear la orientación del área de lenguaje, dar a los procesos de lectura y escritura el 
lugar  prioritario y nuclear para lograr crear lectores críticos. Este giro en el enfoque exige 
el abandono de las prácticas aisladas que se basaban en un historicismo enciclopédico que 
sólo le interesaba la acumulación de información sobre obras, autores y escuelas literarias  
situados en una línea temporal sucesiva ajena al mundo vital de los lectores. En fin, se trata 
ahora de consolidar en el aula el diálogo entre el mundo del texto y el mundo del lector. 
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